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    SOLO CON HABERTE PERDIDO 


    YA HE GANADO.


     


    -1-


     


    “Sí, quiero”. 


    Mi peor pesadilla empezó el día que yo solita me sentencié pronunciando estas simples palabras. 


    Él es el pesar de mis pesares, el hombre que me trae por el camino de la amargura y con el que desearía no haberme casado jamás. 


    No penséis que mi vida es un calvario, simplemente, que vivo encerrada en una jaula con barrotes invisibles e inapreciables para el resto de la humanidad, pero no para mí… 


     


    Narey, mi marido, es un hombre con un gran talento para hacer negocios, y su alto coeficiente intelectual le facilita mucho su trabajo. Es como un visionario ante una buena oportunidad, siendo capaz de cerrar tratos, contratos y acuerdos saliendo siempre victorioso. 


    Su expediente académico da una pista de lo inteligente que es, habiendo sacado excelentes en cualquier asignatura, incluso en las diferentes carreras universitarias que ha cursado. 


    En resumen, que es un estudiante ejemplar, un impecable trabajador, pero un pésimo marido… 


    No confía en mí, es tremendamente celoso, controlador, posesivo y cree ser el propietario de su esposa, es decir, yo. 


    Mira mi teléfono móvil sin impunidad alguna, me pone mil pegas a la hora de dejarme salir con mis amigas, e incluso juraría que está intentando distanciarme de mi propia familia… De mi familia, que son todos unos santos y le quieren y aceptan como si fuera uno más en casa de mis padres. 


    No caerá la breva que me distancie también de su familia, en especial de su señora madre, la cual besa el suelo que él pisa, igual que lo hace el resto de la secta a la que ellos llaman familia… 


    Son adinerados y estirados por herencia, y su apellido es de los más importantes en la ciudad de Barcelona. 


    Se ve que un antepasado de varias generaciones atrás, que era minero, dio en secreto con unas tierras repletas de piedras preciosas, y convenció al dueño de dichas tierras para que se las vendiera por un módico precio, claro está, sin ser conocedor del gran tesoro que escondía su propiedad. Vamos, que hizo el negocio del siglo malvendiéndole las tierras que había heredado de sus abuelos, haciendo posible que mi antepasado político comprara una fortuna por un puñado de monedas. 


    Qué no habría en esas tierras, que generación tras generación siguen viviendo del dinero que generó semejante negocio y de las joyerías que tienen repartidas por todo el país…


    Y parece ser que también les viene de herencia el buen olfato para identificar una buena oportunidad empresarial, siendo evidente que mi chico viene de dicha familia y que no es adoptado. 


    La genética, que no perdona…


     


    Yo, sin embargo, trabajo en la sección de maquillaje y perfumería de unos grandes almacenes y soy feliz ganando 1.300 euros al mes. 


    No necesito más, vivo en la casa de mi marido, herencia familiar estando más que pagada, no tenemos hijos, ni necesito caprichos caros, ni tampoco puedo disponer del dinero que gano porque mi marido es el encargado de administrar los ingresos y los gastos de ambos, controlando cada céntimo que entra en nuestra cuenta y, evidentemente, controlando también cada céntimo que sale… 


    Así que me da igual ganar 500 euros que 3.000, no puedo gastarme el dinero en lo que yo quiera sin el consentimiento de Narey. 


     


    Confieso que trabajo por gusto y por necesidad, pero no necesidad económica, sino por necesidad personal para tener algo de independencia ante mi marido, el cual quiere ponerme a trabajar a toda costa en la joyería que tiene su madre en la calle más pija de toda Barcelona. Según él, claro está, para aprender el oficio, empaparme de la sabiduría de la que dispone mi señora suegra y así poder continuar con el negocio familiar el día que ella ya no pueda debido a la edad. 


    Pero no nos engañemos, lo que realmente quiere es tenerme controlada bajo la atenta mirada de su santa madre y saber lo que hago las 24 horas del día, en el trabajo y en casa. 


    Es en lo único que no he cedido, no quiero dejar mi trabajo donde llevo más de siete años y donde me siento feliz y realizada, acompañada en todo momento de varias chicas que se han convertido en grandes amigas mías. 


    Me gusta lo que hago y no estoy dispuesta a dejar de trabajar en lo que me hace sentir tan bien, y mucho menos para complacer a mi marido cediéndole lo poco que me queda de mi identidad. 


    Consiguió que dejara mi piso de alquiler para irme a vivir con él. Que en vez de asistir a las cenas que hacía con mis amigas de la infancia una vez al mes, fuera, como mucho, tres veces al año. Que me cortara la melena porque a él le gusto más con el pelo corto, con lo que me gustaba llevar el pelo largo... Que cambiara mi forma de vestir por un estilo más serio y formal, cuando siempre me ha gustado llevar tejanos ceñidos y pantalones de cuero. En fin, que llego a ser más tonta y no nazco… 


    En ocasiones me pregunto cómo pude llegar a ser el espermatozoide más rápido y avispado consiguiendo ser la primera, entre tantísimos candidatos, en fecundar el más que solicitado óvulo de mi madre… 


    Mira que en casa, tanto mis hermanas como yo, siempre hemos escuchado que debemos ser independientes en el máximo de aspectos posibles para no depender de nada ni de nadie. 


    Mis padres nos hicieron sacar el carnet de conducir al cumplir los 18 años. Decían que algún día ya tendríamos un coche para cada una, pero que al menos podíamos conducir en caso necesario sin tener que recurrir en todo momento a alguien para que nos llevara a los sitios. 


    A la que fuimos teniendo edad de independizarnos, nos facilitaron las cosas para poder alquilar un piso cerca de nuestros trabajos y así volar del nido, como se suele decir. 


    No somos una familia adinerada, tal y como lo es la de Narey, pero somos ricos en amor y en experiencias divertidas que juntos hemos vivido. Estamos muy unidos y nos queremos muchísimo. 


     


    Mis padres tienen ambos 65 años y se acaban de jubilar. Están que no saben qué hacer con tanto tiempo libre. 


    Se conocieron trabajando en la fábrica donde siempre han trabajado y, tras 40 años de matrimonio y tres hijas en común, ahí siguen juntos al pie del cañón batallando a diario. 


    Mis hermanas y yo les hemos regalado un viaje en crucero por los Fiordos Noruegos para que celebren su nueva etapa como jubilados sin tener tantas responsabilidades. 


     


    Soy la hermana menor, Aura es la mayor, tiene 38 años, está casada con Leo y tienen dos hijas de 2 y 5 años. 


    Quiero muchísimo a mis sobrinas y me hacen reír con tan solo una mirada. Tenemos mucha conexión y las quiero casi tanto como las quiere su propia madre. Me encanta cuando se quedan a dormir en casa y me acuesto con ellas para leerles un cuento hasta que yacen felizmente dormidas. 


     


    Neira es la mediana. Qué triste ser la del medio, ni la mayor ni la pequeña, la del medio… Creo que es un pequeño trauma que todo hijo que está en esa posición lleva en lo más hondo de su ser desde el día que nace… 


    La grande porque es la grande, la pequeña porque es la pequeña y ella dónde está, pues eso, en el medio. Qué lástima… 


    A sus 36 años, no tiene pareja estable y desea ser madre soltera. Dice que ha sufrido demasiado por amor, que no quiere tener un hijo con algún tío que a la primera de cambio le dé la patada y tenga que compartir a su bien más preciado perdiéndose parte de su infancia y de su vida. 


    Ella quiere ser la madre y el padre y si en algún momento llegara el hombre con el que merezca la pena formar parte de su vida, tendrá que saber que en el lote van dos personas; ella y su Miniyo, que es como llama a su futuro hijo. 


    Siempre ha tenido las ideas muy claras y sabe perfectamente lo que quiere y lo que no. Es envidiable la seguridad que muestra ante todo y ante todos. 


    Me encantaría parecerme mucho más a ella a la hora de decidir cuáles son mis prioridades o mis preferencias. 


     


    Y la siguiente soy yo, Keila. Tengo 33 años y soy el último intento de mis padres de tener un barón, pero está claro que en esta familia únicamente sabemos hacer niñas. 


    Llevo casada 5 años y por el momento no quiero ser madre. Debo estar muy segura antes de dar semejante paso con Narey y algo me dice que aún no lo haga. 


    Él quiere ser padre y lleva unos meses diciéndome que desea dejarme embarazada. 


    El mes pasado me propuso dejar de utilizar los preservativos, pero lo que no sabe es que hace varios meses que empecé a tomar pastillas anticonceptivas viendo cuáles eran sus intenciones. 


    Madre mía si se entera de esto, menudo cabreo pillaría… 


    Así que dispongo de un tiempecito para no quedarme embarazada sin levantar sospecha ante mi esposo, que no dudará en llevarme al médico más ilustre de la ciudad, para que me haga una serie de pruebas al ver que el milagro de la divina concepción no hace acto de presencia en mi vientre… 


    Ya me puedo ir mentalizando y haciendo a la idea, porque si él quiere algo no tarda demasiado en conseguirlo, y los actos sexuales han aumentado considerablemente en poco tiempo… 


     


    Admito que estoy casada con un muy buen amante. Mi hombre es tan aplicadito y está tan acostumbrado a que todo lo que hace lo tiene que hacer bien, que en la cama no va a ser menos y el chico da la talla sacando matrícula de honor en esto también. 


    Al finalizar me deja con las piernas temblando durante un buen rato y el pulso a mil. 


    Va cada día al gimnasio y su aguante físico es muy elevado. Lógicamente, quiere tener junto a él a una mujer que esté en muy buena forma física y me hace ir al gimnasio con él todos y cada uno de los días del año, festivos incluidos… 


    Es lamentable porque en ocasiones finjo tener menstruaciones tremendamente dolorosas para así poder escaquearme unos días al mes y quedarme haciendo el vago por casa en vez de ir a sudar igual que lo hace un animal en plena cacería… Lo sé, está mal y es muy triste que tenga que utilizar estas artimañas, pero mi marido puede ser muy persuasivo y con él mis herramientas son de mantequilla ante las suyas, que son de hierro macizo. 


    Ya lo dice el dicho: “Más vale maña que fuerza”. Pues eso, que con una mentirijilla consigo que me deje tranquila tres días al mes, tampoco pido tanto, ¿no? 


    Si fuera más comprensible lo entendería, pero como que no lo es, tengo que buscarme la vida como sea utilizando algún atajo que me lleve directa a la felicidad que me da tumbarme en el sofá de casa, hacerme una bolita tapada con la suave manta y ver un ratito la tele yo sola tras una larga jornada laboral. 


    ¿Es mucho pedir? Yo creo que no. 


    Y encima, ir al gimnasio con Narey es una odisea porque no puedo saludar ni mantener una conversación con ningún tío si no quiero despertar al monstruo que lleva dentro… 


    Se lo llevan los demonios cada vez que me ve cerca de un hombre, que según él, me está mirando con ojos de quererme hacer de todo… 


    Es desesperante, yo le digo que solo tengo ojos para él y que no me fijo en nadie, que voy a mi aire con los cascos puestos escuchando música mientras hago los ejercicios y, que es inevitable, que en algún momento se acerque alguien y me pregunte si me queda mucho tiempo en esa máquina o si podemos hacer las repeticiones aleatoriamente entre descanso y descanso, pero no entra en razón y se pone como un energúmeno. 


    Generalmente hacemos los ejercicios juntos y así no se me acerca ningún moscardón, tal y como él los llama. 


    Antiguamente utilizaba top y mallas. Ya que tengo un buen tipín, y que lo mío me cuesta, al menos lo luciré, pero como que ese look me daba más disgustos que alegrías, decidí usar camisetas largas que me tapen el trasero y así no parecer una buscona, según mi marido también. Vamos, porque no somos musulmanes que sino cualquier día de estos me tendría que vestir con un burka. 


     


    Y referente al trabajo me escapo porque solo tengo compañeras y la mayoría de los clientes suelen ser mujeres… 


    En varias ocasiones he visto a Narey espiándome desde la lejanía para ver qué estoy haciendo en mi lugar de trabajo. Es lamentable, lo sé. Me enfado con él, le digo que estoy harta de sentirme tan vigilada, controlada y con las alas cortadas prácticamente en su totalidad, pero dice que no lo puede evitar y que ya era así cuando nos conocimos. Y que tan malo no será cuando accedí a casarme con él. Y con ese argumento suyo me desarma dejándome sin réplica alguna. 


    Es cierto, nadie me obligó a casarme con él y ya sabía cómo era, pero tonta de mí, lo que antes me parecía bien, ahora me parece medio mal. Lo que pensaba que era estar tremendamente enamorado, ahora lo veo como algo enfermizo. Lo que era puro amor, ahora es control desproporcionado. Lo que antes era miedo a perderme, ahora se ha convertido en una obsesión. Y cuando antes pensaba que mi vida sin la suya no tenía sentido, ahora creo que quizás lo que no tiene sentido es que mi vida siga tan unida y vinculada a la suya… 


    Sé que me quiere mucho, pero debo poner remedio a esta situación antes de que sea demasiado tarde y pierda el poco control que tengo en mi matrimonio. 


     


    ***


     


    Estoy inmersa en mis pensamientos cuando escucho que alguien me habla.


    —Disculpe señorita, ¿podría ayudarme? —me dice un hombre que está oliendo diferentes perfumes. 


    —Claro que sí, dígame qué necesita. 


    —Quiero regalarle a mi mujer una colonia nueva y no sé cuál escoger. ¿Qué me recomienda? 


    —¿Sabe cuáles son las otras que suele utilizar y así conocer un poco más sus gustos? 


    —Uf, ni idea… Me sacas de la Nenuco de cuando mis hijos eran pequeños y me pierdo… Sé que suele utilizar una que es un zapato de tacón de cristal, muy sensual, de color negro. 


    —¿Es esta? —le enseño la que creo que es y por su cara sé que he acertado. 


    —Sí. Siempre dice que le encanta como huele. 


    —¿Y por qué no le compra la misma si tanto le gusta? 


    —Porque quiero sorprenderla con algo nuevo. También le he comprado un conjunto de ropa interior y, cuando se lo estrene, quiero que únicamente lleve puestos mis dos regalos —murmura con cara de diversión. 


    —Suena bien —le digo sonriendo educadamente. 


    —Suena de maravilla… Somos padres de tres adolescentes y nos cuesta la vida poder encontrar algo de tiempo para nosotros. El año pasado le regalé un viaje a Roma para que fuera con su mejor amiga con el fin de que desconectara y se relajara un poco, pero este año quiero algo más íntimo para nosotros y he optado por una noche de hotel los dos solos, y en esta ocasión será su amiga la que se quede con nuestros hijos —comenta riendo al ver que lo miro con cara de admiración. 


    —¿Y la dejó ir sola con una amiga sin estar usted con ella? —le pregunto sorprendida. 


    —Pues claro que sí, confío en mi esposa y sé que no hará nada que no deba hacer, y si realmente quisiera hacerlo, lo hará aquí, allí o donde sea. No por tirar mucho de la cuerda uno consigue que el otro extremo permanezca siempre unido, pues en ocasiones la cuerda se rompe debido a tanta tirantez —miro pensativa al hombre que tengo ante mí y me gusta lo que dice. Ojalá Narey pensara igual… 


    —¿Tiene pareja? 


    —Sí, estoy casada. 


    —Por la pregunta que me ha hecho deduzco que la cuerda que le une a su marido está bastante tensa, ¿me equivoco? ¿Quién tira más, usted o él? 


    —Él. Es bastante celoso y tiene miedo a perderme —respondo con cara de pena. 


    —¿Y veo que usted no lo lleva demasiado bien, no? 


    —¿A quién le gusta vivir en una jaula, por mucho que sea de oro? 


    —Muy buena respuesta la suya. No permita que nadie la encierre en una jaula y, si ya lo está, al menos no deje que cierre la puerta impidiendo que pueda entrar o salir cuando quiera... A nadie le gusta vivir con un pie pisándole el cuello. Mi consejo es que le ponga remedio a esta situación. 


    —Gracias —veo que una de mis compañeras me está mirando más de la cuenta. —Bueno, no quiero aburrirle con mis historias, si no quiere llevarse el mismo perfume que está utilizando su mujer ahora, tenemos uno que es similar y tiene muy buena aceptación entre nuestras clientas. A ver si le gusta —le doy un cartón mojado para que lo pueda oler. 


    —Me encanta como huele, me lo llevo. Creo que a ella también le gustará. 


    —Pues deme un segundo, que se lo envuelvo para regalo. 


    —Muy amable. 


     


    Me dirijo a la zona donde tenemos el papel y mi compañera, Uma, se acerca a mi oído. 


    —Me ha parecido ver a tu marido paseando por la zona de los bolsos, te estaba mirando con cara de enfadado —cierro los ojos y maldigo la puñetera manía que tiene de espiarme durante mis horas de trabajo. Ojalá trabajara en una oficina y no pudiera acceder a mí tan fácilmente… 


    —Gracias por decírmelo, ya sabes que es un poquito celoso y no le gusta verme hablar con otros hombres —ella me mira más seria de lo habitual. Es con la única que he hablado de mi situación en casa y odia esa faceta tan posesiva de Narey. 


    —Tú sabrás lo que estás dispuesta a aguantar —sentencia mientras se acerca a una señora que está mirando un maquillaje. 


     


    Camino hacia la caja registradora para cobrarle y se lo ve con ganas de seguir hablando conmigo. 


    —¿Cómo se llama? Así cuando vuelva por aquí, para comprar otro perfume, preguntaré directamente por usted. Que ya sé que se llevan una comisión por cada venta —susurra guiñándome un ojo.


    —Keila —le respondo educadamente. 


    —Encantado de conocerla, yo soy Saúl —manifiesta acercando su cara para darme dos besos. Automáticamente le doy la mano y se la estrecho. 


    —No nos permiten ciertas confianzas con nuestros clientes —me excuso mostrándome bastante incómoda sabiendo que es posible que mi marido siga espiándome a saber desde dónde. 


    —Uy, lo siento muchísimo, no querría ocasionarle ningún problema, solo he querido ser educado. 


    —No pasa nada. Deseo que le gusten mucho los regalos que le ha comprado a su esposa y que pasen una feliz velada en el hotel. 


    —Muchas gracias. También yo le deseo lo mejor, cuídese —afirma mirándome a los ojos sabiendo que algo no va bien. Me da la sensación de como si estuviera leyendo mis pensamientos y sepa que estoy preocupada. 


    —Tenga, guárdela por si algún día quisiera contactar profesionalmente conmigo. Soy psicólogo y creo que le iría bien hablar de ciertos aspectos de su vida... Tranquila, que le saco bastantes años y no me he fijado en usted ni estoy tirándole la caña. Si quiere rompa la tarjeta, no está obligada a guardarla, pero mi deber y mi obligación moral es dársela por si pudiera ayudarla. Adiós.


    —Gracias. Adiós —le digo tapando la tarjeta con la mano para que nadie la pueda ver. La pongo en el bolsillo de mi pantalón y miro a mi alrededor para ver si consigo visualizar a mi esposo, nunca mejor dicho, pues parece que estemos unidos por unas esposas de esas que llevan los policías en sus uniformes…


     


    Viene otra clienta y me pide si la puedo maquillar para una boda que tiene esta tarde. Le digo que sí y la acompaño hasta el sillón que tenemos. 


    Me gusta maquillar y se me da bastante bien. Normalmente los resultados son buenos y las clientas se marchan contentas.


    Para Halloween suele venir gente pidiendo maquillajes monstruosos y es cuando más nos divertimos. 


     


    ***


     


    La jornada llega a su fin y camino hacia la sala donde tenemos nuestras pertenencias. Paso por delante de la zona de informática y televisores y Pablo me saluda con la mejor de sus sonrisas. Se le nota muchísimo que lleva tiempo coladito por mí y es habitual que me diga cosas bonitas, aun sabiendo que soy inaccesible para cualquier otro hombre que no sea mi marido. 


    —Hola preciosa, ¿todo bien? 


    —Hola Pablo. Todo bien, gracias. Cansada y con ganas de llegar a casa. 


    —Si fueras tú la que me esperara en casa también yo tendría ganas de llegar, pero como que en mi solitario piso no me espera nadie, no tengo prisa en ir. 


    —Pues a mí me está esperando mi marido y estoy como loca por pillar la cama para dormir unas cuantas horas seguidas. 


    —Si tú estuvieras en mi cama, ten por seguro que dormir dormirías muy poco… 


    —Buenas noches Pablo, hasta mañana. 


    —Descansa, bella dama. Dulces sueños —continúo caminando y se me escapa una sonrisa por lo que me ha dicho. 


    Si algún día Narey escuchara los comentarios que Pablo me hace, le arranca de cuajo la cabeza, y la de arriba también… 


     


    Conduzco hasta llegar a casa y veo que Narey está sentado en la escalera de la puerta que da a la calle fumando un cigarrillo. 


    Solo fuma cuando está preocupado o enfadado, así que no pinta bien… Aparco el coche y camino hasta llegar junto a él. 


    —Hola cariño —le digo dándole un beso en los labios. Detesto el tabaco y él lo sabe. El muy cabrón me tira el humo a la cara y me mira serio. Toso, por lo que me acaba de hacer, y me aparto para no seguir contaminándome. 


    —¿La jornada bien en tu maravilloso trabajo? —comenta sarcásticamente. Sé por dónde va y no quiero formar parte de su juego. 


    —Un día más sin nada relevante que contar. ¿Y tú? ¿Mucho trabajo? Porque a mi compañera le ha parecido verte paseando por la sección de los bolsos. 


    —Estaba por la zona y he querido ir a saludar a mi mujer, pero al entrar te he visto muy bien acompañada y no he querido molestar. 


    —¿Acompañada por quién? —farfullo con un tono serio. 


    —Tú sabrás con quién hablas y con quién compartes risitas, confidencias, besos fallidos y caricias en las manos. 


    —Ha sido un apretón de manos al haber quedado satisfecho por el buen trato recibido ayudándolo a dar con el perfume que quería regalarle a su mujer. Cada día atiendo a un montón de clientes, ya sean hombres o mujeres, y no por ello comparto todo lo que has dicho, simplemente, que trabajo de cara al público y debo ser amable. 


    —Si tanto te gusta trabajar de cara al público, ve a trabajar a la joyería y te lo pasarás de puta madre con toda la clientela que tienen. 


    —No gracias, prefiero quedarme donde estoy. Ya lo hemos hablado en más de una ocasión. 


    —Claro, así puedes seguir poniendo cachondos a los hombres que van allí con la excusa de comprar un perfume a sus supuestas mujeres, ¿me equivoco? 


    —Pero, ¿te estás escuchando? Ni que trabajara yo en un local de striptease bailando sobre la barra medio en pelotas. 


    —Te he visto con mis propios ojos y no puedes negarme que entre ese hombre y tú había química. 


    —¡¿Qué dices?! ¡Pero si podía ser mi padre! Tus celos no te dejan ver más allá de lo que tú quieres ver. Ni tonteo con mis clientes, ni voy poniendo cachondo al personal, ni quiero tener movidas con ningún otro hombre, que bastante tengo ya contigo… —afirmo pasando como una furia por su lado. 


    —¿Qué has dicho? —inquiere lanzando el cigarro al suelo poniéndose en pie en cuestión de un segundo. 


    —Lo que has oído —respondo molesta. 


    —¿Eso qué significa, que estás hasta los cojones de mí? 


    —Yo no he dicho eso. 


    —¿Ah no? Pues no es lo que a mí me ha parecido entender, y ya sabes que de tonto tengo más bien poco o nada. 


    —Serás muy listo con los negocios, pero te aseguro que como marido dejas mucho que desear con tanto celo, control y acusaciones sin fundamento alguno —exclamo sin pensar en el bombazo que le acabo de soltar. Él me agarra del brazo con más fuerza de la necesaria y acerca su cara a la mía. 


    —En tu puta vida me vuelvas a decir que soy un mal marido, cuando en realidad me desvivo por ti y tengo un miedo atroz a vivir sin ti —su mano cada vez me aprieta más pero no puedo articular palabra alguna. Jamás lo había visto comportarse así conmigo y tengo miedo. 


    —Siento mucho lo que te he dicho sin pensar en las consecuencias, no volverá a ocurrir —confieso mirándole a los ojos, que están prácticamente pegados a los míos. 


    —Eso espero, porque tus palabras me han hecho daño. 


    —Tu mano también me está haciendo daño en el brazo —parece como si no supiera de lo que le estoy hablando y mira en dirección a su mano comprobando que me tiene agarrada con fuerza. Me suelta inmediatamente y me mira serio. 


    —Lo siento, no sé qué me ha pasado... Te he escuchado decir que soy un mal marido y me he puesto muy nervioso. Nos juramos amor eterno hasta que la muerte nos separe y así será, ya que moriremos viejecitos y juntitos rodeados de nuestros hijos y nietos. ¿Verdad, cariño? —asegura empezando a besarme apasionadamente—. ¿Verdad? —vuelve a preguntar mirándome serio. 


    —Sí —respondo tragando saliva. 


    —Pues qué mejor manera para arreglar este malentendido que con un poquito de sexo del bueno, ¿no crees? Me excitas tanto… Solo con pensar en las cosas que te voy a hacer me pongo tan cachondo… Mira cómo me tienes —declara acercando mi mano a su entrepierna. 


    Llegados a este punto ya no hay vuelta atrás y negarme a practicar sexo solo empeoraría las cosas, así que cierro los ojos y me dejo hacer. —No me gusta nada la camisa que llevas, es demasiado sugerente y se transparenta un poco el sujetador —dicho esto, tira de ambos lados consiguiendo que los botones salgan disparados y se escuche el ruido que hace la tela al romperse. Me mira embelesado y baja su mirada hacia mis pechos. 


    —Adoro cada centímetro de tu cuerpo, eres tan bonita... Te amo con locura, no lo olvides nunca —vuelve a besarme y me agarra sujetándome con sus fuertes brazos. 


    Nos hemos quedado en el recibidor de casa y creo que no llegaremos mucho más lejos. Me desnuda con premura y en su cuerpo veo deseo y necesidad. Realmente me necesita más de lo que me imagino… 


    Su manera de besarme es cada vez más salvaje y su erección está pidiendo a gritos ser liberada. 


    —Cariño, mira cómo estoy. Esto lo provocas tú, solo tú, mi amor —me coloca mirando hacia el espejo del recibidor y sin más dilación me penetra sin vacilar. Sabe que es un excelente amante y conoce a la perfección mi cuerpo, sabiendo qué hacer en cualquier momento. 


    Me toca con seguridad, acaricia mis partes más erógenas y me pone a mil cada vez que se lo propone… 


    Me da rabia que en esto también tenga tanto control sobre mí pero aquí sí que no puedo hacer nada. En cuestión de segundos estoy jadeando dispuesta a dejarme llevar por el placer hasta alcanzar el clímax, y lo mejor de todo es que sé que él conseguirá que llegue sin demasiada dificultad. 


    No ha habido ni una sola vez que no haya conseguido que un orgasmo, o varios, invadan mi cuerpo. 


    Miro nuestro reflejo en el espejo y veo a dos personas dándose un placer inmenso. Nuestras caras lo dicen todo y nuestros ojos hablan por sí solos. 


    Arremete contra mi cuerpo con dureza mientras sujeta mis caderas con sus grandes manos. Estamos sudando pero en ningún momento baja la intensidad ni la potencia de sus embestidas. 


     


    No tardamos mucho en llegar a nuestro objetivo y mi respiración se entrecorta. 


    —Muy bien, nena. Así me gusta, que goces y disfrutes. Eres mi putita y me encanta follar contigo, y más ahora que quiero que seamos papás y que tengo la certeza de que muy pronto lo seremos. Seré tan feliz cuando engendres a un bebé mío en lo más profundo de tu ser… —escucho lo que me dice y afirmo con la cabeza. Realmente quiere ser padre y no aceptará un no por respuesta. 
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    Hoy es el cumpleaños de mi hermana Aura y hemos quedado en casa de mis padres para celebrarlo todos juntos. 


    Mis sobrinas están muy contentas y no paran de jugar y de reír. Nos encanta celebrar fechas importantes y se nota que estamos felices. 


    Le damos los regalos a la cumpleañera y sus hijas la ayudan a abrir los paquetes. 


    Admito que este año le hemos comprado cosas muy útiles y bonitas. 


     


    Cantamos el cumpleaños feliz y comemos pastel. 


    Las peques dicen que están cansadas y ponemos una película de dibujos animados para que se relajen en el sofá. 


    —Familia, he de confesaros que ya he iniciado el proceso para quedarme embarazada —nos anuncia Neira superemocionada. 


    —¡Ay qué bien! Pronto tendremos otro nietecito más, qué ilusión me hace. Y tú no te preocupes por nada, que tanto tu padre como yo te ayudaremos a criar a tu bebé —la anima mi madre dándole un abrazo. 


    —Sabes que nos tienes a todos para lo que te haga falta —le comento con los ojos un tanto brillantes debido a la emoción del momento. 


    —Sé que no será fácil, pero también sé que va a ser lo más bonito y maravilloso que voy a hacer en la vida. Sacaré a mi bebé adelante y, cuando sea mayor, se sentirá muy orgulloso de la madre que le ha tocado. Seremos un equipo invencible.


    —Pues claro que sí, y si la cigüeña no se pierde por el camino viniendo desde París, en unos meses es posible que le demos un primito al nuevo miembro de la familia —comenta Narey dejándome boquiabierta por su comentario. 


    Mis familiares me miran automáticamente como pidiendo explicaciones de lo que acaba de decir mi marido. 


    —¡No me miréis así que no estoy embarazada! Narey tiene muchas ganas de ser papá y hemos empezado a intentar aumentar la familia, pero ya se sabe que es complicado y que por norma general una mujer suele tardar un tiempo en quedarse en estado. Ya lo dice el dicho: “Qué fácil es dejar embarazada a tu novia y qué difícil es con tu mujer”. Así que os pido paciencia y que no me estéis preguntando cada mes si ya lo estoy, porque os aseguro que si me ponéis nerviosa y me agobio será peor. Y tú, anda que has tardado en decírselo a todos… —le recrimino por lo bocazas que acaba de ser. 


    —Ya sabes lo feliz que me hace y no he podido callarme —responde él con cara de inocente, sabiendo perfectamente que su plan es hacérselo saber a mi familia para que ellos también quieran que me quede embarazada y me animen para que lo consiga, pues es muy listo y sabe que aún no quiero convertirme en mamá. La unión hace la fuerza y ya no está solo en esto del embarazo…  


    —No quiero ser borde pero hemos interrumpido a mi hermana, que estaba tan contenta contando lo de su inminente embarazo —comento para dejar de ser el centro de atención y que me dejen en paz. 


    —Tranquila, que ya estoy acostumbrada a pasar desapercibida entre mi propia familia. Te recuerdo que soy la del medio y no me viene de nuevas... 


    —¡Pero qué pesada eres con este tema, siempre igual! ¿No te cansas de decir tantas veces lo mismo? Llevas 36 años con la misma cancioncita… —la riñe Aura, dejando claro que es la hermana mayor y la que más veces ha escuchado la cantinela. 


    —Pues eso, que he empezado a tomar la medicación necesaria y en breve me haré la fecundación in vitro. Estoy muy ilusionada y espero quedarme a la primera. El doctor me ha preguntado si quiero asegurarme el tiro e implantarme dos embriones, pero le he dicho que bastante jaleo será ya con un bebé yo sola y que mejor empezar con uno, ¿no creéis? 


    —Uf, dos bebés a la vez… Eso debe de ser peor que la muerte a escobazos —respondo sin pensar demasiado en lo que digo, tal y como suele ser habitual en mí… 


    Mi marido me mira ojiplático al ver el poco instinto maternal que tengo, y yo disimulo mirando para otro lado. 


    Es verdad, tener dos bebés recién nacidos ha de ser una auténtica locura, y más si le añades que la madre estará sola en casa y solo tiene dos manos y dos brazos… Quita, quita, menudo fregado…


     


    El resto de la celebración la pasamos hablando de todo y de nada, jugando a un juego de mesa y haciendo una merienda cena para irnos ya cenaditos a nuestras casas. 


    Cuando estamos en el coche, Narey me pregunta si me he enfadado por su comentario referente al embarazo. 


    —Hombre, me habría gustado que no dijeras nada hasta que ya estuviera embarazada, pero lo dicho, dicho está y ya no se puede cambiar. 


    —Si te sirve de consuelo a mis familiares aún no les he comentado nada… —asegura muy orgulloso de sí mismo. 


    —Muy bien que está eso, y espero que siga así, pues con unos cuantos dando guerra preguntando si ya estoy embarazada tengo más que suficiente… 


    —Serás una madre fantástica, ya lo verás —afirma dándome la mano irradiando una tremenda felicidad. 


    En este momento me siento culpable por estar tomando pastillas anticonceptivas a espaldas de Narey, pero es que siempre he sido muy de seguir a mi instinto y creo que no me equivoco al retrasar un poco la maternidad. 


    Miro por la ventana mientras canturreo la canción que está sonando en la radio. 


    —¿Te acuerdas de la primera vez que bailamos esta canción? —me pregunta.


    —Claro que lo recuerdo, fue la noche que hicimos el amor por primera vez. 


    —Fue tan bonito y mágico… Me gustabas tanto que no daba crédito a que por fin te estuviera besando mientras acariciaba sin censura tu cuerpo desnudo. Quiero hacer una locura —manifiesta poniendo el intermitente girando el volante para salir por la siguiente salida de la Ronda Litoral. 


    —¡¿Qué haces?! —exclamo sin saber qué quiere hacer. 


    —Te voy a llevar al mismo lugar donde lo hicimos aquella noche y haremos cada una de las cosas que me hiciste, ya que te recuerdo que ibas muy lanzada… 


    —En esa época no vivíamos juntos y no teníamos donde ir para poder intimar, pero ahora tenemos una preciosa casa y no es necesario que vayamos donde van la mayoría de adolescentes cachondos y hormonados. Anda, tira para casa… 


    —No —responde sonriendo. 


    A cabezón poca gente lo gana y me rindo o al final me mosquearé. Doy un suspiro y vuelvo a mirar por la ventana mientras sigo cantando. 


     


    Al llegar al parquin de la playa vemos que hay un montón de coches, como siempre. 


    Aparca lo más alejado posible de la mayoría de los vehículos y apaga el motor. 


    —Aquí estamos, pasados unos pocos de años, e igual de enamorados como el primer día. ¿O no? —tantea mientras me hace cosquillas consiguiendo que me ría descontroladamente. 


    —Sí, cariño. 


    —Así me gusta. Y ahora ven aquí, que te voy a contar una cosita… —murmura echando el asiento hacia atrás mientras se baja los pantalones. —Esa noche estabas muy animada y tomaste el control de la situación. Quiero que me hagas todas y cada una de las cosas que me hiciste, ¿las recuerdas? Porque yo sí y si es necesario te las iré diciendo sobre la marcha. Para empezar, te encargaste de acabar de poner duro con tus carnosos labios lo que ya lo estaba… Hazme tuyo una vez más —sonrío y suspiro ante la insistencia de mi loco marido. Accedo a sus peticiones, me acerco a su cuerpo y le hago lo que me acaba de pedir mientras escucho sus gemidos. 


    Admito que siempre me ha excitado muchísimo escucharle gemir durante el acto sexual… 


    Recuerdo que esa noche había tomado un par de copas, estaba bastante desinhibida y no dudé en cabalgar sobre mi hombre. Y eso es lo mismo que quiere que haga hoy… 


    Me quito los zapatos y los pantalones y me siento sobre su cuerpo. 


     


    No tardamos en tener los cristales empañados debido a las altas temperaturas evitando ser vistos por algún mirón pajillero. 


    Tenemos la radio puesta y el ambiente que se respira es puramente lascivo. 


    Cuando estamos a punto de abandonarnos al deseo, vemos unas luces que se acercan rápidamente y, antes de poder reaccionar, recibimos un buen golpe en la parte trasera donde está el maletero. 


    Del impacto me doy un cabezazo contra la frente de Narey notando un dolor espantoso. 


    —¿Estás bien, mi amor? —me pregunta subiéndose los pantalones abriendo la puerta del coche para ver qué es lo que ha sucedido. —¡Joder, tienes sangre en la sien! —exclama tocándose comprobando que él también tiene sangre tanto en la mano como en la frente. 


    Sale del coche como un miura salvaje y ve que dos adolescentes, aparentemente colocados hasta las cejas, se están cachondeando de lo que acaba de suceder. 


    —¿Os hace gracia haber estampado vuestra mierda de coche contra el mío? 


    —Lo siento tío, he querido hacer un trompo y he perdido el control. Dime lo que te debo y te extiendo un cheque. Mi padre es un prestigioso arquitecto y no tendrá problemas en pagarte lo que sea necesario —se mofa sin poder casi mantenerse en pie. 


    —¿Cómo se te ocurre conducir en este estado? ¡Podrías haber matado a alguien! Mi mujer está herida y yo también lo estoy. 


    —Perdona que te diga, pero este lugar es para gente joven y no para viejunos como vosotros, que ya no tenéis edad de follar en un coche —se burla el chaval haciendo que su amigo le choque la mano entre risas, pero consiguiendo que mi marido vaya perdiendo los papeles. 


    —¿Qué le ha pasado a tu mujercita, que mientras jugaba a ser una puta y te la chupaba un poquito, al recibir el golpe, se ha dado con el volante o con el freno de mano? Cuánto daño ha hecho la película de Pretty Woman… Mira qué trempera que lleva en lo alto el carcamal este... Venga va, dime lo que te debo y terminemos de una vez con este marrón para que puedas terminar de follar antes de que se te pase el efecto de la Briaga que te habrás tomado para que se te ponga dura. 


    —¡Te mato! —exclama Narey con los dientes apretados mientras camina con paso firme hacia el chaval. Me he vestido a toda prisa y salgo corriendo tras él, pues sé que como le dé un mal golpe se lo carga ahí mismo. 


    Al chico se le borra la sonrisa chulesca que ha mantenido en todo momento e intenta refugiarse en el interior de su coche. 


    —¡Perdónale, que tiene mal beber y no sabe lo que dice! —grita el amigo del bocazas intentando calmar a mi hombre. 


    —Pues otro día no le dejes beber ni meterse lo que sea que hayáis consumido, pero éste hoy se va calentito a casa —dicho esto pilla del pescuezo al niño de papá malcriado que tiene ante él y, sin pensárselo, le da un puñetazo en la cara consiguiendo que caiga al suelo a peso muerto. 


    Una vez en el suelo, Narey se arrodilla, lo agarra de la camiseta y le da una bofetada con la mano abierta. Tiro del hombro de mi marido y le pido que no le pegue más o tendremos problemas. 


    —Te juro que te daba de hostias hasta reventarte la cabeza, pero eso me convertiría en un asesino, y soy muchas cosas pero esa no. En breve estará aquí la policía y espero que les cuentes, con todo lujo de detalles, lo que ha pasado y dejes constancia de lo gilipollas que has sido. ¿Te ha quedado claro? —saca la cartera del bolsillo trasero del pantalón del chaval y mira la dirección que le consta en su DNI. 


    —Sé dónde vives y no dudaré en ir a por ti como tú o tu papaíto me deis algún problema. Y ahora levántate, que tenemos visita —espeta tirando de su ropa consiguiendo que se ponga de pie. 


    Dos coches patrulla vienen con los prioritarios puestos y aparcan al lado de donde estamos nosotros. 


    Bastante gente ha salido de sus vehículos y están alrededor nuestro, e imagino que alguno de ellos ha llamado a la policía al presenciar el accidente. 


     


    Los agentes de la policía se llevan detenido al muchacho por conducir bajo los efectos del alcohol y de varias sustancias estupefacientes, y nos toman declaración explicando qué es lo que ha sucedido. Vergüenza es poco lo que siento ante los agentes cuando les explico qué estábamos haciendo al recibir el impacto en nuestro coche con nosotros dentro… Aunque he de decir que en todo momento se muestran muy profesionales y serios y no hacen ningún comentario fuera de lugar. 


    En la ambulancia nos curan las heridas y nos dejan marchar transcurridos unos minutos. 


    Sé que le hemos fastidiado la noche a más de uno que buscaba un poquito de intimidad, pero lo que tengo claro es que les hemos dado un poco de espectáculo cuando menos lo esperaban. 


     


    ***


     


    Cuando por fin llegamos a casa, me quito la ropa y me meto en la ducha. Narey hace lo mismo y entra tras de mí con la intención de terminar lo que antes hemos dejado a medias. 


    Cuando mira mi cuerpo desnudo bajo el agua y teniendo la luz encendida, se da cuenta que tengo un buen hematoma en el brazo, justo donde ayer me agarró con tanta fuerza al enfadarse conmigo. 


    Veo que traga saliva y acerca sus labios a la parte amoratada besando mi piel. 


    —Lo siento tanto, no sé qué me pasó… —comenta arrodillándose para abrazarse a mi vientre. El agua resbala por nuestros cuerpos y no sé qué hacer. Le acaricio el pelo y le digo que fue un malentendido. 


    Mis caricias, repletas de buena fe, le dan un mensaje erróneo y, a la que me doy cuenta, ya tengo varios de sus dedos acariciando mi zona cero y a su lengua con ganas de explorar un poquito. 


    —Antes no hemos podido terminar y tengo los huevos cargados de amor. 


    —Di que sí, qué romántico me has salido… —lo riño entre risas. 


    —No quiero follarte, necesito correrme en tus tetas y en tu boca —puntualiza empezando a masturbarse. 


    —Pues así anda que me vas a dejar embarazada pronto… 


    —Hoy no. Quiero que me comas un poquito hasta que me derrame... No pares hasta que yo te lo diga, ¿entendido? 


    —¿Te he dicho alguna vez que te gusta mucho mandar? Lo haré si yo quiero. 


    —Lo harás porque es tu obligación satisfacer las necesidades de tu hombre, y ahora mismo mi necesidad es esta. Arrodíllate y haz lo que te he pedido, ya —lo miro seria entornando un poco los ojos retándole con la mirada. 


    —No querrás hacerme enfadar, ¿no?


    —¿Qué me pasaría si no te obedezco? 


    —Que te sacaré de la bañera, te daré unos azotes en el trasero y después te haré mía sin miramiento alguno —miro hacia el techo pensando qué hacer y con una sonrisa en los labios respondo: 


    —Casi que me gusta más la segunda opción —dicho esto, Narey apaga el agua y me agarra con un rápido movimiento, llevándome en volandas hacia nuestro dormitorio. 


    Me pone de rodillas sobre el colchón y tras darme dos azotes en las nalgas, que hacen más ruido que daño, me penetra tal y como me ha dicho, sin miramiento alguno. 


    —Te has portado mal y no velaré por ti ni por tu placer. Tú has sido egoísta sin querer hacer lo que te he pedido, así que yo también lo seré y buscaré mi propio placer. Si no te corres es tu problema, y te aviso que yo estoy a punto de hacerlo… —sin darme demasiado tiempo noto cómo se derrama en mi interior. 


    —Ale, no querías soldaditos para ver si te quedas embarazada, pues ahí tienes unos cuántos, por cierto, ¿te has corrido? —pregunta sonriendo.


    —No me ha dado tiempo —le increpo enfurruñada. 


    —Te jodes, por mala y desobediente —sentencia la mar de relajado con una gran sonrisa en los labios. 


    —Me debes un orgasmo, que lo sepas —replico levantándome de la cama con desgana. 


    —¿Dónde te crees que vas y quién te ha dicho que te puedes levantar? Aún estás castigada por haberme desobedecido —murmura mientras me lanza contra el colchón, separa mis piernas y acerca su boca a mi clítoris. 


    Lo que viene después ya os lo podéis imaginar… Pensad muy mal y acertareis… 
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    Por fin llega el día de las merecidas vacaciones de mis padres. Están supercontentos ya que jamás han ido de crucero. 


    Mis hermanas y yo los acompañamos al puerto y los pobres no saben ni qué hacer. 


    Llegamos a la puerta del gran barco y nos despedimos de ellos. Creo que nunca los había visto tan felices y contentos. 


    —¡Pasadlo genial y haced muchas fotos! —les decimos mientras caminan por la pasarela que los lleva al interior de semejante hotel flotante. 


    —Qué alegría me da verlos así de bien —nos dice Neira. 


    —Y a mí, se merecen esto y mucho más —respondo un tanto emocionada. 


    Nos despedimos con la mano y nos vamos hacia el coche de mi hermana Aura. 


    —¿Queréis ir a tomar algo por la zona? Aquí en el puerto hay un montón de sitios bonitos —comenta Neira. 


     


    Damos un paseo las tres hermanas juntas mientras vamos hablando de nuestras cosas. 


    —Qué raro se me hace pasear sin llevar a las dos niñas en lo alto, cuando no es a una es a la otra —confiesa Aura resoplando. 


    —Pues disfruta de este ratito tan ameno —le digo yo. 


    —¿Y tú, ya le has pedido permiso a tu marido para que te deje estar un rato a solas con tus hermanas? —pregunta Neira dejándome descolocada. 


    —¿Por qué dices eso? —murmuro haciéndome la tontita. 


    —Por Dios, Keila, si le tienes que pedir permiso hasta para ir al baño. ¿O es que no te has dado cuenta? Te tiene hipermegacontrolada y eso no es sano en una pareja. 


    —Ya sabéis que Narey es un hombre que está acostumbrado a tenerlo todo bajo control y que me quiere mucho… 


    —Sí, como la trucha al trucho —me interrumpe Aura. —Tienes que ser más independiente y no permitirle que tenga tanto poder sobre ti. Y, ¿qué es eso de que te quieres quedar embarazada? Si todos sabemos que tienes menos instinto maternal que una sartén. Desembucha —me ordena la muy macarra ejerciendo de hermana mayor. 


    —Joder, parece un interrogatorio de la Guardia Civil… Pues que nos gustaría ser papás y estamos intentándolo —espeto sin dar demasiada credibilidad. Ellas se miran y me miran a mí.


    —¿Pero tú te piensas que nacimos ayer o que somos medio tontas? Bonita mía, que somos tus hermanas, que te conocemos desde hace 33 años, que son los que tienes, y que no hay nadie que te conozca más que nosotras dos, a excepción de mamá. Sabemos que no quieres ser madre, o al menos por el momento, o quizás sea por el padre que le has buscado a tu futura criatura... Puedes contar con nosotras, ya lo sabes, así que ya estás contándonos la verdad —manifiesta Neira cogiéndome de la mano y haciendo que me siente en la silla de una terracita muy mona de un bar. 


    Las miro y me cambia la cara.  


    —Narey quiere ser padre y está muy pesadito con el tema. Incluso ha dejado de tomar medidas anticonceptivas, pero lo que no sabe, es que llevo meses tomando pastillas para no quedarme embarazada —susurro en voz baja. 


    Las dos abren la boca con ganas de soltar una burrada pero ambas controlan la situación bastante bien. 


    —¡La madre que te parió qué a gusto se quedó! ¿Pero cómo haces eso? ¿Y si se entera? Conociéndolo fijo que pilla un mosqueo y de los gordos… Además, estás jugando con sus sentimientos más paternales y eso no está bien. ¿Se puede saber por qué tomaste esa decisión? 


    —Creo que es demasiado pronto y aún no quiero ser madre. Tengo unos meses para concienciarme y cambiar de opinión, pero necesito algo más de tiempo. 


    —Pero es que resulta que tú también tienes voz y voto en esta decisión, que ten por seguro que te cambiará la vida hasta el día que te mueras, que he de decir que ojalá sea de aquí a muuuchos años. ¿No te das cuenta que siempre haces lo que él quiere desde el día que le conociste? Miedo me da imaginaros en la intimidad de vuestro hogar, porque seguro que no pintas nada, bueno sí, para ser su amante, que eso ya nos lo has comentado alguna vez, que en casa se soluciona todo echando un kiki y se acabaron los problemas. 


    —Es que Narey es muy activo sexualmente hablando y a la mínima de cambio se pone como un becerro en época de celo… Y todo sea dicho, el chico se defiende a las mil maravillas entre las sábanas de nuestra cama… —comento pensando en las cosas que me hace. —Y desde que quiere ser padre está de un intenso… —les digo dándome aire con la mano. 


    —Vale, vale, no hace falta que nos pongas los dientes largos, que te recuerdo que soy madre de dos niñas pequeñas y tengo la misma intimidad que un preadolescente en edad pajillera con diez hermanos en casa… 


    —Pues anda que yo, que estoy más sola que la una y tengo que recurrir a la fecundación in vitro para quedarme embarazada… Y la asquerosa ésta se queja porque tiene como marido a un empotrador que la pilla por banda cada vez que le viene en gana. De verdad, qué mal repartido está el mundo… Unas con tanto y otras con tan poco. 


    —Sí cariño, eso seguro que es también porque eres la hermana del medio y el universo tiene planeado un plan maligno contra tu persona. ¿A que sí? —se mofa Aura provocando una risita en mí. 


    —Pues no me extrañaría que esté todo relacionado… Seguro que hay un complot existencial y por eso no encuentro a alguien que me haga feliz, y de paso un bombo. 


    —¿Y no has pensado en salir una noche de fiesta y dejarte fecundar por algún buenorro que pilles por banda? —le pregunto sin más. 


    —¡Tú estás locas! ¿Cómo le explico a mi hijo cuando sea mayor que es fruto de una noche de juerga de su alocada mami junto a un desconocido? Quiero que sepa que nació porque su madre lo deseaba con todas sus fuerzas, que fue una decisión pensada y meditada, que busqué ayuda en un centro médico de confianza y con muy buenos resultados, sabiendo que estaba en buenas manos y que todo saldría bien. 


    —Visto de esta manera… Así te aseguras que no te venga el día de mañana el padre de la criatura diciendo que el niño es suyo y que quiere la custodia compartida. 


    —¡Exacto! —exclama Neira, que parece ser que ya lo tiene más que pensado. 


    Justo en este momento suena mi teléfono, es Narey. 


    —Hola cariño —veo que mis hermanas hacen una mueca con la cara al saber que ya me está controlando. —Sí, acaban de subir al barco, aún no ha salido. Estoy con mis hermanas en el puerto hablando un rato. Perfecto, nos vemos en casa, te quiero. 


    —¿Todo bien? ¿Ya quiere que te vayas para casa o es que le ha dado un calentón y te espera en bolas tumbado en la cama? 


    —Ay que ver qué burra eres, Neira —le recrimino a mi hermana. 


    —Pues a mí me han ofrecido un ascenso en mi trabajo y, lógicamente, he dicho que sí —nos informa Aura dejándonos sorprendidas al saber que teniendo dos niñas tan pequeñas es complicado que a una la asciendan. —Muy bien, ¿no? Felicidades, cariño. Estoy superorgullosa de ti. ¿Y en qué va a repercutir dicho ascenso? —le pregunto. 


    —Pues ahora seré la encargada de supervisar el trabajo de mis compañeros, hacer los cuadrantes del personal, atender a los clientes que tengan algún problema o queja y cobrar 150 euros más al mes. 


    —Genial, te lo mereces. Llevas mucho tiempo trabajando en esa tienda de ropa y eres la mejor candidata para desempeñar la función de encargada. ¿El horario será el mismo? 


    —Sí, el horario sigue igual, que lo tengo todo cuadrado con Leo y las niñas y no me vendría nada bien un cambio ahora. Con lo difícil que es compaginar el trabajo, con la familia y el hogar… Ya lo verás cuando te quedes embarazada Neira, y tú, al ritmo que vas, también lo descubrirás muy prontito... Aunque tranquila, que a la que Narey te preñe dejarás de trabajar y podrás estar tooodo el día en casa cuidando de tu bebé sin problema alguno, ¿o no? —me interroga Aura. 


    Su comentario me hace abrir los ojos y quizás sea por eso por lo que tiene tantas ganas de que me quede embarazada, para conseguir de una vez que deje de trabajar y así alejarme de los hombres pecaminosos que vienen a mi encuentro con la excusa de comprar un buen perfume… 


    Parece que ellas llegan a la misma conclusión que yo y una vez más mostramos la gran telepatía fraternal que tenemos. Nos miramos y sobran las palabras. 


    Evidentemente, nunca les he dicho que Narey se vuelve un poco agresivo cuando no puede dominar sus celos, que me rompe la ropa que no le gusta o que me controla cuando estoy en el trabajo… 


    Sé que se pondrían como furias si les contara algo así y no dudarían en hablar con él para pararle los pies. 


    También sé que con él habría un antes y un después, tanto con ellas como con mis padres y, claro está, conmigo. 


    Por el momento no les diré nada, que no quiero preocuparlas. 


     


    Nos despedimos y voy conduciendo en silencio hasta llegar a casa. Pienso en si realmente Narey quiere ser padre o solo lo hace para tenerme encerrada/controlada en casa cuidando del bebé. 


    Algo me dice que la segunda opción es la correcta. 


    Debo esperar unos días para dejárselo caer o sino sabrá que ha sido cosa de mis hermanas y les cogerá aún más manía, ya que siempre dice que me llenan la cabeza de tonterías y que paso demasiado tiempo con ellas. 


    Él no, que tiene que ir a ver a su madre, ya sea a casa o a la joyería, día sí y día también… Pero claro, en su ilustre familia son listos, educados, no dicen nada inapropiado y son los más mejores en todo, y no se dan cuenta de que en cualquier momento se les va a doblar la espalda, pero hacia el otro lado, de lo tiesos y estirados que llegan a ir por la vida… 


     


    Mi suegra siempre me recrimina que hablo muy fuerte y que soy muy escandalosa cuando río. Que debo sentirme como una princesa y comportarme como tal… 


    Tendría que verme por un agujerito cuando estoy con su hijo, en cualquier rincón de nuestra casa, y fliparía de lo lindo al escucharme reír, gemir e incluso gritar con las cosas que me hace su heredero… O mejor aún, como realmente alucinaría sería viendo en acción a su hijito el Don Perfecto, escuchando las burradas obscenas que me dice al oído, con sus peticiones sexuales, con lo tremendamente celoso que llega a ser y lo violento que se pone en según qué momentos. Eso sí que es para flipar y no por escucharme reír por algo, con la lagrimilla en el ojo y el pañuelo de papel en la mano. 


    En fin, que de donde no hay no se puede sacar. El problema de esta gente así que miran a los demás por encima del hombro, es que se creen que son mejores simplemente por el hecho de tener dinero en sus cuentas bancarias y, no se dan cuenta, que hay personas muchísimo más ricas que ellos, y no porque tengan grandes fortunas, sino porque son ricos en amor, en vivencias, en sabiduría que te da la vida, en sonrisas, en buenas palabras y en gestos amables hacia los demás. 


    Es así de sencillo y fácil, pues existen personas que son tan pobres que tan solo tienen dinero… 


     


    Al llegar a casa escucho que Narey está hablando con alguien. Camino hacia el comedor y me llevo una grata sorpresa al ver que tenemos visita. Su hermano; el catedrático de la universidad de Barcelona, y su marido; el científico loco, han venido a vernos. 


    —Hola, querida. ¿Cómo estás? —me dice Arai, mi cuñado. —Cuánto tiempo sin vernos. ¿Estás más delgada, no? 


    —Tu hermano, que me hace ir cada día a entrenar y juntos hacemos mucho deporte en el gimnasio —respondo con una sonrisa. 


    —Claro, claro, en el gimnasio dice la muy perra… —añade Carlos, su marido. Me acerco a mi esposo y le doy un beso en los labios. Luego les doy los dos besos de rigor a mis cuñados. 


    —¿Qué os trae por aquí? —pregunto sentándome en el sofá junto a ellos. 


    —Negocios. Que tu maridito no puede estarse quieto y me ha pedido que me mire unas cuentas para hacer cuatro números ante una posible compra de una nave industrial. 


    —Ya sabes, comprar barato para vender caro, ese es mi lema —responde Narey guiñándome un ojo. 


    —Lo sé, esa es la filosofía de vuestra familia. Si me disculpáis, voy a la cocina para prepararme una infusión. ¿Alguien quiere algo? 


    —A ti, pero ya eres mía —canturrea mi marido sonriendo. 


    —No te confundas bonito mío, no soy de tu propiedad, ni tampoco mi corazón te pertenece, pero por el momento y mientras te portes bien te lo presto, ¿entendido? —sentencio siendo yo la que ahora le guiña un ojo. Él se levanta y me agarra de la cintura acercando mi cuerpo al suyo. 


    —Hace ya cinco años que te convertiste en mi mujer, igual que yo me convertí en tu hombre, así que no me vengas con que no me perteneces, porque te aseguro que cada centímetro de este cuerpo es de un servidor y puedo hacer con él lo que me plazca. ¿O acaso no te gustan las cosas que te hago? —murmura mordisqueando el lóbulo de mi oreja provocando que se me erice la piel de todo mi cuerpo. 


    —Qué barbaridad, mi amor. Tenemos visita, por si no te has dado cuenta —comento resoplando debido al calentón que me ha venido de golpe. 


    —Creo que aquí molestamos —le espeta Arai a su pareja. 


    —Pues yo creo que no. Veo que es cosa de familia el que seáis tan… fogosos —responde Carlos mirando cómo me agarra Narey y con qué cara me está mirando. 


    —Ni que lo digas, tu cuñado es muy pasional, por así decirlo —le confieso a Carlos sonriendo. —Creo que en vez de una infusión beberé algo bien fresquito —murmuro alejándome de ellos. 


    —Te acompaño, que a mí estos temas de compras y ventas me aburren no sabes cuánto. Lo mío son más los átomos, los neutrones y los protones. 


    —Sí, sí, mucho más divertido, dónde va a parar —cuchichea Arai consiguiendo que el resto volvamos a reír. 


    Admito que no son mala gente y para mí son de lo mejorcito de la familia. 


     


    La hermana de ellos es una repelente abogada que se piensa que tiene el mejor trabajo del mundo, y no se da cuenta de que es uno de los oficios más rastreros que existen y, que en cada caso, se vende por un puñado de euros al defender a saber a qué delincuente, el cual se puede permitir una cara defensa, sin pensar que lo que está haciendo es facilitarle las cosas a violadores, asesinos, ladrones de guante blanco, corruptos y demás, vamos, lo mejorcito de cada casa… Y encima se piensa que la pringada soy yo por estar rodeada de perfumes caros, maquillajes milagrosos y con una clientela bastante educada y respetuosa, estando fresquita en verano y calentita en invierno, sin mojarme cuando llueve ni aguantando a sabiondos que se saben el código penal de carrerilla. 


    Me gustaría saber las burradas que habrá tenido que escuchar por parte de sus clientes los delincuentes, o las veces que ha tenido que rebajarse aceptando tratos con otros abogados igual de rastreros que ella, o las mentiras que se habrá inventado para salir victoriosa dejando a otro malo malísimo en la calle... 


    Sí, su trabajo es mucho mejor que el mío… 


    Mide algo más de un metro setenta y debe pesar unos 45 kilos. Yo creo que no engorda por la cantidad de veneno que lleva dentro. Vamos, que se muerde la lengua y se envenena, igual que la madre que la parió… 


     


    Por si no os habíais dado cuenta, admito que con las mujeres de la familia no me llevo demasiado bien, pero con los hombres mejora bastante la cosa. 


    Mi suegro, que en paz descanse, era muy majo y no daba demasiados problemas. Creo que se quedó en la gloria cuando murió y dejó de escuchar la impertinente voz de su mujer…


    —Nena, ¿qué nos ha dicho Narey, que queréis ser papás? —joder, dos más que ya lo saben… A la que se marchen me va a escuchar las cuatro cositas que le voy a decir. 


    —Vaya, veo que tu cuñado no sabe mantener la boquita cerrada —le digo un tanto molesta. 


    —Afortunada tú de disfrutar de esa boquita y de esos labios tan carnosos... Lástima que el gay de esta familia no fuera Narey, siempre lo he dicho. Me encanta como hombre y, ya sé que está feo pensarlo y mucho peor decirlo, pero alguna vez he tenido una fantasía sexual que me pone a mil, en la cual mantengo una aventura con los dos hermanos a la vez. Uf, me pongo mala solo con pensarlo… —me confiesa el muy mariquita. 


    —¿En serio tienes esa fantasía? —le increpo aguantando la risa. 


    —Sí, te cuento: Yo estoy en mi laboratorio y vienen los dos a hacerme una visita. Nos saludamos y Narey, en vez de darme dos besos, tal y como hace siempre, me planta un besazo en los labios. Arai me dice que es mi cumpleaños y que mi regalo es montarme una fiesta con los dos allí mismo. Cerramos la puerta con llave y, no me preguntes por qué, pero únicamente llevo puesta la bata blanca, sin nada debajo. Me la abren apresuradamente y mientras uno me besa el otro me hace un trabajillo por los bajos... Se van intercambiando y yo estoy que no quepo en mí de gozo. Luego Arai lanza las cosas que tengo sobre mi escritorio y se tumba. Me pide que le coma mientras Narey me da por detrás, tan rudo y salvaje como sé que es cuando hace el amor… Lo sé porque una vez, en la casa de la playa de nuestros suegros, más conocidos como “Los Muermos”, ay, pobrecito Mauro, qué malo soy… Que Dios lo tenga en su gloria —comenta santiguándose —pues eso, que me voy por las ramas y me pierdo, que os escuché y me dejasteis muerta con el aguante y la resistencia que tuvisteis. Y eso que deduzco que al estar acompañados no os disteis al cien por cien… En fin, que esa noche la envidia pudo conmigo y a puntito estuve de plantarme en vuestra habitación para suplicarle que me hiciera suyo, aunque fuera una única vez... Lógicamente, no lo hice y me tuve que conformar con lo que tengo a mi lado, que no digo que esté mal, pero vamos, que pones a un hermano al lado del otro y no es que encuentres las siete diferencias, ¡es que encuentras setenta! Pero siempre he sido de muy buen conformar y me alegro de tener a un ser tan maravilloso, pero físicamente normalito, a mi lado. Fin de la historia —miro a mi cuñado con una cara de chiste que no puedo con ella y no sé qué decirle. 


    No sé si tomarme bien o mal que tenga fantasías sexuales con mi marido, y que cuando vamos juntos de fin de semana viva con la constante tentación de violar a su cuñado, pues le pone perraco perdido y le gustaría ponerlo fino filipino… 


    —¿No te lo has tomado mal, verdad? —me pregunta cogiéndome de la mano. —Solo son fantasías sexuales y ya sabemos que el cerebro es muy caprichoso y hace de las suyas sin control alguno. 


    —No, tranquilo, me gusta que tengas confianza conmigo y me cuentes estas cosas. Admito que contigo siempre tengo la risa asegurada. 


    —Claro, conmigo tienes la risa asegurada y con Narey tienes el sexo garantizado… ¡Perra, qué envidia me das! Bueno, cuéntame eso que queréis ser padres. 


    —Pues no hay mucho que contar, que hemos dejado de utilizar medidas anticonceptivas y cuando el destino quiera me quedaré embarazada. 


    —Qué guay, me alegro muchísimo. Nosotros aún no se lo hemos dicho a nadie pero estamos mirando de adoptar a un bebé. Nos da igual la nacionalidad. 


    —Jo, menudo boom vamos a vivir, mi hermana ha iniciado el proceso para hacerse una fecundación in vitro... Como nos pongamos de acuerdo nos vienen tres niños a la vez. Menuda locura, ¿no crees? 


    —Ay sí, los hijos son una bendición del cielo y hay que protegerlos como lo que son; el tesoro mejor custodiado de un hogar y el de sus padres. Bueno, rectifico, de cualquier padre no, que hay cada uno y cada una que no debieran haberse reproducido jamás… 


    —Estoy contigo, todos debiéramos pasar unas pruebas médicas y psicológicas para poder ser progenitores, seguro que así irían las cosas mucho mejor y no pasarían tantas desgracias. 


    —Lo sé, solo hay que ver las noticias… ¿Te he dicho alguna vez que me encanta tenerte como cuñada? 


    —¿Aunque esté casada con el buenorro de la familia? —le digo riendo. 


    —No me lo recuerdes, cerda. 


    —Gracias por tus bonitas palabras, bueno, cuando me llamas perra o cerda no tanto, pero en general me sueles decir cosas muy tiernas —murmuro riendo. Él también ríe y escuchamos que vienen los hermanos entre risas. 


    —Nada de imaginarte desnudo tumbado en el mármol de mi cocina con Narey haciéndote marranadas, ¿entendido? —susurro cerca de su oído. —¿Pero por qué me dices eso? Ahora ya no podré pensar en otra cosa que no sea en lo que me acabas de detallar —comenta mordiéndose el labio inferior y dándole un repaso con la mirada a mi distraído marido. 


    —¿De qué os reís? —nos pregunta Arai. 


    —Cosas de tu marido, que es muy gracioso y tiene mucha imaginación —respondo bebiendo un poco de agua fresquita. 


    —Lo sé, si supieras las cosas que se le pasan por la cabeza te quedarías sorprendida. 


    —Me puedo hacer una idea —respondo acariciando el pecho de Narey mientras con la otra mano le doy un cachetito en el trasero. Carlos abre los ojos al ver que le estoy mirando con una sonrisa malvada y también bebe un poco de agua. 


    —¿Pedimos unas pizzas y cenamos juntos? —propone Narey mientras me da un beso en los labios. 


    —Genial, me gusta hacer cosas en familia —comento mientras saco una bolsa de patatas de la despensa. 


    —Menos trabajar en la joyería de mamá —le dice el muy cabrón a su hermano Arai. 


    —Normal, debe ser una tortura trabajar con la suegra. No cedas cuñada, y que estos trogloditas no te convenzan para ir a trabajar a la joyería. Y si lo haces, que sea cuando la pobre esté ya en su lecho de muerte… Y con ello no estoy diciendo que quiero que la señora se muera, ni mucho menos, pero debéis entender que es una mujer un poco difícil, de imposible conformar y con unos dotes de mando que ríete tú de los de Franco o Hitler. ¿O no, Keila? 


    —Estoy contigo, cuñado. Mira que le intento hacer entender a Narey que no quiero ir a trabajar con ella y que en mi lugar de trabajo soy feliz, pero nada, él está empeñado en que tengo que aprender de la mejor y que he de dejar mi empleo para trabajar con nuestra suegra. 


    —¡Ni se te ocurra! —grita Carlos. 


    Veo que las caras de Narey y Arai están cambiando por momentos y decido dejar el tema. 


    —¿De qué queréis la pizza? —pregunto mirando la pantalla de mi móvil y así hacer el pedido. 


    —Yo quiero que la mía tenga un poco de “¿por qué no te callas?”, otro poquito de “deja a mi madre en paz, que bastante tiene la pobre” y con un toque de “odio cuando hablas así de tu suegra” —responde Arai mirando a Carlos. 


    —No, a mí no me apetece esa. Mejor pediré la de “estoy hasta los cojones de tu madre”, con extra de “y ya no te digo hasta donde estoy de ti”, con aroma de “como sigas así te dejo cualquier día de estos”. ¿Sabes si la hacen, cariño? —me dice mi cuñado con cara de enfado. 


    —Yo estaba pensando mejor en una pizza barbacoa familiar y otra de jamón y queso… —respondo casi sin voz. 


    —¿Y no quieres pedir la de “estoy completamente de acuerdo con lo que ha dicho mi cuñado Carlos”? —me acusa Narey para echar un poquito más de leña al fuego. 


    —¿Sabes? Mejor nos vamos a cenar fuera tú y yo y dejamos a estos niños de mamá libres para que se vayan a cenar a casa de su madre. ¿No es tan buena? Pues toda para ellos. Y ni se te ocurra dejar tu trabajo, ¿entendido? 


    —Creo que ese tema no te concierne a ti, y pobre de vosotros como salgáis por esa puerta —nos amenaza Narey con la cara seria. 


    —¿Ah sí? ¿Y qué nos vas a hacer si nos vamos? —lo reta el muy vacilón acercándose con seguridad hacia mi marido. 


    Imagino que medir metro noventa y estar entradito en carnes le da una tranquilidad que yo, desde luego, no tengo ante una discusión con mi esposo. 


    —Creo que te estás pasando de la raya —le recrimina Arai a Carlos. 


    —Sois los dos iguales, siempre con amenazas y malas caras. Pues mirad nuestros traseros mientras nos vamos de esta casa. Vámonos Keila, la noche nos espera —me agarra de la mano y tira de mí. Narey me mira con los ojos llenitos de furia y mueve la cabeza diciéndome que no. 


    —No es buena idea, yo, si eso, voy pidiendo las dos pizzas que he dicho, ¿vale? 


    —No tienes que hacer siempre lo que él te diga. No es tu dueño y ya es hora de que alguien les plante cara a este par de siesos. 


    —Ya, pero creo que no es el mejor momento para hacerlo —murmuro al ver lo enfadado que está mi marido. 


    —¿Tanto miedo le tienes que no eres capaz de irte a cenar con tu cuñado predilecto? Venga, que será divertido —abre la puerta de casa y tira de mí para que vaya con él. En décimas de segundo tenemos a Narey encima y, dándole un manotazo a la puerta, la cierra de golpe. 


    —Mi mujer no se va a ningún sitio sin mí, y mucho menos contigo a solas, ¿te queda claro? Y que sepas que esta noche te has pasado de la raya y bastante. Arai, imagino que tienes una conversación pendiente con tu esposo, mejor nos vemos en otro momento. 


    —Lo siento, ya nos vamos. Quedamos mañana por la tarde y me cuentas cómo ha ido la reunión de la compra de la nave —se despiden mientras Carlos me mira serio. Sabe que estoy preocupada por lo que pueda pasar y sabe que algo no va bien. 


    —Te llamo mañana y hablamos. Descansa, guapa —le doy dos besos y veo cómo sale de casa sin despedirse de Narey. Cierro la puerta y respiro profundamente. 


    —Odio cuando se pone en plan marica loca soltando lo primero que se le pasa por la cabeza. ¿No querrías irte a solas con él, no? —me pregunta un tanto atónito. 


    —Admito que habría estado bien y lo mejor de todo es que me habría gustado poder decidirlo yo solita... Pero claro, mi marido, una vez más, me ha prohibido hacer algo y me ha castigado quedándome en casa. En ocasiones parece que vuelva a tener quince años y mi padre no me deje hacer nada. ¿Sabes que yo ya tengo un progenitor y que me casé contigo para tener a mi lado a un hombre, a un amigo, a un confidente, a un amante, a un marido, pero no a un padre? Padre lo serás de aquí a un tiempo, pero por favor te lo pido, deja de comportarte como si fueras el mío porque te aseguro que tenía más libertad con diez años que ahora con treinta y tres. Y no, no quiero enfadarte pero quiero que cambies. 


    —¿Quieres libertad? ¡Toma libertad! ¡A la puta calle! —abre la puerta de casa, me agarra del brazo y me empuja para que salga de su casa. 


    —Pero, ¿qué haces? ¿Te has vuelto loco? —le grito al ver que cierra la puerta y me deja fuera de casa sin chaqueta, sin mi bolso, sin dinero y sin mi móvil. El corazón me va a mil por hora y no sé qué hacer. Me quedo en la escalera y me pongo a llorar debido a la impotencia que siento. Empiezo a marearme y no puedo respirar. Creo que estoy hiperventilando o teniendo un ataque de pánico. 


    Escucho que mis cuñados están discutiendo a escasos metro y al momento se callan. Veo que Carlos viene corriendo y me mira con cara de susto. 


    —¿Qué ha pasado? ¿Se puede saber qué te ha hecho ese animal? Te juro que como te haya puesto la mano encima me lo cargo. 


    —Carlos, tranquilízate, que estás hablando de mi hermano. 


    —¡Y una mierda! ¿Es que nadie va a hacer nada ante lo que le está haciendo a esta pobre chica? Sabéis muy bien cómo es y cómo la trata. Ya está bien de mirar hacia otro lado —la puerta de casa se abre de par en par y un enfadado Narey hace acto de presencia. 


    —Mira, no voy a decir lo que pienso de ti porque eres el marido de mi hermano, pero te pido que dejes de meter las narices donde nadie te llama o te juro… 


    —¿O te juro qué? No te confundas conmigo, yo no soy ella, con la que puedes hacer lo que te venga en gana o acobardarla con tu agresividad. Soy gay, sí, marica, afeminado o bujarra, me da igual cómo me llames, pero te garantizo que para según qué cosas soy muy macho y ni tú, ni veinte tíos como tú, conseguiréis hacerme callar —le recrimina Carlos acercando su cara a la de Narey. 


    —Te estás pasando, quedas avisado —lo amenaza mi marido mascullando las palabras. 


    —¿Qué me vas a hacer, hombretón? 


    —¡Ya está bien! Carlos, vamos para casa que tenemos mucho de lo que hablar. 


    —Eso, llévate a tu mujercita, que está visto que hoy está desatada y más deslenguada de lo habitual —sentencia con desprecio Narey. 


    —Y tú sigues siendo el mismo gilipollas engreído que has sido siempre y que serás toda tu vida. ¿Sabes? No le llegas a Keila ni a la suela del zapato, y contento tendrías que estar de tener a la pedazo de mujer que tienes a tu lado, porque te aseguro que otra con un poquito más de carácter ya te habría dado la patad… —antes de que pueda terminar la última palabra Narey se acerca a él y le da un puñetazo en el vientre. 


    —¡Nooo! —exclamo intentando ayudar a Carlos pero, sin comérmelo ni bebérmelo, me llevo un guantazo por parte de mi marido. 


    Me quedo petrificada con la mano en la cara al ver que por primera vez me ha pegado. Él traga saliva y me mira con la cara descompuesta. 


    —¿Estás bien, cariño? —me pregunta acariciando mi hombro. 


    —¡No me toques! —consigo decir aguantando las tremendas ganas que tengo de romper a llorar. 


    —Ven aquí —murmura Carlos dándome un abrazo consiguiendo que llore igual que una niña pequeña. 


    Arai mira a su hermano con la cara seria y entre ellos hay un cruce de miradas. 


    —Tú sí que te has pasado, y mucho. Has echado a tu mujer de casa, le has pegado delante de mis narices y también has agredido a mi marido... Vámonos chicos, aquí ya no pintamos nada. Y antes de que digas algo, Keila se viene a dormir a casa. No estás en condiciones de quedarte a solas con ella y me preocupa su integridad física. Desconozco si ya le has pegado antes, pero con lo que he visto hoy tengo más que suficiente. Ni se te ocurra abrir la boca y deja que nos vayamos —le ordena Arai contralando perfectamente la situación. 


    Igual que mis hermanas me conocen mejor que nadie, él también conoce muy bien a su hermano menor y sabe de qué pie cojea. 


    Arai me sujeta de un brazo y Carlos del otro, juntos caminamos hacia su coche y antes de salir de nuestra propiedad miro a Narey, que observa cómo nos alejamos de él sin decir nada. Se toca el pelo nerviosito perdido y entra en casa dando un portazo. Cierro los ojos y suspiro profundamente. 


    No puedo parar de llorar y Carlos se sienta en la parte trasera junto a mí para darme su apoyo. 


    —¿Estás bien? —me pregunta con una dulzura casi paternal. 


    —No —respondo llorando. —Estoy casada con un hombre al que quiero muchísimo, y sé que él me quiere a mí. Hacemos muy buena pareja y en general nuestro día a día es muy bueno. Pero los celos y la desconfianza pueden con él y lo hacen ser controlador, violento y agresivo conmigo. Cuando vivimos un episodio similar al de hoy, terminamos haciendo el amor o simplemente practicando sexo salvaje y así solucionamos los problemas. ¿Sabéis que me espía en el trabajo y que se esconde entre los bolsos para saber qué hago o cómo atiendo a los clientes masculinos? 


    —¿Qué me estás contando? ¿En serio hace eso? —pregunta su hermano. —Sí. No me deja quedar con mis hermanas a solas, ni puedo salir con mis amigas de toda la vida. He tenido que cambiar mucho para dar el perfil de mujer perfecta. Estoy obligada a ir al gimnasio todos los días para estar igual de buena que él, pero eso sí, sin poder saludar ni hablar con ningún hombre que no sea él. Incluso voy con los cascos escuchando música por si alguien me habla hacer ver que no me entero y así evitar problemas… 


    —Joder, sabía que era posesivo pero no tanto —comenta Carlos, que lleva en la familia casi quince años. 


    —Siempre ha sido muy posesivo con sus cosas y nunca dejaba que nadie tocara lo que era suyo, ni siendo niños. Él no tocaba lo de los demás y pretendía que el resto hiciéramos lo mismo, pero lo que está haciendo contigo no tiene perdón ni excusa. ¿Te había pegado alguna vez? 


    —No. Bueno, el otro día, mientras me espiaba, vio que estaba atendiendo a un hombre que vino a comprarle un perfume a su mujer, y cuando llegué a casa estaba muy enfadado. Tras discutir me agarró del brazo con fuerza haciéndome un buen morado, pero hasta hoy nunca me había pegado. 


    —¿Quieres denunciarlo? —me pregunta Carlos. 


    —¡No! No puede denunciar lo que ha sucedido, la ropa sucia se lava en casa, aunque se tenga que echar mano de la lejía, pero hay cosas que no deben ver la luz. Si es necesario, nosotros dos seremos la lejía y hablaremos con él para mantenerlo a raya, pero por favor Keila, no lo denuncies —me suplica Arai. 


    —Tranquilo, que ni se me ha pasado por la cabeza. 


    —Si algún día quieres hacerlo, tienes mi apoyo y yo mismo te acompañaré. Igual que si tengo que pegarle dos hostias y decirle cuatro cositas al gilipollas con el que te casaste. Y pensar que he tenido fantasías sexuales con él… El morbo se me ha desvanecido por arte de magia… ¡Qué coño, por arte de magia no, que me ha pegado un puñetazo en el vientre y he visto el bofetón que le ha pegado a mi cuñada preferida! —arremete Carlos inmerso en sus pensamientos. 


    —¿Sabe lo de tu fantasía sexual? —susurro junto a su oído para que Arai no me escuche. 


    —Claro, mi amor, entre nosotros no hay secretos y lo compartimos todo. Es más sano decir las cosas que guardarlas dentro, te lo aseguro. 


    —¿Y no se enfada? —le pregunto totalmente alucinada por la confianza que se tienen. 


    —No, no me enfado —responde Arai. —Prefiero que me cuente las cosas y saber lo que piensa y cuáles son sus inquietudes, a que me lo oculte y no sepa sus motivaciones, fantasías, preocupaciones o gustos. La confianza en una pareja lo es todo porque facilita mucho el saber cómo es en lo más íntimo de su ser. 


    —Jo, ya se podría parecer un poquito más a ti tu hermano del alma… ¿Qué voy a hacer? ¿Cómo vamos a superar lo de esta noche? 


    —¿Tú le quieres? ¿Deseas estar junto a él? —me pregunta Carlos. 


    —Sí y no. Le quiero muchísimo y cuando no hay nadie cerca estamos de maravilla, el problema es que no estamos solos en el mundo y cuando no pasa una cosa pasa otra. Siempre hay un problema que lo saca de sus casillas despertando al monstruo que lleva dentro. Me gustaría estar con él pero solo lo haré si cambia y si me promete que me dará más libertad. 


    —Está bien, os dejaré en casa para que cenéis y estéis tranquilos, yo volveré junto a él para exponerle y hacerle ver el problema tan grande que tiene. Es mi hermano menor y debo velar por él, pero también debo cuidar de su esposa y no te dejaré volver a su lado si no entiende una serie de cosas. Jamás me perdonaría si vuelves junto a él y te hace algo malo. Conozco a mi hermano y dudo que se le fuera tanto la cabeza, pero viendo cómo se ha puesto hoy ya no sé qué pensar… —murmura Arai una vez ha estacionado delante de su casa. 


    Da un fuerte suspiro, se le nota que está preocupado por la situación y sabe el marrón que tenemos en lo alto. 


    —No quiero dejarte solo en un momento tan delicado, pero he de ir con él y saber qué coño le ha pasado por la cabeza para hacer lo que ha hecho —le explica a su marido.


    —Gracias Arai —le digo bajando del coche. Él también sale y me da un abrazo. 


    —Siento mucho lo que te ha pasado, formas parte de mi familia y me duele esta situación. Voy a intentar solucionarlo —me explica acariciando la misma mejilla que hace unos minutos su hermano me ha abofeteado, e imagino que aún debe de estar roja. 


    —No estás tan bueno como tu hermano pero eres el mejor de todos, y con diferencia. En tu familia nadie te hace sombra y tendrían que parecerse muchísimo más a ti. Te quiero tanto, mi niño. Ten cuidado y mantenme informado. Con el disgusto que tengo no pegaré ojo hasta que vuelvas, así que mándame mensajitos para saber cómo está el panorama. Y si es necesario que vaya, me avisas y voy, ¿sí? 


    —No será necesario, tú quédate con Keila, que te necesita a su lado. La pobre debe tener la cabeza hecha un lío… Qué mal me sabe… Te quiero cariño, nos vemos en un rato —se vuelve a sentar, arranca el motor del coche y desaparece ante nosotros. 


    —Me muero de hambre. Anda, vayamos a ese restaurante, que hacen unas pizzas que quitan el sentido. 


    —Yo ya no puedo cenar, solo quiero subir a tu casa y llorar durante varias horas —le digo limpiándome la lagrimilla que se desliza por mi cara. 


    —Ni hablar, hoy nos comemos una pizza sí o sí. ¿Qué tal la de “olvidemos esta fatídica noche y bebamos una sangría bien fresquita para olvidar las penas”? Me han dicho que está buenísima y que sube rapidísimo… —murmura sonriendo intentando hacerme reír. 


    —Admito que tengo hambre, ni los disgustos consiguen quitarme las ganas de cenar —comento poniendo morritos. 


    —Pues ale, vayamos a comer algo, que con la barriga vacía se ve todo mucho más negro. 


    —Creo que con la barriga llena seguiré viéndolo igual de negro, pero al menos no tendré hambre —afirmo con una triste sonrisa. —¿Oye, tú llevas dinero? Narey me ha echado a empujones y no he podido coger mi bolso. 


    —Tranquila, que llevo la tarjeta de crédito. 
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    Arai llega a casa, pulsa el timbre y espera a que Narey abra la puerta. Esta se abre, accede al interior y ve a su hermano que está sentado en el suelo del recibidor, a oscuras y con una botella de vino en la mano. Está llorando y su aspecto es lamentable. 


    —¿Cómo están? —le pregunta sin mirarle a la cara dando otro trago más. 


    —Mal, igual que tú. Los he dejado en casa y me he venido contigo para que no estés solo, aunque con lo que le has hecho a tu mujer y a mi marido, mereces eso y mucho más. ¿Cómo se te ha ocurrido pegarles? ¿En qué mundo vives? Joder, que son Keila y Carlos, y le has golpeado a los dos. ¿Te has vuelto loco o qué coño te pasa? 


    —He perdido los papeles y es la primera vez que se me escapa la mano con Keila… 


    —Y la última, ¿me has oído? —le interrumpe Arai elevando la voz—. Jamás un hombre debiera utilizar la fuerza bruta con una mujer, y menos aún si se trata de la persona a la que ama. Así no se arreglan las cosas. Y perdona que te diga, pero dudo que sea la primera vez que utilizas tu agresividad con ella… ¿Pero en qué cabeza cabe? Si la pobre es dulce y dócil igual que un gatito. ¿Cómo es posible que seas tan cabrón con ella? No te da motivos para que desconfíes, hace lo que tú quieres, se ha adaptado a tu estilo de vida, a tus gustos y a tus necesidades… Quiere tener un hijo contigo y ¿tú se lo pagas de esta manera tan asquerosa? Tendría que darte vergüenza… Y suerte que no quiere denunciarte, porque te aseguro que otra mujer ya estaría en la comisaría de la policía denunciando los hechos, y no como ella, que está en mi casa llorando desconsoladamente —se sienta junto a su hermano, le quita la botella y da un trago de vino. 


    —La he fastidiado pero a base de bien, ¿no? 


    —Pues claro. ¿Cómo quieres que te vuelva a mirar a los ojos diciéndote lo mucho que te quiere si en el fondo te tiene miedo? ¿Es eso lo que quieres, que te respete porque en realidad está acojonada temiendo a que a la mínima de cambio le sueltes otra hostia? Porque ya me dirás los motivos que te ha dado para que te comportaras así, si casi no ha abierto la boca y lo único que ha dicho es que no quiere dejar su trabajo para ir a trabajar a la joyería con mamá, que te guste o no, debes respetarlo. ¿Y qué es eso que la espías escondido entre los bolsos y la riñes si habla con algún cliente? ¿Es que eres subnormal o qué? Ya está bien de hacer el imbécil y cuídala si quieres conservarla a tu lado, bueno, eso si quiere volver junto a ti… —su comentario hace que Narey levante la mirada del suelo y mire a su hermano. 


    —¿Va a dejarme? Seguro que nunca más querrá estar junto a mí… Y te aseguro que no puedo vivir sin ella y prefiero suicidarme antes que ver cómo se divorcia de mí —Arai agarra con fuerza la camisa de su hermano y lo levanta del suelo. 


    —Que sea la última vez que dices eso, ¿entendido? ¿Ahora qué quieres, preocuparme también por si cometes una locura quitándote la vida? Joder Narey, te estás cubriendo de gloria... Menuda nochecita me estás dando... Si por el motivo que sea Keila decide divorciarse de ti, lo superarás de la mejor manera posible y tirarás adelante tal y como hacemos las personas ante un problema. El suicidio nunca es una opción, ¡jamás! Imagínate a nuestra madre al enterarse que uno de sus hijos se ha quitado la vida, con lo mal que lo ha pasado con la muerte de papá. Hay que ser muy egoísta para hacer algo así sin pensar en las personas que se quedan desconsoladas y rotas de dolor… —le riñe mientras continúa agarrándole de la camisa. Narey tiene la mirada perdida y se nota que ha bebido bastante. 


    —Tengo miedo a que me deje solo y no quiera verme nunca más —le confiesa dejándose caer nuevamente al suelo volviendo a llorar. 


    Los dos hermanos se abrazan dejando claro que se quieren mucho. 


    —Has roto el duro trabajo que habías hecho durante varios años y ahora toca arreglar los desperfectos. Tienes que darle espacio a Keila, confiar en ella sin agobios, ataduras asfixiantes y un control innecesario. Ella te quiere, me lo ha dicho hace unos minutos, está muy enamorada de ti pero no puede convivir con esta faceta tuya tan celosa que no os trae nada bueno. Prepárale una velada romántica regalándole algo bonito que la haga sentir especial. Dile mil veces lo hermosa que es y lo mucho que la quieres. Deja que se vista como ella quiera y permítele quedar con más frecuencia con sus amigas o hermanas. No tengas miedo de que se vaya y no regrese a ti, ella quiere estar contigo, pero si sigues acechándola de esta manera, conseguirás el efecto contrario. Y, evidentemente, si le vuelves a poner la mano encima, vete olvidando de Keila, porque yo mismo la convenceré para que se le aleje de ti y no te dé ni la oportunidad de hablar con ella. 


    —¿Me harías eso sabiendo lo mucho que la quiero? 


    —Hay amores que matan, ¿tú no sabes eso? 


    —¡Yo jamás la mataría! 


    —Pues si sigues perdiendo los nervios cada vez que se te mete en la cabeza alguna gilipollez de las tuyas y no aprendes a controlar tu rabia, tu ira y tu agresividad… No sé qué pensar… 


     


    Ambos hermanos se quedan en silencio pensando en lo que ha ocurrido. 


    —No sé qué me pasa con ella. Es tanto lo que me hace sentir y es tan grande el miedo que tengo a perderla, que veo a un rival en cualquier hombre que se le acerca, y mi mente me juega malas pasadas imaginando lo que podrían hacer juntos. Veo fantasmas donde no los hay pero en mi cabeza se ve todo muy real. Pienso que cuanto más controlada esté, menos opciones tendrá de ponerme los cuernos e irse con el primero que pille. 


    —¿Alguna vez te ha dado motivos para que pienses así? 


    —Según ella, nunca; según mi cabeza, cada día... Por eso la espío cuando está en su trabajo, quiero saber si tiene buena relación con compañeros de otras secciones, o si tontea con clientes, o con los jefes… No lo puedo controlar y siempre pienso que a la que me despiste conocerá al amor de su vida y se irá con él. 


    —¿Y nunca has pensado que quizás el amor de su vida eres tú y por eso se casó contigo? —esa pregunta deja fuera de lugar a Narey que mira a su hermano parpadeando varias veces. 


    —¿Tú crees? 


    —Tú sabrás, pero desde luego, si sigues comportándote así, si lo eres muy pronto dejarás de serlo… 


    —No me digas eso que me deprimo. 


    —Ah, y de ahora en adelante, cuando tengáis un problema o una discusión lo habláis y respetáis la opinión del otro, nada de follar como si fuerais dos animales salvajes y aquí no ha pasado nada, porque a las pruebas me remito que pasar sí que pasa. Y eso de que la obligues a ir cada día al gimnasio no lo veo bien, que vaya cuando quiera y si quiere. Tú ve los 365 días si te apetece, pero entiende que a ella no le apetezca ir todos los días del año, y más cuando en su trabajo está un montón de horas de pie. 


    —En la joyería de mamá podría estar sentada entre cliente y cliente. 


    —Joder, qué pesadito estás con ese tema… Si le hubiera dicho a Carlos que vaya a trabajar con mamá la mitad de la mitad de la mitad de las veces que tú se lo has dicho a Keila, ten por seguro que ya me habría dejado. Has de entender que no quiera estar todo el santo día al lado de su suegra, y a ver, que yo quiero mucho a nuestra madre, pero estarás conmigo cuando digo que tiene un carácter fuerte, es mandona y tiene muy poca sutileza a la hora de decir las cosas. Normal que la chiquilla prefiera estar vendiendo perfumes y maquillando a muchachas que se van de boda. Prométeme que no volverás a decirle lo de la joyería. 


    —Te lo prometo —le dice a regañadientes. 


    —Eso espero. Creo que ya te he dicho todo lo que quería decirte. ¿Quieres hablar de algo más? 


    —Dile que la quiero y que estoy avergonzado por lo que ha sucedido. Te pido disculpas por haber golpeado a Carlos, mañana le llamo y le pido perdón. ¿Cuándo crees que debo hablar con Keila? 


    —Ni idea… Ahora me voy para casa y si aún está despierta hablaré con ella, que los he dejado en la puerta y me he vuelto. A ver qué me dice y qué planes tiene. Te mando un mensaje cuando sepa algo, por cierto, hablando de mensajes, voy a decirle a Carlos que va todo bien por aquí, que se ha quedado preocupado y sé que está con el teléfono en la mano esperando a que le diga algo —dicho esto le envía un mensaje diciéndole que ya va para casa. 


    Al momento le responde con un “ok”.


    —Bueno, me tengo que ir. ¿Necesitas algo? 


    —Que le digas a Keila que la quiero mucho y que siento lo que ha pasado. 


    —Se lo diré. 


    —Gracias por preocuparte por mí y por no haberme dejado solo en una noche tan amarga. 


    —Para eso estamos los hermanos, ¿no? Tú también has estado a mi lado cuando te he necesitado, pero te lo digo en serio, que sea la última vez que le pones la mano encima a Keila o te las verás con Carlos y conmigo. 


    —No volverá a ocurrir. 


    —Eso espero, y si necesitas ayuda para controlarte, recurre a un profesional y déjate ayudar. 


    —Por el momento no es necesario, pero lo haré si se me escapa de las manos. 


    —Dame el bolso con el teléfono móvil de Keila y su chaqueta, que la pobre se ha ido con lo que llevaba puesto —Narey hace un gesto de dolor ante lo que le acaba de decir y le da las cosas que le ha pedido. 


    —Buenas noches, descansa. Hablamos mañana. 


    —Gracias, buenas noches. 


     


    ***


     


    Arai conduce hasta llegar a su casa y nos ve a Carlos y a mí llorando como niñas pequeñas ante una película romanticona que tiene un final nada bueno. Nos hemos bebido entre los dos una sangría entera y nos ha hecho un poquito de efecto. 


    —¿Estáis bien? ¿Qué os pasa, por qué lloráis? —nos pregunta sorprendido al vernos llorar con esa intensidad. 


    —Calla, calla, que está terminando la película. Quedan tres minutos —le responde su marido. Él nos mira, deja mi bolso y la chaqueta en el sofá y se va al baño para darse una ducha y ponerse el pijama. 


     


    Cuando sale nos encuentra comentando la película rodeados de pañuelos de papel. 


    —¿Cómo ha ido con el tonto de mi cuñado? —le pregunta Carlos. 


    —Bien, está destrozado y muy avergonzado por lo que os ha hecho. Por cierto, ¿cómo tenéis la cara y el vientre? ¿Os duele? 


    —Sobreviviremos, ¿verdad cuñada? —afirmo con la cabeza. 


    —Le he cantado las cuarenta y le he metido en el cuerpo un poco de miedo diciéndole unas cuantas verdades. Sabe que tiene que relajarse contigo y darte más libertad, pero teme a que te vayas con otro y por eso se comporta de esa manera tan primitiva. 


    —Menuda tontería, si estoy casada con él es porque le quiero y porque me gusta vivir a su lado. 


    —Eso mismo le he dicho yo. Tendría que estar agradecido de tener a una mujer tan maja como lo eres a tú, y dejar de sufrir por si te pierde algún día. De esta manera ni disfruta él ni te deja hacerlo a ti. ¿Qué decisión has tomado? —me pregunta dándome la mano. 


    —Estoy hecha un lío… Mañana me levantaré pronto, iré a casa, veré cómo está el percal y me iré a trabajar —respondo con cara de pena. 


    —Entonces te acompañaré para verle y así saber cómo ha pasado la noche. 


    —Gracias Arai. 


    —Es tu marido pero también es mi hermano y estoy muy preocupado por él. Hace un rato estaba derrotado y creo que jamás lo había visto en ese estado. 


    —Lo siento. 


    —Tú no tienes la culpa, son las tonterías que se le meten en la cabeza que no le hacen pensar nada bueno —responde él dando un profundo suspiro. Se lo ve cansado. 


    —Venga, vayamos a dormir, que se ha hecho muy tarde. Mañana será otro día, bueno, hoy, que ya son las dos de la madrugada. Dulces sueños mi niña, descansa. 


    —Muchas gracias chicos por ser tan comprensibles. Nunca olvidaré lo que habéis hecho por mí. 


    —Para eso está la familia, para ayudarse los unos a los otros —me dice Arai dándome un beso en la frente. Los dos se van a su dormitorio y yo me siento en la cama de la habitación de invitados. Me tumbo con desgana y sin poder remediarlo me pongo a llorar. 


     


    No sé en qué momento me quedo dormida pero me despierto al escuchar a mis cuñados, que están desayunando en la cocina. 


    —Buenos días chicos. 


    —Buenos días, guapa —responde Carlos sin mirar ya que está preparando unas tostadas. Al levantar la vista y ver mi cara da un gritito igual que si hubiera visto a un fantasma. 


    —Imagino que en casa tendrás de ese maquillaje milagroso que vendes, ¿no? Porque siento decirte que hoy te va a hacer muuucha falta ponerte medio bote. 


    —¿Tan mal estoy? —pregunto mirándome en el espejo del recibidor—. ¡Joder, menudo careto! Parece que venga de la guerra… Espero que con una ducha y una buena dosis de maquillaje mejore un poco la cosa —comento mientras examino las ojeras que tengo. 


    —Tómate un café cargadito y come algo, que te irá bien. He hecho tostadas. 


    —Gracias Carlos, eres un sol. 


     


    Desayunamos en silencio mientras cada uno piensa en sus cosas. 


    —Me voy, que estoy en mitad de una investigación muy importante y quiero llegar pronto al laboratorio. Te quiero cariño, nos vemos luego. Keila, mi vida, no te preocupes por nada y habla con Narey de lo que sucedió anoche. Ahora es tu momento, seguro que está dócil como un corderito recién nacido y hará lo que tú le digas. Pídele que cambie su comportamiento y su forma de actuar contigo o sino que se vaya despidiendo de ti. Ya sabes que nos tienes para lo que necesites y que ésta es también tu casa. Te llamo esta tarde y me cuentas, ¿vale? Un besito, cielo. 


    —Mil gracias, guapo. Me ha encantado conocerte un poquito más, aunque no haya sido en las mejores condiciones, pero de todo siempre sale algo bueno y ahora me siento más unida a vosotros. Gracias, chicos —gimoteo un poco emocionada mientras Carlos sujeta mis manos y me mira con empatía. 


    —Cuando quieras te llevo a casa —comenta Arai. 


    —Vayamos ya —respondo decidida. 


     


    ***


     


    El trayecto se me hace eterno y eso que estamos a diez minutos en coche. No sé qué me voy a encontrar en casa ni cómo estará mi marido. ¿Debo perdonarle? ¿Quiero seguir con él? ¿Volverá a pegarme cuando se vuelva a enfadar? 


    Mil preguntas resuenan en mi cabeza y siento que me va a estallar. Me sudan las manos y tengo taquicardias. 


    —¿Estás bien? 


    —Los nervios me están matando. No sé en qué estado vamos a encontrar a tu hermano y si estará muy enfadado conmigo por no haberme quedado junto a él. 


    —Fui yo quien decidió que no te quedaras en tu casa y dudo que esté enfadado contigo. Además, con la charla que mantuvimos anoche espero que se le haya caído la venda de los ojos y cambie. Por su bien y por el tuyo. 


    —Eso espero —respondo suspirando. 


    Aparca delante de casa y nos bajamos del coche. 


    Abrimos la puerta con mis llaves y vemos que está oscuro. Subo las persianas del comedor y veo que en la cocina hay dos botellas vacías, una de vino y otra de coñac. Miro a mi cuñado y escuchamos ruido en el piso de arriba, que es donde está nuestro dormitorio. Nos acercamos a la escalera y vemos a un despeinado Narey que nos mira con cara de sorpresa. Únicamente lleva puesto el pantalón del pijama y admito que lo encuentro arrebatadoramente sexy. ¡Qué bueno está el jodío y qué rabia me da que me guste tantísimo! 


    Nuestras miradas se encuentran y tanto en sus ojos como en los míos hay cansancio, dolor y tristeza. 


    —Lo siento, cariño. No me cansaré nunca de pedirte perdón, pero por favor te lo pido, perdóname. Te quiero y no puedo perderte. 


    —Pues si tanto la quieres ya sabes lo que tienes que hacer —le recrimina su hermano con el rostro serio. 


    —Sí, tranquilo, que he aprendido la lección. La noche que he pasado no se la deseo ni a mi peor enemigo… He cancelado la reunión de hoy y la hemos aplazado para mañana. No me apetece salir de casa y mi aspecto físico es lamentable —le explica desde lo alto de la escalera sin apartar su mirada de la mía. 


    —¿Queréis que me quede un rato o preferís estar solos? —nos pregunta pero mirándome a mí. 


    —No te preocupes por ella, que aunque no me creas, está en buenas manos. Lo de anoche no volverá a ocurrir jamás. 


    —Eso espero. Cualquier cosa me llamas, ¿entendido? Soy el hermano mayor del idiota con el que te casaste y debo comportarme como tal. Si es necesario que venga y le pegue un tirón de orejas, me avisas y vengo —sentencia sonriendo para quitar un poquito de tensión al momento. 


    —Muchísimas gracias, de verdad —murmuro dándole un abrazo. 


    —Estamos en contacto, imbécil —le dedica a Narey guiñándole un ojo mientras le sonríe con complicidad. 


    Escuchamos la puerta y nos volvemos a mirar. Ninguno de los dos ha movido ni un solo músculo y parece como si entre nosotros exista un muro de hielo. Él lo sabe y se sienta en el último escalón, imagino que para darme espacio y no hacerme sentir incómoda al verle acercarse a mí. 


    —¿Qué piensas? —me tantea con pesadumbre. 


    —Que no entiendo cómo hemos terminado así… Con lo mucho que nos queremos y los momentos tan buenos que hemos vivido, no sé por qué tenemos esta cruz en lo alto que pesa cada vez más. Debes confiar en mí y dejar de espiarme en el trabajo, de pensar que me quiero tirar a cualquier hombre que pasa por mi lado, o que todos los hombres quieren copularme igual que si fuera una perra en celo, porque te aseguro que no es así. Yo solo tengo ojos para ti y te quiero con toda mi alma, pero ni soy tu esclava, ni tu sumisa, ni tu marioneta a la que moviendo los hilos puedes hacer actuar a tu antojo. Soy adulta, tengo mi propia identidad, mis gustos, mis objetivos, mis metas y mis prioridades. Sé muy bien lo que quiero y, lo más importante, sé lo que no quiero. Y te aseguro que no quiero a un marido que me trate como lo que no soy; una mierda. 


    —Tú no eres eso, eres mi reina. Y si me comporto así es porque te valoro tanto que no quiero perderte. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida y si te alejaras de mí… Simplemente me moriría de pena… 


    —En tus manos está si quieres tenerme a tu lado. ¿Cómo crees que me sentí ayer cuando me diste semejante bofetón? Sé que estabas enfadado con Carlos y se te fue la cabeza al pegarle. Solo intenté separaros y terminé recibiendo yo también. Un trocito de mi corazón se rompió y ahora está lastimado. Demuéstrame que puedo volver a confiar en ti y demuéstrame también que confías en mí. 


    —Te juro que cambiaré. Quédate a mi lado y tú misma lo verás —asegura limpiándose varias lágrimas que recorren su cara—. No viviré lo suficiente para dejar de arrepentirme por lo que os hice ayer. Lo siento tanto… —murmura poniéndose las manos en la cara rompiendo a llorar una vez más. Me parte el alma verle así y subo los escalones lentamente. 


    Acaricio su pelo y él me mira igual que un niño asustado.


    —¿Podrás perdonarme algún día? 


    —Ya estás perdonado, pero no me vuelvas a tratar como lo has hecho hasta ahora. 


    —Lo prometo —me dice con un brillo en los ojos que no le había visto nunca—. ¿Puedo abrazarte? 


    —Debes abrazarme —respondo sentándome sobre sus piernas fundiéndonos en un emotivo abrazo. Nuestras respiraciones están alteradas y se escucha el latido de nuestros corazones que laten con fuerza. 


     


    Nos quedamos así varios minutos hasta que por fin nos damos un cariñoso beso en los labios. 


    —Te quiero tanto… —sentencia sujetando mi cara entre sus grandes manos. 


    —Y yo a ti, mi amor. 


    —Tengo hambre, anoche no cené y me rujen las tripas. ¿Y tú?, ¿tienes hambre? 


    —Sí. 


    —Date una ducha, si quieres, claro, que ya preparo yo el desayuno —comenta dejándome gratamente sorprendida. 


    —Gracias —respondo con alegría. 


     


    Camino hacia el baño, me quito la ropa y me doy una reparadora duchita. Admito que la necesitaba como el respirar. 


    Al salir me pongo el albornoz y las zapatillas y bajo a la cocina. Narey está haciendo unas tortillas francesas y ha puesto pan a tostar. También ha hecho zumo de naranja y la casa huele de maravilla. 


    —¿Mejor tras una ducha? —pregunta dándome un beso. 


    —No hay nada como estar en casa junto a mi marido. Gracias por el desayuno. 


    —Que aproveche, vida —manifiesta acercando su vaso hacia el mío para que hagamos un brindis. 


    —Por nosotros —exclamo mirándole a los ojos. 


    —Por nosotros —añade sonriendo. 


     


    Durante el desayuno reina la paz y pagaría una fortuna por alargar este momento hasta la eternidad. 


    —¿Quieres que nos vayamos este fin de semana a un hotel bien romántico y desconectamos un poco? —pregunta con la mejor de las intenciones. 


    —Me parece una idea fantástica. 


    —Gracias, cariño —me dice serio. 


    —¿Por qué? 


    —Por no haber salido corriendo y estar aquí a mi lado dejando claro lo mucho que me quieres —murmura acariciando mi mano. 


    —Te quiero —vocalizo lentamente para darle más credibilidad a mis palabras.


    —Te quiero más que a mi vida —nuestras miradas vuelven a quedarse clavadas y salta un chispazo entre nosotros. Nuestros labios ansían besarse y admito que me muero de ganas por sentirle dentro de mí. Tenemos una tremenda conexión y una atracción sexual difícil de controlar. 


    Se acerca a mí y besa mis labios como si fuera la primera vez que los besara. Su respiración está entrecortada y noto necesidad en su forma de besarme. Desciende sus labios por mi cuello y, como si se tratara de una muñeca que pesa diez kilos, me sienta en el mármol desabrochando el cinturón de mi albornoz. Estoy completamente desnuda y con las piernas abiertas mostrándole mis partes más íntimas. Él repasa mi figura con la mirada y desliza sus manos por mi cuerpo. Me encanta la forma que tiene de tocarme y adoro cuando me mira de esa manera tan salvaje. Parece como si fuera un hombre lobo apunto de transformarse en una bestia. La mirada se le oscurece haciéndome saber que está hambriento y que yo soy su comida favorita. 


    La manera que tiene ahora de besarme es mucho más pasional y nuestros labios no quieren separarse. Sus dedos inspeccionan mi cuerpo y sonríe al ver en qué estado me encuentro. Los mueve con destreza y no tarda en hacerme el mejor cunnilingus de la historia… 


     


    No sé si es por la emoción del momento, por mi estado tan frágil o porque siempre se ha dicho que los mejores kikis son los de las reconciliaciones, pero lo siento todo multiplicado por mucho, pareciendo que mi cuerpo esté repleto de terminaciones nerviosas haciéndome sentir como nunca antes lo había hecho. 


    Observo lo bien que se mueve y me encanta cuando sus pectorales y sus fuertes brazos se tensionan al estar haciendo tanta fuerza. Adoro la manera que tiene de hacerme suya y ahora mismo no puedo ser más feliz… 


    El día comienza muchísimo mejor de como terminó el de ayer y me siento pletórica, pese al haber dormido tan poco. 


     


    ***


     


    Conduzco hasta llegar a mi trabajo y aparco en el parquin que tenemos los trabajadores. Camino hacia el ascensor y Pablo sale de su coche. 


    —Buenos días Keila, te veo bien —si tú supieras, pienso.  


    —Gracias. Y eso que no he dormido demasiado —respondo entrando en el interior del ascensor. Él entra también y las puertas se cierran.


    —Si me dieras la oportunidad de pasar una noche juntos, ten por seguro que no dormiríamos NA-DA —asegura acercándose descaradamente hasta dejar su cara a escasos centímetros de la mía—. Por favor, concédeme ese deseo y me harás el hombre más feliz del mundo entero —sin previo aviso me da un tierno beso en los labios y durante un segundo me gusta lo que me hace sentir. 


    Pienso en Narey y en lo que nos haría a los dos si nos viera por un agujerito, así que me aparto de él dándole un empujón y, dejándome llevar por la rabia, le doy una bofetada. 


    —No vuelvas a besarme nunca más, ¿me has oído? Estoy felizmente casada y no quieras saber lo que te haría mi marido si se entera que me has besado. Estás avisado, por tu bien no vuelvas a acercarte a mí, ni me digas cosas cuando camino por tu zona, ni me pidas que pasemos una noche juntos porque te garantizo que eso no va a ocurrir jamás, ¿entendido? Que sea la primera y la última vez que te tomas estas confianzas conmigo —las puertas se abren y salgo disparada caminando con paso firme. 


    ¡Madre mía! ¿Por qué me tiene que pasar todo a mí? 


     


    ***


     


    Por suerte tenemos mucho trabajo y no dejo de atender a un cliente tras otro. 


    Afortunadamente, desde mi zona no puedo ver a Pablo, que está en el otro extremo detrás de la escalera mecánica. El problema es que para ir a la sala donde tenemos las taquillas y dejamos nuestras pertenencias personales, he de pasar por su zona sí o sí. 


    Menuda cagarruta…


    Bueno, creo que le he dejado las cosas muy claritas y no volverá a decirme nada más. 


    Mientras estoy reponiendo varios de los perfumes que están a punto de terminarse, escucho el ruidito que hace mi teléfono móvil cuando recibe un mensaje. Es de Narey: 


     


    “Hola mi amor, ¿cómo va tu día? ¿Mucho trabajo? Yo he salido a correr y aquí estoy en el garaje dándole al saco de boxeo para sudar un poco más. 


    Me ha encantado lo de antes en la cocina y esta noche te tendré preparada una sorpresa. Un día que tengo fiesta y me quedo en casa, aprovecharé para hacer las cosas que no suelo hacer. 


    Te quiero mi niña, nos vemos en un ratito. No te canses.” 


     


    Sonrío al leer su mensaje y le doy a responder: 


     


    “Oh, qué bien suena lo que me dices. Estoy deseando llegar a casa y ver tu sorpresa. ¡Qué nervios! 


    Te quiero muchísimo, no lo olvides. 


    Nos vemos en casa.”


     


    Vuelvo a sonreír y pienso que con lo fácil que es hacer las cosas bien y lo difícil que lo hacemos la gran mayoría de las veces…


    Una señora me llama para que le recomiende, según su tono de piel, el maquillaje más idóneo. Dejo el teléfono en el bolsillo de mi chaqueta americana y con la mejor de mis sonrisas me dirijo a ella.


     


    ***


     


    Durante los veinte minutos que tengo para hacer un descanso, llamo a mi cuñado Carlos y le cuento cómo ha ido con Narey esta mañana. Se alegra mucho por nosotros y suelta algún improperio cuando le doy algún detalle de lo que hemos hecho en la cocina. Reímos juntos y nos despedimos, pues tengo que seguir trabajando. 


     


    ***


     


    Llega la hora de plegar y debo ir a por el bolso, que está en mi taquilla. Camino con paso ligero y al llegar a la zona de tecnología veo que Pablo está atendiendo a unos clientes. Le miro de reojo y él me mira, pero disimula hablando con ellos dándose la vuelta para darme la espalda. Así me gusta, que haya entendido el mensaje de antes en el ascensor. 


     


    Enciendo la radio de mi coche y suena una de mis canciones preferidas, le doy más volumen mientras canturreo conduciendo por las calles de Barcelona. 


    Estoy tan nerviosa por la sorpresa que me ha preparado Narey... 


     


    Aparco y camino hasta llegar a la puerta. Abro y veo que la casa está oscura. Suena música clásica, la favorita de mi marido. Dejo el bolso y la chaqueta en el perchero, me quito los zapatos y me dirijo al comedor donde se ve la tenue luz de varias velas. Narey me espera junto a la mesa, va vestido con su traje más elegante y la camisa y la corbata que le regalé el día de su cumpleaños. 


    Ha preparado la cena y la mesa está perfectamente decorada con todo listo para empezar a cenar. 


    Una gran caja con papel de regalo descansa en el sofá. 


    —Bienvenida a casa, mi amor. ¿Cansada? 


    —Qué guapo estás y qué bonito está todo. Así da gusto llegar tras una larga jornada laboral. ¿Y ese regalo? 


    —Ábrelo, quiero que te lo pongas —murmura dándome un beso de los suyos, de esos que me hacen querer más. Sonrío y deshago el gran lazo. Rompo el papel y abro la caja. En su interior hay un precioso vestido muy bien doblado, unos zapatos divinos con pedrería y un conjunto de ropa interior, un tanto descarado y que no todas las mujeres se atreverían a llevarlo puesto. 


    Él me mira con su cara más pícara y se sienta en una de las sillas. No cabe duda que quiere disfrutar de las vistas. 


    Empiezo a desnudarme lentamente con movimientos sensuales y sexys. Me mira sonriendo y traga saliva. Una incipiente erección se añade a la fiesta pero dudo que por el momento hagamos algo. La cena está hecha y no le gusta comer la comida fría. 


    Cuando me pongo el conjunto de ropa interior y los zapatos, me hace un gesto con la mano para que dé una vueltecita. Obedezco y giro con movimientos muy sensuales. Sé que está excitado y adoro tener el control de la situación, aunque sé perfectamente que en realidad quien está controlando hasta el más mínimo detalle es él. 


    Sigo moviéndome como sé que le gusta y da un resoplido. 


    —Ponte ya el vestido o no respondo de mis actos, y sería una pena dejar que la deliciosa cena que he preparado se eche a perder, ¿no crees? 


    —Como desees —respondo pasando la lengua por mi labio superior provocando una risita nerviosa en mi marido. 


    —Qué mala eres, cómo te gusta jugar con fuego e incluso quemarte en más de una ocasión. Deja que te ayude a vestirte —comenta poniéndose en pie caminando lentamente hacia mí sin apartar la mirada de mi cuerpo casi desnudo. 


    Sujeta el vestido y me lo pone con una gran delicadeza, acariciando mi piel tanto con sus dedos como con la suave tela. Me mira orgulloso de lo que está viendo y me besa como si no hubiera un mañana. 


    —Te quiero tanto… —me dice dándome un abrazo mientras respira profundamente cerca de mi cuello—. Adoro tu olor, tus curvas, tus ojos, tus labios, tu esencia, tu sabor… Estás preciosa, como siempre —me vuelve a besar y me da la mano para acompañarme a la mesa. Retira mi silla y me ayuda a sentarme. Llena las dos copas de vino y se sienta frente a mí. Admito que la velada no puede ser más romántica… 


     


    Está todo buenísimo y estoy disfrutando un montón. Me encanta comer y considero que es uno de los mejores placeres de la vida. Conoce mis gustos y sabe cuáles son mis platos preferidos. Se le da muy bien cocinar, pese a que casi nunca suele hacerlo. 


    El vino me está haciendo efecto y cuando bebo me desinhibo bastante. Él lo sabe y su sonrisa denota felicidad. 


    Ha ido a mi pastelería predilecta y me ha comprado unos pastelitos que directamente me vuelven loca. 


    —Cariño, entre que hoy no he ido al gimnasio y con todo lo que estoy comiendo, no me extrañaría que haya engordado, por lo menos, un kilo. 


    —Estás perfecta y si no quieres ir cada día al gimnasio lo entenderé y lo aceptaré sin problema alguno. Sé que tu trabajo es más cansado que el mío y que muchas veces llegas cansada, sin ganas de hacer otra cosa que no sea tumbarte en el sofá —lo miro con los ojos muy abiertos y sin pensarlo me lanzo a su cuello para darle un abrazo llenándole la cara de besos. 


    —¡Gracias! Me hace muy feliz que me digas esto, y de vez en cuando sí que me gusta quedarme en casa descansando un rato. 


    —Así será, y si lo prefieres nos quedamos juntos disfrutando de los placeres que ofrece tumbarse en el sofá y ver alguna película o lo que sea —le vuelvo a besar y ya no puedo borrar de mis labios la sonrisa que tengo. 


    —He comprado este licor para acompañar el postre, dicen que está delicioso. A ver si nos gusta —comenta mientras sirve la bebida. Lo probamos y está buenísimo. Nos bebemos los chupitos de un trago y los vuelvo a llenar. Él sonríe y yo también. 


    ¡Por favor, qué manera de comer y de beber, pero qué bien me lo estoy pasando! 


    Nuestras miradas cada vez son más ardientes, nuestras caricias más sugerentes y nuestros besos más necesarios. En otras palabras, que estamos cachonditos perdidos… 


    Ahora suena música soul, la que me gusta a mí y la que me pone tontita. Cosa que él sabe muuuy bien… Siento cómo la energía fluye por mi cuerpo y las voces negras que cantan las canciones traspasan mi ser. Cierro los ojos y sonrío al escuchar que empieza mi preferida y la que tan buenos recuerdos me trae. Canto yo también y al abrirlos nuevamente veo que los vasos de chupitos vuelven a estar llenos. Me lo bebo de un trago y noto que la cabeza me da vueltas. No tengo aguante con el alcohol y hoy me estoy pasando. 


    —¿Se puede saber qué lleva esta bebida que me está haciendo estragos? Qué calorcito más rico tengo por toooodo mi cuerpo… —Narey me mira satisfecho al haber logrado lo que él quería. 


    —¿Ah sí, lo tienes todo muy calentito? E imagino que quieres que yo te suba aún más la temperatura, ¿me equivoco? 


    —Estás en lo cierto —respondo con cara juguetona. 


    —En nuestro dormitorio hay otra sorpresa —me revela levantándose dándome la mano. Al ponerme en pie pierdo el equilibrio y él me agarra con fuerza. 


    —Mi salvador —murmuro, un tanto perjudicada. 


    —Madre mía cómo estás… 


    —Lo sé, llevo un pedal que lo flipas… —digo arrastrando las palabras lentamente. Se le escapa la risita y juntos llegamos a nuestra alcoba. 


    —¿Preparada? 


    —¿Alguna vez no lo he estado? —respondo intentando llegar a la cama. Al encender la luz me paro en seco al ver lo que hay. Una cámara de vídeo enfocando a la cama y un montón de juguetes eróticos… 


    Le miro con los ojos muy abiertos y él se encoge de hombros. 


    —Quiero que grabemos una película porno para poderla ver cuando tengamos ganas de sexo. ¿Te apetece? —el pulso se me acelera y no sé qué decir. No sé si me va a dar vergüenza o si me va a cortar el rollo… 


    —Y cuando tú quieras la borramos y aquí no ha pasado nada, ¿sí? 


    —Vale —susurro volviendo a mirar la cantidad de cositas que hay sobre nuestro colchón. Me acerco y elijo algunas de ellas. 


    —Por el momento me quedo con estas… ¿Has pensado en el guión de la peli? —le digo entrando en materia sabiendo que su respuesta es un sí. 


    —Soy un rico empresario, estoy casado, tengo dos hijos en edad de dar mucha guerra y no tengo tiempo ni intimidad para estar a solas con mi mujer, porque ella solo tiene ojos para los niños volcándose completamente en ellos. Tras una larga reunión de trabajo, decido ir a un hotel y contratar los servicios de una prostituta de lujo, la mejor de la agencia… La cual me hará gozar muchísimo y se dejará hacer de todo. ¿Te parece bien? —inquiere pasando su lengua por mis labios.


    —Vayamos improvisando y a ver qué sale. Vete poniendo cómodo, que la prostituta a la que has llamado está a punto de llegar —le doy un último beso y salgo de la habitación haciendo alguna curva de más... 


     


    Voy al baño, me aseo, me lavo la cara con agua bien fría, me maquillo un poco y voy al encuentro con “mi cliente”. 


    ¡Ay qué cosas se le ocurren a mi marido! Qué vergüenza me va a dar ver luego lo que hayamos grabado… Quién sabe, quizás nos ponemos como motos viendo el vídeo… 


     


    Llamo con los nudillos golpeando con suavidad la puerta y se escucha una voz masculina. 


    —Está abierta —abro y, muy metida en mi papel, camino hasta situarme al lado de la cama. Él está sentado en la butaca que tenemos junto al ventanal. Se ha servido un poco de coñac y sostiene el vaso entre sus dedos.


    —¿Ha contratado usted mis servicios? —pregunto con mi voz más lasciva. 


    —Sí. En la agencia me han dicho que usted es, con diferencia, la mejor y que me puede hacer sentir que estoy en el mismísimo paraíso. 


    —Cierto… ¿Está preparado para quemarse con el fuego que desprende mi cuerpo? 


    —Nunca he estado más preparado... Le aviso que soy muy cerdo en la cama y que mi mujer lleva demasiado tiempo sin tocarme porque únicamente está con nuestros hijos, así que pagará usted las consecuencias de mi abstinencia sexual —da un último trago y deja el vaso en el suelo. —Desnúdese para mí —ordena con una ruda voz. Sigue sonando mi música y me muevo al son de la bonita sintonía. 


    Ahora entiendo por qué ha elegido la ropa que me ha regalado, en especial el conjunto de ropa interior... Me quito el vestido lentamente y se lo lanzo a la cara. Él sonríe satisfecho y lo deja caer al suelo. Me doy la vuelta y me voy agachando hasta verle por debajo de mis piernas. Me está gustando el rollito este y me he metido en el papel de prostituta, sintiendo una seguridad y unas tablas que normalmente no suelo mostrar. 


    Introduzco mi dedo índice en mi boca y lo saboreo. Me agarro los pechos y me los acaricio ante su atenta mirada. 


    —¿Le gusta el conjunto de ropa interior que he elegido para usted? 


    —No tengo palabras para describir lo bien que le queda. Por el momento no se lo quite, ya lo haré yo más adelante —sentencia poniéndose de pie acercándose a mi boca. La cámara nos está grabando pero me da más morbo que vergüenza, total, los únicos que veremos la grabación seremos nosotros. 


    —¿Y qué es lo que quiere hacerme exactamente? —le pregunto devolviéndole el beso. 


    —Para empezar, quiero que me desnude y me coma un poquito —responde quitándose la americana. 


    —Será un placer —le digo aflojándole el nudo de la corbata y desabrochando los botones de su camisa. Él no puede dejar las manos quietas y va acariciando mi cuerpo. 


    Dejo caer la camisa y doy una vuelta alrededor del cuerpo de Narey. Deslizo mis dedos por su espalda y repaso con la punta de mi lengua su columna vertebral. Noto que se pone tenso y veo que su piel está completamente erizada. 


    —Dicen que la piel le pertenece a quien la eriza —le susurro cerca del oído mordisqueando su oreja.


    —Ahora mismo mi cuerpo entero le pertenece a usted, en especial una parte muy concreta… —aún está vestido de cintura para abajo pero no tengo prisa en desnudarle. Recorro con mis manos su pecho, su vientre, sus oblicuos, hasta llegar al cinturón. Lo desabrocho, tiro de él y doy un golpe en el suelo igual que una domadora de leones. 


    —Salvaje… Me gusta. 


    —Pórtese bien si no quiere que le dé a usted. 


    —Hummm, adoro a las mujeres con carácter —en un arranque de pasión le agarro con fuerza de la cara y le zampo un beso en los labios. 


    —Y a mí me gustan los hombres que saben utilizar a la perfección lo que tienen entre las piernas. Veamos qué tiene usted y en unos minutos veremos si sabe hacerme gozar —él sonríe, se lo ve a gusto con lo que estamos haciendo y me mira con chulería. 


    —Véalo usted misma —me muerdo el labio inferior y desabrocho el botón bajando la cremallera de su pantalón. Su miembro está en su máxima envergadura y lo libero para hacerlo prisionero de mi boca. Ambos estamos muy excitados y se nota en el ambiente. Nuestras miradas se encuentran y en sus ojos veo lujuria y perversión. 


    —Túmbese en la cama —hago lo que me ordena y coge dos esposas. Une mi mano izquierda con mi pie izquierdo, y hace lo mismo con las otras extremidades. Sigo llevando puestos los zapatos y la ropa interior y parece ser que le gusta lo que ve. 


    La cámara se mueve sola, imagino que sigue el movimiento de las personas… ¡Qué maravilla!


    Retira la tela de mi sujetador, sacando los pechos por encima, y muerde suavemente los pezones. Luego mordisquea mi vientre, mi ingle y retira a un lado la poca tela de mi tanga. Su lengua ya sabe qué debe hacer y no tarda en acelerar mi pulso rozando el infarto. 


    —Me gusta tener las cosas bajo control y me excita mucho verla así de sumisa, entregada y expuesta a mí. ¿Le parece bien que hagamos una doble penetración? —canturrea mostrándome uno de los vibradores que ha comprado. 

  


  
    Sin soltarme me penetra lenta y profundamente, luego abre las esposas y me da la vuelta poniéndome de rodillas. Acaricia mis nalgas, se pone un preservativo con lubricante e introduce lentamente su miembro en mi ano. Estoy muy excitada y no tarda en estar completamente dentro de mí. Mueve las caderas mientras va mirando a cámara. 


    —¿Todo bien, señorita? 


    —De maravilla. 


    —Así me gusta —me agarra de la melena y me embiste con más fuerza. Un grito de placer se escapa de lo más profundo de mi garganta.


    ¿Cómo me puede gustar tantísimo practicar sexo con mi marido? Me vuelve loca y él lo sabe. El ritmo es frenético y casi no puedo ni respirar. 


    Esto es lo que tiene ir cada día al gimnasio, que se mantiene en plena forma y luego su rendimiento es agotador… 


    —Dígame que soy el mejor amante que ha tenido jamás y que nadie la ha follado como yo. 


    —Es verdad, nunca antes había estado con alguien que tenga tanto aguante como usted. Me tiene sorprendida por ser un amante tan excelente —aseguro entre jadeos.


     


    Cuando por fin ambos somos recompensados con un devastador orgasmo, nos tumbamos en la cama dejando que nuestros corazones vuelvan a latir a un ritmo normal. 


    Entre la borrachera y el subidón de adrenalina estoy con un mareo que no puedo ni moverme. 


    —Seguiría con la película pero me has dejado muerta —susurro sonriendo viendo cómo se quita el preservativo. Así da gusto, todo limpito. Él también sonríe y detiene la grabación. 


    —¿Te ha gustado la experiencia? —me pregunta besando mi vientre. 


    —He de decir que cuando me lo has dicho me ha parecido una locura, pero no he tardado en cogerle el gustillo. Me ha gustado sentirme como una poderosa y segura de sí misma prostituta de lujo. 


    —Lo has hecho genial, mi amor. Tengo curiosidad por ver cómo ha quedado. ¿Lo vemos? 


    —Qué vergüenza —respondo poniéndome las manos en la cara ahora que se me está bajando el subidón. 


    —Será divertido, y encima lo veremos en el proyector —comenta tirando de mi mano para que le acompañe al comedor. 


    —Eso, sí, mejor verlo a gran escala, no sea que nos perdamos algún detalle… —farfullo un tanto ruborizada por lo que hemos hecho. 


    —¿Ahora qué vas de mojigata? Te recuerdo que nadie te ha puesto una pistola en la cabeza y, hasta diría, que te ha dado un morbazo impresionante. 


    —Cómo me conoces, truhan —le increpo sentándonos en el sofá. 


    Le da al play y empieza la bonita película que acabamos de grabar. Se me escapa la risa al vernos y él me riñe porque no quiere perderse nada. 


    Una vez controlada la risita nerviosa y, sabiendo cómo acaba la romántica película, me pongo en situación y empiezo a disfrutar del momento. Narey está sentado cómodamente y su pene empieza a despertarse. 


    —Joder, no veas cómo me estoy poniendo otra vez… —alucino con la facilidad que tiene para ponerse tontorrón. 


    —¿Te importa si me toco un poco? —me pregunta sin apartar la mirada del proyector. 


    —Tranquilo, tú haz como si estuvieras solo en casa. 


    —Me gusta que me mires cuando me masturbo. ¿Por qué no lo haces tú también? Casi nunca te tocas cuando hacemos el amor. 


    —Para eso te tengo a ti, ¿no? Generalmente tus manos suelen acaparar cada centímetro de mi cuerpo. 


    —Pues ahora quiero que te toques para mí y, a poder ser, que te corras. 


    —¿Alguna petición más? No veas cómo te gusta mandar… 


    —¡Que te toques y te calles, coño! —me ordena riendo pulsando el botón del mando retrocediendo un poco. —Ya me he perdido un trozo. 


    —No te preocupes, que aún no ha llegado la escena en la que me pides matrimonio bajo la luz de la luna… —murmuro aguantando la risa. A él también se le escapa una risita y continúa a lo suyo, es decir, dándole a la zambomba. 


    Considero que es una situación un tanto surrealista e incómoda, pero no seré yo quien le intente hacer cambiar de opinión… 


    Doy un suspiro, me quito el tanga, me despatarro en el sofá y empiezo a tocar la guitarra… 


    Veo que Narey me va mirando y en un principio me da apuro, pero cuando la cosa se pone interesante en el proyector y, viendo la pedazo de erección de mi marido mientras se está dando placer a sí mismo, pues una cosa lleva a la otra y me animo bastante. 


    Ahora sí que estamos para grabarnos, cada uno tocándose, con la respiración entrecortada mientras vemos la peli porno que acabamos de grabar. Parecemos dos degenerados, pero lo que se hace en pareja, en la pareja se queda… 


    —¿Puedo? —pregunta Narey queriéndome tocar a mí también. 


    Hay que ver qué acaparador me ha salido el muchacho… Y al más puro estilo Nacho Cano en pleno concierto de Mecano, continúa tocando los organillos a dos manos sin problema alguno. A mí a estas alturas ya me está todo bien y me dejo hacer. 


    Ninguno de los dos quiere dejarse llevar para no terminar con el gozo y disfrute y, cuando la grabación termina, sin pensármelo, me siento a horcajadas sobre las piernas de mi marido y, como si de una experta amazona se tratara, empiezo a galopar sin descanso alguno. 


    Lógicamente no tardamos demasiado en abandonarnos al deseo dejándome caer en el pecho de Narey. 


    —¿Estás bien? 


    —Agotada pero pletórica. 


    —Me alegro cielo, yo estoy igual. 


    —Pues ale, una duchita y a dormir. Que con la cogorza que llevo mañana no habrá quien me despierte —él sonríe y me ayuda a levantarme. 


    —Me ha gustado mucho que accedieras a hacer realidad una de mis fantasías sexuales. Gracias —me dice dándome un tierno beso en los labios. 


    —De nada, ha sido un placer. Ve pensando en otra para el fin de semana. Por cierto, ¿has mirado algún hotel? 


    —Sí, mientras tenía la carne en el horno he mirado varios hoteles Only Adults y hay uno que me ha gustado mucho. Ahora en la cama te lo enseño y si te gusta hacemos ya la reserva. 


    —Genial. Voy a la ducha. 


    —Te acompaño. 


    —Pero las manos quietas, que me tienes exhausta —él sonríe y levanta los brazos. 


    —Entendido… Y que sepas que aunque quisiera lo tendría muy complicado, que te recuerdo que no soy un robot. 


    —¿No lo eres? Ahora me entero… Y yo que pensaba que estaba casada con el Robot Empotrador, el cual te empotra en cualquier lugar de la casa, y fuera de ella también —me mofo riendo. Se nota que estamos de muy buen humor, e imagino que el alcohol que recorre nuestro cuerpo, más la ingesta de azúcar, ayuda bastante.


    —Anda, tira, tira… —canturrea dándome un cachetito en el trasero. 


     


    ***


     


    Una vez en la cama, me enseña el hotel y me gusta mucho. Es precioso y lo inauguraron el año pasado. Hacemos la reserva, nos damos un beso, me doy media vuelta y me quedo felizmente dormida. 


     


     


     


     

  


  
     


    


     


     


    -5-


     


    Al día siguiente Narey se va pronto de casa porque tiene la reunión tan importante donde, en teoría, comprará la nave industrial a la que le ha echado el ojo. 


    Yo me quedo un rato más en la cama haciendo el perrete, que se está de lujo... 


    Veo que mis padres han mandado un montón de fotos en el grupo de WhatsApp que tenemos los cinco, explicando que hasta ahora no han tenido cobertura para poder enviarlas. 


    Las tres hijas decimos lo guapos que están, lo mucho que nos alegramos de lo bien que se lo están pasando, que se diviertan y que disfruten al máximo... 


    Hablamos mis hermanas y yo preguntando si estamos todas bien y, cada una, pone algo relacionado con su momento actual; Aura sobre su ascenso y lo bonitas que están sus hijas, Neira sobre cómo le está cambiando el cuerpo desde que toma la medicación para quedarse embarazada y, como que a mí no se me ocurre nada, opto por un “yo sin embarazo a la vista, a ver el mes que viene”. 


    Mis padres ponen caritas sonrientes por nuestros comentarios y decido levantarme para ir a desayunar. 


     


    ***


     


    Al llegar al trabajo veo, como todos los días, a Pablo. Está más guapo que de costumbre pero ni bajo tortura se lo diría. Hago como si no le hubiera visto y sigo caminando mirando pa’ lante.  


    Mi compañera Uma me mira con una sonrisa, me conoce bien y es la única con la que tengo confianza para hablar de según qué temas. 


    —Menuda cara de satisfacción… Yo sé de una que ha recibido mandanga de la buena, ¿no? Mira qué cutis y qué piel más tersa… Si no te hace falta ni gota de maquillaje hoy, no como ayer, que menudo careto llevabas… 


     


    Le explico, muy resumidamente, mis movidas con Narey y la pobre se escandaliza, no sé si por lo del embarazo no deseado con pastillas anticonceptivas incluidas, lo del bofetón que me dio, lo de mis cuñados, lo de la película porno o lo de Pablo... 


    Conmigo flipa de lo lindo y dice que como se enteren los del Sálvame que mi vida es así de intensa, me fichan sin duda alguna. 


    Por desgracia tenemos bastante trabajo y no podemos hablar tanto como quisiéramos, y lo de salir a tomar algo a la hora de plegar es complicado debido a mi situación, aunque ahora que Narey me ha dicho que va a cambiar, quizás me deje salir con ella algún día… 


    Admito que me va muy bien tener a alguien de confianza que me escuche, me ayude y me entienda. Empezamos a trabajar juntas y ya son siete años en la misma sección de perfumería y maquillaje. 


    —Desde luego, lo de tu marido no me sorprende porque no me viene de nuevas, pero alucino con Pablo y el poco tacto que tuvo. Sabiendo que estás casada y que nunca le has dado pie a nada, no entiendo cómo se lanzó así a la piscina sin saber si había agua… Y siendo compañeros de trabajo y que os tenéis que ver todos los días, ya le vale —comenta mientras las dos estamos envolviendo con papel de regalo unos perfumes.


    —Eso mismo digo yo, ahora me resulta muy incómodo verle o cruzarme con él cuando voy a nuestra zona de descanso. 


    —Hija, no sé qué hiciste en otra vida para que te pasen tantas cosas en esta… Madre mía. 


    —A saber… —continuamos trabajando y veo que viene mi supervisor. 


    —Keila, ¿puede venir conmigo un momento, por favor? 


    —Faltaría más —respondo sin saber qué sucede mientras mis compañeras nos miran. 


     


    Caminamos hasta llegar al cuartito donde el personal de seguridad retiene, hasta que llegue la policía, a las personas que han pillado robando. 


    —¿Sucede algo? —pregunto nerviosa. 


    —Esta situación es muy compleja y no sabemos cómo manejarla de la mejor manera posible… Mire las imágenes que el compañero le va a mostrar y diga qué pasó —me explica serio. 


     


    Veo el vídeo que me están enseñando y son las imágenes del ascensor junto a Pablo. Respiro hondo. 


    —También tenemos el audio —afirma el de seguridad dándole a un botón permitiendo que se escuche la conversación. 


    —Lógicamente vamos a tomar medidas y en unos minutos hablaremos con él para comunicarle que está despedido. La pregunta es, ¿quiere denunciar lo sucedido? En el vídeo del garaje se ve cómo le está esperando en el interior de su vehículo y la acecha cuando usted camina hacia el ascensor. ¿La estaba acosando? 


    —¿Acosándome? ¡No! Simplemente que le gusto y ayer tendría un subidón de valor o coraje y fue un poco a saco, pero creo que no es necesario despedirle ni mucho menos denunciarle por acoso. 


    —Señora Keila, en nuestra empresa tenemos tolerancia cero en prácticamente todo y no podemos quedarnos de brazos cruzados ante un caso como este. No le estamos pidiendo permiso para despedir a Pablo, su despido ya está tramitado, lo que le estamos preguntando es si quiere denunciar los hechos —tanto el personal de seguridad, como mi supervisor y el jefe de zona me miran serios esperando una respuesta. 


    —No, y si mi marido se entera de lo que ocurrió ayer… Prefiero no pensar en lo que podría pasar. Esto no debe salir de aquí, por favor —les pido rozando la súplica. 


    —¿Es que le tiene miedo? ¿Es un hombre violento? ¿Es usted una mujer maltratada? —insiste una vez más. 


    —¡Nooo! ¿Pero qué mosca le ha picado con los maltratos? —respondo sorprendida debido a su insistencia. 


    —Ya le he dicho que tenemos tolerancia cero ante un posible maltrato hacia alguna de nuestras trabajadoras. ¿O es que no ve las noticias y la cantidad de mujeres que mueren cada año? 


    —Ya lo sé, pero yo no soy una de ellas. Hagan lo que crean conveniente con Pablo, pero a mí no me metan en jaleos, por favor. Y que sepan que estoy muy agradecida por la implicación de todos ustedes. Admito que me han dejado anonadada con su efectividad. 


    —Tenemos varias cámaras de seguridad tanto en el parquin de trabajadores como en el de clientes, y así velar por la seguridad de las personas ante posibles actos vandálicos. Y prestamos especial atención a la hora de la entrada y la salida de nuestro personal. El compañero vio un comportamiento extraño en Pablo al estacionar y no salir de su coche y, hasta que usted no pasó por delante, no salió. Luego se le abalanzó en el interior del ascensor, usted se defendió de él dándole una bofetada, y hasta aquí puedo leer. Haga sus propias conclusiones… —sentencia el jefe de zona. 


    —Que sepan que sabiendo lo que sé ahora me siento muchísimo más segura. Gracias por su profesionalidad y su implicación. 


    —Puede volver a su trabajo, eso sí, le pedimos máxima discreción. No nos gustaría que se montara un escándalo entre los compañeros. 


    —Por mi parte no habrá ningún problema. 


    —Gracias —abro la puerta y vuelvo casi corriendo. Uma me mira y con una mirada nos entendemos. 


    —Están a punto de despedir a Pablo, hay imágenes de lo que sucedió ayer y no se lo perdonan... Me han preguntado si quiero denunciar los hechos. 


    —¿Y qué has dicho? 


    —Que no. No es para tanto, bastante castigo tiene ya con irse a la calle. Me sabe fatal —aseguro con cara de pena. 


    —Pues que se hubiera estado quietecito y calladito, ¿no crees? —farfulla un poco enfadada. Hago un gesto con la cara y me callo al ver que viene la compañera más cotilla de toda la plantilla. 


    —Nena, ¿qué ha pasado para que te venga a buscar el supervisor? ¿Todo bien? 


    —Nada importante, quería preguntarme una cosa y hemos hablado unos minutos. 


    —¿Pero tienes algún problema? Ya sabes que a mí puedes contármelo porque soy una tumba. 


    —¿No estás viendo que es una cosa suya y que no te lo quiere contar? ¡Por Dios, qué te gusta un chisme! —le increpa Uma, que no la soporta. 


    —Pues a ti bien que te lo está contando por lo bajini. 


    —Porque somos amigas, no como tú, que pareces una paparazzi y vas siempre a ver si te enteras de algo para luego contárselo al primero que pillas. 


    —¿Pero a ti qué te pasa conmigo?


    —¡Que eres muy pesada y no me gusta la gente chismosa! Ea, ya lo he dicho —por fin consigue que se vaya haciéndose la indignada y nos deje a solas ahora que no hay trabajo y podemos hablar.


    —Qué asco de tía, de verdad que no puedo con ella. Parece un buitre carroñero ante un animal malherido. 


    —Sí, a cotilla no la gana nadie —vemos que el supervisor se dirige hacia la zona de tecnología y ya sabemos lo que va a pasar. 


    —Jo, qué mal me sabe —comento resoplando mientras agarro con desgana el trapo y me entretengo quitándole el polvo a los botes de colonia y así mantenerme distraída. 


     


    ***


     


    Cuando llega la hora de plegar veo que Pablo no está y deduzco que ya no volveré a verle más. Espero que no se enfade conmigo y pueda tener algún problema con él, porque solo me falta un enemigo porculero que me haga la vida imposible… 


     


    Aparco delante de casa y veo a Narey que está fumando en la escalera. Ay, ay, algo no va bien. 


    —Hola cariño. ¿Cómo ha ido la reunión? —le pregunto acercándome para darle un beso. 


    —La compra se ha realizado satisfactoriamente, pero hay algo que me preocupa bastante más. 


    —¿Qué ha pasado? 


    —Dímelo tú. Me ha llamado el jefe de seguridad de tu trabajo, que he de decirte que es un gran amigo mío desde hace muchos años, y me ha comentado que has tenido un incidente con un degenerado. Cuéntame qué ha sucedido, prometo no enfadarme —puntualiza dándole una gran calada a su cigarrillo. 


    —Un compañero se ha confundido conmigo y se me ha insinuado pidiéndome una cita, pero tranquilo, que le he dejado clara cuál es mi respuesta. 


    —Ya lo he visto, ya... Hemos quedado para tomar un café y me ha enseñado el vídeo desde su teléfono móvil y así no hacer difusión. Menuda hostia le diste, ¿no? —se burla sonriendo haciendo que sienta un gran alivio al ver que no está enfadado conmigo. 


    —Tengo un buen maestro, ¿no crees? —mi comentario le pilla fuera de juego pero no dice nada. Le da otra calada al cigarro y se queda callado. —Está despedido, no volveré a verle nunca más. 


    —Eso espero. ¿Y por qué no quieres denunciarle? 


    —Porque no ha sido para tanto. Ha intentado tener algo conmigo, le ha salido mal, se ha llevado un bofetón y encima le han despedido. Creo que ya ha tenido bastante castigo. 


    —Puede estar contento de que no le corte las manos por tocar lo que no es suyo. 


    —Joder cariño, a veces parece que acabes de salir de las cavernas… Espero que veas que sé defenderme sola y que no quiero nada con nadie que no seas tú. ¿Te ha quedado claro? —le digo acercándome nuevamente a él zampándole un besazo. —Los únicos labios que quiero besar son los tuyos. No te pertenezco pero soy tuya… No tiene mucho sentido lo que acabo de decir pero ya me entiendes, ¿no? 


    —Pues yo sí que te pertenezco y soy todo tuyo. Y te informo que estoy muy orgulloso de lo que has hecho. Gracias. 


    —Y yo estoy muy orgullosa de lo sorprendentemente bien que te lo has tomado. Te quiero, cielo —camino hacia el interior de nuestra casa y doy un gran suspiro al ver que lo ha encajado tan bien… 


    No sabía que Narey es amigo del jefe de seguridad… Menuda coincidencia, espero que no lo utilice para tenerme controlada, aunque a estas alturas pocas cosas me sorprenderían, y ya he visto lo que ha tardado en decirle lo de Pablo… Madre mía, tengo la sensación de tener ojos que me vigilan hasta cuando voy al baño…


     


    ***


     


    Mi hermana Neira nos pide a Aura y a mí si la podemos acompañar al centro de reproducción asistida porque hoy le hacen ya la fecundación. Está atacada de los nervios y necesita que vayamos con ella. 


    Nosotras estamos más o menos igual de nerviosas pero le decimos que todo saldrá bien. 


    Cuando por fin termina y le vemos la cara de felicidad, respiramos más tranquilas y la llevamos a su casa para que pueda descansar. 


    A ver si le va bien y en nueve meses tengo un nuevo sobrinito, ¡y ya serán tres!


     


    ***


     


    Hoy llegan mis padres, hemos quedado las tres hermanas para ir a buscarlos. Admito que el barco es inmenso y dan ganas de entrar para verlo por dentro. 


    Van saliendo los pasajeros hasta que vemos a una pareja que parecen unos guiris en toda regla. Mi madre lleva una pamela junto a unas grandes gafas de sol y un vestido blanco vaporoso precioso. 


    Mi padre va con una gorra tipo beisbol, un polo, sus bermudas y los calcetines mucho más subidos de lo que a mí me gustaría que los llevara. 


    —Ay Dios mío qué pintas me llevan —murmura Aura, la cual siempre viste de una forma impecable. 


    —Y lo felices que se les ve, ¿eso no cuenta? —responde Neira con una gran sonrisa. 


    —Sí, está claro que irradian felicidad —comento yo acercándome a ellos con los brazos abiertos. 


    —¡Mis chicas bonitas, cuánto os he echado de menos! ¿Cómo están las niñas, Aura? ¿Y tú, Neira, ya sabes si estás embarazada? ¿Tú no has cesado en los intentos, no Keila? —pregunta mirándonos a todas sin dejarnos responder. 


    —Las niñas están preciosas, Neira no sabe si ya lo está y a Keila mejor dejémosla tranquila, que si no se nos agobia… —responde la hermana mayor en nombre de las tres echándome un capote al saber que, por el momento, no me voy a quedar embarazada pues estoy tomando las pastillas. 


    —Aix, qué ganas tenía de veros —nos dice mi madre. —Os hemos traído un montón de regalos que os van a encantar. 


    —Yo estoy reventado, qué ganas tengo de llegar a casa —espeta mi padre resoplando. 


    —¿Pero no te lo has pasado bien? —le pregunto. 


    —Sí, pero se está convirtiendo en un viejo cascarrabias que se queja por todo —responde mi madre, dejando claro que algún desencuentro han tenido. 


    —Anda, vayamos a casa y así descansáis un poco —ordena Neira. 


    —Eso, eso, descanso. Qué bien suena… —exclama mi padre con una gran sonrisa en los labios. 


     


    Vamos hacia el coche, cargamos las maletas y conduzco hasta llegar a casa de nuestros padres. 


    Mi madre no ha parado de hablar desde que ha llegado, está revolucionada y creo que se ha propuesto contarnos, con todo lujo de detalles, el viaje entero. 


    Reconozco que cuando se pone tan intensa he de respirar profundamente y controlar las ganas de gritarle, al más puro estilo rey Juan Carlos: “¡¿Por qué no te callas?!” Pero ya son muchos años de experiencia y sé escucharla de manera selectiva, es decir, escucho un rato y otro ratito voy pensando en mis cosas… 


     


    Al llegar a su casa mi padre grita lo de “hogar dulce hogar” dejándose caer en el sofá. Creo que durante el día de hoy ya lo tiene todo hecho…


    Sin embargo, ella abre su maleta, saca una gran bolsa y empieza a repartir regalos como si fuera el día de los Reyes Magos. 


    Los vamos abriendo y vemos que nos han comprado un pareo de seda natural, junto a unas chanclas decoradas a mano y unos bikinis monísimos. 


    —Ya tenéis modelito para el próximo verano. ¿A que son bonitos? —nos pregunta toda emocionada. Las tres decimos que sí y les damos dos besos a cada uno. 


    Nos dan también los regalos de nuestras parejas e hijas y, tras estar un buen rato con ellos, decidimos marcharnos. 


    Las dejo en sus casas y me voy a la mía. 


     


    Narey está leyendo el diario sentado en el sofá y al verme llegar lo dobla y me mira. 


    —Hola cariño, ¿cómo ha ido con tu familia? 


    —Muy bien, mis padres ya están en casa. Toma, te han comprado un regalito —lo abre sonriendo y es una taza muy bonita. Le gusta beberse el café de las mañanas en una taza grande para echarle un buen chorreón de leche. 


    —Es muy chula, ahora mismo los llamo para darles las gracias. 


    —Perfecto, voy a darme una ducha, que hace calor y vengo sudada —camino hacia el baño y escucho a mi marido saludar a mi madre. 


     


    Cuando me estoy secando con el albornoz, entra y me mira con cara de circunstancia. 


    —Telita con las ganas que tenía de hablar tu madre… 


    —Lo sé, estaba espitosa y muy contenta. A la tuya le iría bien hacer algún viaje similar. 


    —¿Y con quién se va? Ya sabes que no tiene amigas —responde secamente. 


    —Digo yo que alguna tendrá, ¿no? 


    —Mi madre ha dedicado su vida a su familia, a su marido, a su negocio y a su casa. No ha tenido tiempo ni ganas para ir haciendo amiguitas. 


    —Y así le va de bien, viuda, con los hijos independizados viviendo cada uno su vida, sola y dedicándole todo su tiempo a la joyería… Qué quieres que te diga, su estilo de vida no me llama demasiado la atención… —sé perfectamente que mi comentario no le hace ni pizca de gracia, me mira serio y piensa fríamente lo que me va a decir. 


    —Si la mayoría de las mujeres fuerais como mi santa madre, te garantizo que el mundo iría mucho mejor. Y tú misma has descrito muy bien la vida de mi madre y, es por eso, que quiero darle un nieto, para que nos ayude a cuidarlo dejando de trabajar, y tú te encargues de la joyería. Tan solo tienes que ver lo bien que lo ha hecho con mis hermanos y conmigo… ¿No te parece un plan perfecto? —me dice sin ser consciente de lo que me está pidiendo. 


    —Ya sabía yo que el embarazo no era más que otra de tus estrategias para tenerme aún más controlada. Me estás diciendo que quieres que tengamos un bebé para que tu madre se jubile, nos cuide ella al niño y yo le dedique tooodo mi tiempo al negocio familiar… No es mejor que ella siga con su patética vida y críe yo solita a mi bebé. El día que sea madre, desde ya te digo, que quiero ser YO la que esté con MI HIJO. Y no, no quiero aceptar lo que me estás proponiendo, así que no dejaré de trabajar en mi trabajo. 


    —¿Y cuando te quedes embarazada? ¿Seguirás trabajando el montón de horas que haces al día? 


    —Llegado el momento ya me lo plantearé. 


    —Que sepas que no me ha gustado el tonito que has utilizado para hablar de mi madre ni las cosas que has dicho de ella. 


    —Pues lo siento, pero es la verdad. Tampoco a mí me ha gustado saber que quieres que sea tu madre la que cría al niño, que aún ni tenemos, en vez de hacerlo yo. 


    —Yo no he dicho eso, solo quiero que sigas los pasos de mi madre, una mujer de su casa y de su negocio. 


    —No insistas porque jamás me pareceré a ella. Siento decirte que tengo más aspiraciones en la vida que ser la esclava de mi marido. Quiero tener amigas con las que poder hablar y compartir momentos de chicas,  poder quedar con mis hermanas para echar unas risas, o tener mi trabajo sin la necesidad de trabajar en el negocio familiar. Y mucho menos, quiero convertirme en madre para que sea otra mujer la que críe y eduque a mi hijo, por muy abuela que sea del niño. 


    —Te estás pasando y mucho. Voy a dar una vuelta para fumarme un cigarro y relajarme un poco antes de decir o hacer algo de lo que me pueda arrepentir —me advierte arrastrando las palabras con un tono de voz un tanto agresivo. 


    —Muy buena elección —le digo viendo cómo sale de casa. Me pongo el pijama, me seco el pelo y me voy al sofá para ver la tele. 


    Descanso un ratito y ya haré la cena después… 


    Sin darme ni cuenta caigo en un profundo sueño y ni me entero de cuándo vuelve Narey. 


     


    Escucho ruido en la cocina y abro los ojos. Miro el reloj y ha pasado una hora y media. Me levanto, camino hacia la cocina y veo que está cenando mientras ve las noticias. 


    —Me he quedado dormida… 


    —Tranquila, ya me he hecho yo la cena. Sigue durmiendo, no sea que te canses…


     


    No tengo hambre así que opto por calentarme un poco de leche con cacao y me voy a la cama dándole un fugaz beso en la mejilla. Él ni se inmuta y se queda inmóvil. 


    —Buenas noches —murmuro sin obtener respuesta alguna. Respiro profundamente y pienso en la paciencia que tengo al convivir con este hombre. 


     


    Me cepillo los dientes y me meto en la cama. Enciendo el televisor y veo un programa que me gusta. 


    Cuando escucho que está recogiendo en la cocina, apago la tele y me hago la dormida para no tener que hablar con él. 


    Al meterse en la cama ni se acerca a mí, se pone en posición fetal dándome la espalda y, en pocos segundos, escucho su respiración que me indica que ya se ha dormido. Flipo con la facilidad que tiene para quedarse frito. 


     


    ***


     


    Al día siguiente se va pronto a trabajar y cuando me despierto estoy sola tanto en la cama como en la casa. Me gusta amanecer así, me da un subidón de alegría. 


    Subo las persianas, pongo música, desayuno tranquilamente y me arreglo para ir a trabajar. 


     


    Al llegar a mi lugar de trabajo saludo a mis compañeras y Uma me mira. Me acerco a ella y me cuchichea. 


    —Anoche me llamó Pablo —el pulso se me acelera al escuchar su nombre. 


    —¿Y qué te dijo? 


    —Que siente mucho lo que sucedió entre vosotros dos, que te pide perdón y que no era necesario que le pincharas las cuatro ruedas de su coche. 


    —¿¡Qué!? —inquiero un tanto escandalizada. 


    —Eso me dijo. Imagino que tú no has sido y así, a bote pronto, no sé por qué, pero el primer nombre que se me viene a la cabeza empieza por Na y termina por rey. 


    —¿Qué dices? ¿En serio crees que mi marido es tan…? —no encuentro la palabra idónea. 


    —¿Tan qué? ¿Posesivo, rencoroso, agresivo, acosador, desconfiado, violento, acaparador…? Podría seguir, pero tengo cosas mejores que hacer que describirte al hombre con el que estás casada desde hace ya demasiado tiempo. 


    —Hija, menudo concepto tienes de Narey. ¿Sabes? También tiene sus cosas buenas. 


    —¿Cuáles? Que se gana bien la vida gracias a su buen ojo ante algunos negocios rentables y que es un muy buen amante. ¿Me olvido de algo? 


    —Hombre, pues sí. Me quiere muchísimo, es atento conmigo, cuando estamos solos me hace sentir muy bien, me encanta su físico, cómo me mira, cómo me toca, cómo me hace suya en décimas de segundo… 


    —¿Aún no te has dado cuenta de que prácticamente lo único que os une es el miedo que le tienes y lo mucho que te excita? Vuestra relación es puramente física y así es como solucionáis vuestros problemas, follando como conejos olvidando así las penas. Pero perdona que te diga, de esa manera no solo no los superáis, sino que lo único que hacéis es tapar la herida con una tirita mal puesta, y dejar que sangre deseando que ni vaya a más ni que la herida se infecte. Por el momento ya te ha puesto la mano encima, a ver cuánto más tiene que hacerte para que veas que no te merece. ¿Y encima te quieres reproducir con él? ¿Para qué, para estar unida a él el resto de tu vida o para que también maltrate a tu futuro vástago? —la frialdad con la que me habla y la sequedad de sus palabras me hacen tragar saliva mientras pienso en las verdades que me ha dicho. 


    —Qué duro lo que dices... ¿Tan negro se ve desde fuera? 


    —¡Negro, negrísimo! Y tú también lo ves igual que yo, pero imagino que ya te has acostumbrado a batallar o, directamente, a convivir con los defectos de tu marido, que para mi punto de vista, lo único que tiene bonito es el nombre que lo encuentro precioso y suena genial, Narey. Lástima que ya le tenga manía, sino incluso me gustaría ponérselo a mi futuro hijo, si algún día lo tengo —sonrío por lo que acaba de decir pero mi cara denota tristeza al saber que todas las cosas que ha dicho son verdad, y tan ciertas como que mi nombre es Keila, muy bonito también…


    Pienso en lo que me ha comentado sobre Pablo y que cree que yo le he pinchado las cuatro ruedas como venganza. 


    ¿Habrá sido capaz Narey de hacer una cosa así? Me da a mí que la respuesta es un SÍ. 


    Cuando lo pille de buen humor se lo dejaré caer a ver qué cara pone. 


    Mientras estoy inmersa en mis propios pensamientos, vienen tres chicas pidiendo un maquillaje explosivo para ir de fiesta esta noche. Quieren arrasar y la ropa que llevan da una pista de cuáles son sus intenciones…


     


    Las maquillamos con tonos llenos de luz y el cambio en ellas es notable. Están preciosas y varios chicos que pasan por la zona se las quedan mirando descaradamente. Hombres…


    Miro cómo se alejan y veo que uno de ellos se esconde dentro de la chaqueta un bote de perfume que acaba de sacar del interior de su caja, perfectamente precintada. 


    Generalmente suele haber muy cerca de nosotras un guardia de seguridad vigilando la puerta de salida, le hago una señal con la mano indicándole que los controle y corro hacia la emisora que tenemos para comunicarnos con ellos gracias al pinganillo que llevan en el oído. 


    —El de la chaqueta gris se ha escondido un perfume que vale 96 euros. Acaba de tirar la caja y lo lleva en algún bolsillo interior del lado derecho de dicha chaqueta. 


    —Entendido. Solicito refuerzos ya que son tres individuos —comenta él con un tono de voz muy profesional. Se abre la puerta del cuartito de seguridad y salen dos compañeros más. 


    Al acercarse a ellos se ponen chulitos diciendo que no llevan nada. Le ordenan que muestre los bolsillos interiores de su chaqueta y se niega a obedecer. Les piden que los acompañen a la habitación que tienen para retener a las personas pero también se niegan. 


    Por suerte se escucha la sirena del coche patrulla y sabemos que la policía ya está cerca. Ellos también lo saben e intentan salir corriendo. A uno de ellos lo agarran de la ropa antes de poder arrancar a correr, a otro lo pillan tras una pequeña carrera y, el tercero, llega a una de las puertas que da a la calle pero el vigilante que custodia dicha puerta le hace un placaje evitando que consiga escapar. 


    Los agentes de la policía se encargan de la situación y al cachearlos comprueban que los tres llevan escondidos artículos de diferentes zonas del centro comercial.


     


    Al terminar la actuación, el jefe de seguridad me felicita por haber actuado ante el robo del perfume y haberles avisado. Sonrío tímidamente y sin pensarlo le digo: 


    —Muchas gracias. Vigilar que no nos roben los productos también forma parte de mi trabajo y me gusta controlar a las personas que merodean con una actitud sospechosa. Tengo una pregunta, ¿lo que acaba de suceder también se lo va a contar a mi marido? —me mira sorprendido con cara de “tierra trágame”. 


    —A Narey y a mí nos une una amistad desde hace ya muchos años y en su día me pidió que cuidara de usted para que no le ocurra nada malo durante su jornada laboral. Por eso los compañeros suelen vigilar, con cierta atención, que todo vaya bien cuando llega al parquin y cuando se va.


    —Claro, ahora lo entiendo, os tiene de perritos guardianes para controlar a su esposa —manifiesto un tanto molesta. 


    —Controlar no, vigilar. Él lo único que quiere es lo mejor para usted. 


    —Le garantizo que si no me controlara o vigilara tantísimo las cosas irían mucho mejor en nuestro matrimonio… Gracias una vez más por la profesionalidad de su equipo —camino hacia mi mostrador con una sensación un tanto agridulce entre enfado por lo de Narey, y alegría por haber estado atenta en mi trabajo. 


     


    Pienso en lo que me ha dicho el jefe de seguridad referente a que su amiguito le pidió que me vigilaran y le informara si ocurría algo anormal. Y si tiene confianza para eso, deduzco que también la tendrá para preguntarle el modelo de coche de Pablo o su dirección, y poder vengarse en nombre de su mujer, que es medio tonta o tonta del todo, y no sabe defenderse sola…


    Me parece muy fuerte que le haya pinchado las cuatro ruedas en plan pandillero de barrio. 


    Tras pensarlo unos minutos decido pedirle a Uma el teléfono de mi ex compañero para poder enviarle un mensaje. 


     


    “Hola Pablo, soy Keila. 


    ¿Cómo estás? Espero que bien. 


    Tengo varias cosas que decirte: 


    Lo primero: Que me sabe fatal que te hayan despedido. 


    Lo segundo: Que no he tenido nada que ver con ello. Resulta que los vigilantes de seguridad prestan especial atención al personal cuando es la hora de entradas y salidas del parquin, y que les sorprendió que aparcaras y no salieras de tu coche hasta que yo pasé por delante para ir al ascensor. Me preguntaron si quería denunciarte y mi respuesta fue que no, y que tampoco era necesario tu despido. 


    Lo tercero: Siento cómo ha terminado todo pero, de verdad te lo digo, que no tengo nada que ver. Ah, y mucho menos he pinchado yo las ruedas de tu coche. ¿Estamos locos o qué? Es más, no sé ni dónde vives así que está complicado que haya sido yo… 


    Cuídate y deseo que la vida te trate bien.”


     


    Se lo dejo leer a Uma antes de darle a enviar y ve correcto lo que he escrito. 


     


    Pasan las horas y no recibo respuesta alguna de Pablo, y eso que me sale que lo ha leído. 


     


    ***


     


    Al llegar a casa veo que hay luz en la cocina y huele de maravilla. Narey está haciendo la cena y por el olor diría que ha hecho carne rustida con patatas fritas. 


    Generalmente suele cocinar cuando está de buen humor, así que deduzco que ya se le ha pasado el enfado de anoche. No nos hemos visto en todo el día ni tampoco hemos hablado. 


    —Hola, qué bien huele —le digo acercándome para darle un beso. Él sonríe y apaga el fuego. 


    —Me apetecía preparar algo rico y sé que esta comida te gusta mucho —comenta acercándome una copa con vino tinto.  


    —Así da gusto llegar a casa, gracias. 


    —¿Cómo ha ido tu día? He ido muy liado en el trabajo y no he tenido tiempo ni de llamarte. 


    —Bien, hemos pillado a tres tíos robando y la policía se los ha llevado detenidos, aunque deduzco que ya te lo habrá dicho tu amigo, ¿no? —él me mira y le da un trago a su copa. 


    —Algo me ha comentado. Has estado muy hábil al ver cómo se escondía el perfume. 


    —Sí, parece ser que de vez en cuando hago algo bien… —murmuro mientras me lavo las manos. 


     


    Empezamos a cenar y he de admitir que el puñetero cocina de maravilla. La carne está muy tierna y sabrosa. 


    —Mañana es el cumpleaños de mi madre y quiere que vayamos a cenar a su casa los seis. Le he dicho que cuente con nosotros y le he comprado un bolso de su marca preferida. 


    —Estupendo, me parece bien —respondo intentando mostrar algo de entusiasmo, cosa que no tengo. No me apetece ver las caras de amargadas ni de mi suegra ni de mi cuñada, pero es lo que hay y no podemos faltar. 


    —Imagino que la mujer no sabe nada de lo ocurrido el otro día aquí en casa con Arai y Carlos, ¿no? 


    —Evidentemente que no. La pobre sufriría un infarto si se enterara de lo sucedido. 


    —Supongo que no le resultaría agradable saber lo que hizo su hijito, aunque para infarto el que sufrirían mis padres y hermanas si supieran que me pegaste un tortazo tras pegar a Carlos también… —en su mirada veo fuego pero sabe que no me falta razón. 


    —Me gustaría que no sacaras el tema con tanta frecuencia. Ya te pedí perdón, sabes que estoy muy arrepentido y que no volverá a suceder jamás, así que no es necesario que me lo recuerdes a diario —ambos nos miramos durante unos segundos hasta que se da la vuelta para lavarse las manos. 


     


    Cenamos mientras vemos las noticias y lo único que dan son penurias. Admito que se le quitan a una las ganas de ver la tele… Están comentando que un hombre ha matado a su mujer, luego ha ahogado en la bañera al bebé de dos años y, finalmente, se ha suicidado. Estoy escandalizada y me he quedado mirando la pantalla con la boca abierta. 


    —Menuda desgracia… Mejor cambiaré de canal, que por hoy ya hemos visto suficientes penas —comenta pulsando el botón del mando a distancia. 


    —Sí, mejor será —respondo con desgana. —¿Sabes lo que me ha dicho Uma? Que alguien le ha pinchado las cuatro ruedas al coche de Pablo —le tanteo observando su reacción. El tío ni se inmuta y sigue cenando como si nada. 


    —Que se joda, no me da ninguna pena. El karma suele ser muy justiciero… 


    —Espero que no piense que he sido yo, que ya solo me faltaba eso, tener problemas con él por pensar que me he vengado por lo sucedido. 


    —Que se le ocurra acercarse a ti, y más si es con malas intenciones. Entonces sí que me lo cargo con mis propias manos. 


    —De verdad que cada vez tengo más dudas de si en vez de descender de una familia de mineros y joyeros, provienes del núcleo duro del mismísimo Al Capone… ¿Imagino que no tendrás nada que ver con lo de Pablo, no? —me mira serio y niega con la cabeza. 


    —No. Y no será por falta de ganas… —juraría que me miente, pero sé que jamás sabré la verdad. 


    —Mejor. No está bien tomarse la justicia cada uno por su cuenta, sino esto sería la jungla —vuelve a mirar la tele y parece ser que ya lo tiene todo dicho. Me levanto, recojo la mesa y me hago una infusión. 


    Una vez tengo la taza con el agua caliente entre las manos, me siento en el suelo en mi rincón preferido del comedor mientras veo cómo nadan mis medusas. Sí, medusas. No hay nada más relajante que ver cómo mueven sus cuerpos con tantísima elegancia, tranquilidad y armonía. Uno de mis lugares más especiales y mágicos donde poder refugiarme del mundo es en el Aquarium de Barcelona. Allí soy feliz viendo toda clase de animales acuáticos, en especial los tiburones y las medusas. Me puedo pasar horas viéndolos nadar mientras dejo la mente en blanco y simplemente los observo. Es maravilloso... 


     


    Narey, que tiene mil defectos pero a observador poca gente le gana, me hizo el mejor regalo que nunca antes me habían hecho y, hace dos años, hizo montar un gran acuario en el comedor repleto de medusas. 


    Todo en él es precioso; la luz, la decoración del interior, la forma del acuario… Sin duda ha sido el regalo de cumpleaños que más me ha gustado de toda mi vida. 


    Voy dando traguitos pequeños a la caliente bebida sin poder apartar la mirada del sensual baile que mantienen todas ellas. Es tal la relajación y la paz que siento, que tengo la sensación como de entrar en una especie de hipnosis. 


    —Por qué será que no me sorprende verte en tu lugar favorito de toda la casa —murmura Narey mirándome con cariño. 


    —Será porque me conoces bastante bien. 


    —¿Bastante? Soy la persona que te conoce más y mejor —afirma sentándose junto a mí mirando lo mismo que yo.  


    —¿No te parecen preciosas? —le pregunto sin apartar la mirada del acuario. 


    —Casi tanto como tú —responde colocando su mano en mi muslo. Coge mi taza y le da un trago. Me la devuelve, me mira y me dice que me quiere. 


    Estamos casi a oscuras, solo tenemos la luz azulada del acuario, y la luz naranja de la lámpara de sal que siempre tengo encendida para que limpie la casa de malas energías, que bastante faena tiene... 


    Acerca sus labios a mi cuello y empieza a besarlo suavemente. 


    —¿Por qué me gustas tanto? —susurra cerca de mi oído. Sus manos empiezan a acariciarme cada vez con mayor posesión, hasta que sin darme casi ni cuenta, acabo tumbada sobre la alfombra con él encima devorándome la boca y el resto del cuerpo…


     


     


     

  



  

     


    


     


     


    -6-


     


    Estamos en el señorial portal del bloque de pisos donde vive mi suegra. Saludamos al conserje y subimos en ascensor hasta el ático. 


    —Me gusta la ropa que llevas y cómo te queda —me dice Narey repasando mi cuerpo con la mirada. 


    —Será porque sutilmente has dejado este vestido sobre la cama mientras me estaba duchando. 


    —¿Qué pasa? Me gusta elegir tu ropa para que vayas hermosa luciendo con elegancia tus encantos, que no son pocos. 


    —Admite que lo que en realidad te gusta es controlar absolutamente todos los aspectos de tu vida y, de rebote, de la mía también. Y más cuando quedamos con tu madre, que he de ir como a vosotros os gusta que vista —la puerta del ascensor se abre y doy un fuerte suspiro. 


    —Estás preciosa y lo sabes —sentencia dándome un beso dejando claro que ya está todo hablado. 


    Sin llegar a pulsar el timbre, la puerta de casa se abre y una pletórica Jimena nos saluda teatralmente. Lógicamente, corre a los brazos de su hijo, el cual cada vez tengo más claro que sufre un severo complejo de Edipo. 


    —Mi amor, ya habéis llegado. ¡Qué ganas tenía de veros! —exclama dándole varios besos por la cara mientras con muy poco disimulo me mira de arriba abajo. —Keila, tan guapa como siempre —nos damos dos besos repletos de distancia, educación y falsedad. 


    —Muchísimas felicidades, Jimena. 


    —Gracias, es un honor poder celebrarlo con mis tres hijos, y con sus parejas, claro…


     


    Caminamos los tres por el largo pasillo que conduce hasta el comedor. Allí está sentada en el gran sofá la estirada de mi cuñada Elena, y el repulsivo de su marido, Edgar. Los Doble E, tal y como los suelo llamar cuando hablo de ellos con mi familia, sin estar Narey delante, obviamente… 


    —Hombre, dichosos los ojos que te ven. ¿Cuánto hace que no nos vemos? —me pregunta con una falsa sonrisa. “Demasiado poco” pienso para mis adentros y, con la misma falsedad que ella, me acerco dándole dos besos a cada uno. 


    —Qué buena planta tiene mi hermano —le dice a Narey dándole un abrazo. —Ya es suficiente, que se me arruga la camisa y luego nos vamos a tomar algo con unos amigos —señala, la muy estúpida. 


    —Hola, Edgar. ¿Qué tal estás? —pregunto, sin mostrar mucho entusiasmo. 


    —Muy bien, de celebración del cumple de la suegra. 


    —Pues sí… —comento mientras veo cómo me mira. Es médico forense y realmente creo que de tanto tratar con muertos se le ha olvidado lo de tratar con los vivos. Me inquieta porque se me suele quedar mirando aguantando la mirada sin decir nada y con los ojos vacíos de vida… 


    —¿El trabajo bien? —le pregunto para entablar algo de conversación, pues tanto Narey como Elena están hablando con su querida madre y no me apetece formar parte de la conversación. 


    —Sí, por suerte a mí el trabajo no me falta… Bueno, dicho así suena un poco raro porque parece que me alegre de que la gente muera, aunque en realidad es así porque me encanta mi trabajo. Cada vez que vienen los de la judicial con un paquetito para mí me pongo hasta nervioso. Las muertes violentas me fascinan al haber una investigación exhaustiva detrás de cada fallecido… —trago saliva y rezo lo poco que sé para que lleguen pronto Carlos y Arai. 


    —¿Tú bien vendiendo colonias? Un pajarito me ha dicho que no quieres ir a trabajar a la joyería de la suegra, ¿no? —en este preciso instante siento unas ganas tremendas de matarlo y se me ocurren diferentes maneras de hacerlo. Mira, ¿no dice que le gusta que la gente muera? Pues como siga igual de gilipollas durante toda la cena es muy probable que el siguiente en morir sea él… Por suerte, mis súplicas sirven de algo y escucho a mis cuñados que vienen riendo. 


    —¡Hola familia! —exclama Carlos, que es el animador del clan. Empieza a repartir besos y cuando llega el turno de Narey y mío, me da dos besos y un abrazo y se queda a mi lado pasando olímpicamente de mi marido. Él se da cuenta pero hace como si nada. 


    —¿Cómo estás, florecilla mía? —me pregunta observando mi serio rostro. —No es necesario que digas nada, con la cara ya hablas bastante… Esperemos que la celebración no dure demasiado y la bruja nos deje marchar pronto —me susurra al oído provocando que se me escape una sonrisa maliciosa. Arai se acerca a nosotros y nos mira con complicidad. 


    —Cariño, compórtate y no seas una marica mala, ¿entendido? Que nos vamos conociendo… —le riñe cariñosamente sabiendo que nuestras risitas son por lo que son. —Hola cielo, ¿qué tal todo? —me pregunta sin decir nada más. 


    —Bien —respondo escuetamente al no poder hablar con libertad. 


    —Me alegro. 


    —Bueno, ya estamos todos. ¡Qué alegría! Ya podemos sentarnos, que la cena está hecha. ¿Verdad, Manuela? —comenta Jimena.


    —Sí señora, la cena está terminada y cuando quiera la sirvo. 


    —Gracias. Pues lo dicho, a la mesa chicos. 


     


    Obedecemos y nos vamos sentando cada uno al lado de su pareja. Mi suegra va a la cocina y nos quedamos los seis. La tensión se puede cortar con un cuchillo… Como no, quien rompe el hielo es el tarao de Edgar. 


    —Esta mañana me ha pasado una cosa muy graciosa en el trabajo —nos miramos los unos a los otros sabiendo que su anécdota será de todo menos graciosa. —Resulta que tengo a una compañera nueva que es muy jovencita y acaba de terminar los estudios. Lleva tres días trabajando conmigo y la tía se lo pasa bomba a mi lado. Hoy los de la judicial nos han traído a un señor que ha sido atropellado por una furgoneta y, cuando he abierto la funda para sacar su brazo y ponerle la pulsera identificadora, parece ser que le he dado con su propia mano en la cara y el muy ligoncete le ha guiñado el ojo a la chica. Le he reñido dándole una cachetada en la mejilla diciéndole que no está bien ir ligando en ese estado, y ya no lo ha vuelto a hacer más el muy viejo verde... Y, como que se ha portado mal, lo he metido en la nevera de pensar castigado hasta mañana que le hagamos la autopsia. Aix, ya veis que en mi trabajo te mueres de la risa… ¿Lo pilláis? Te, mueres, de, la, risa —nos dice riendo sin darse cuenta de que el único que ríe con su lamentable historia es él. 


    —Madre mía, estás peor de lo que me imaginaba… —confiesa Carlos, que es el único que tiene el suficiente sentido del humor y coraje para decirle que está fatal. Narey me mira y ambos sonreímos al ver lo imbécil que es el hombre con el que se casó su hermana. Digo yo que tendrá sus cualidades muuuy escondidas, porque de no ser así, no sé qué le pudo ver Elena o qué le ve para seguir a su lado… Aunque ella no sea santo de mi devoción reconozco que le da mil patadas a él. 


    Mi suegra se sienta junto a nosotros y Manuela empieza a servir la cena, que he de decir que tiene una pinta deliciosa. 


    De tanto en tanto Narey mira con complicidad a Carlos, pero él evita que sus miradas se crucen y directamente lo está ignorando. Se merece eso y más, ya que no estuvo bien lo que nos hizo y la nochecita que pasamos por su culpa…


    Los invitados van hablando de sus cosas mientras yo voy comiendo, haciendo ver que escucho lo que dicen y que me interesa lo que están contando, pero en realidad estoy pensando en mis cosillas, en concreto, en un libro que he empezado a leer y que me tiene completamente atrapada. Sus protagonistas me tienen robado el corazón y tengo unas ganas tremendas de llegar a casa, meterme en la cama y ponerme a leer un buen rato. 


    —¡Qué buena noticia, Keila! —al escuchar mi nombre salgo de mi mundo imaginario y veo que Elena me está hablando. —Digo que qué buena noticia lo de darme un sobrinito un día de estos —puntualiza con una falsa sonrisa. 


    Miro a Narey con cara de mala leche y él me mira sonriendo. 


    —Lo siento, no puedo callarlo por más tiempo y no he podido evitar contarles que aún no estás embarazada y, que es posible que tardemos unos meses en lograrlo, pues no quiero agobiarte… —comenta muy ilusionado. 


    Carlos y Arai me miran serios sabiendo que con lo que pasó el otro día no las tengo todas para querer ser madre por el momento. No dicen nada y yo tampoco. 


    —No pareces muy ilusionada —sentencia Jimena. 


    —Sí lo estoy, pero no quiero hacerme falsas esperanzas y llevarme una desilusión cada mes al ver que no lo estoy. Prefiero ser prudente y discreta. 


    —Hija, con ese pensamiento no conseguirás nada en la vida. Debes pensar que sí lo estás y desearlo con todas tus fuerzas. Te lo digo yo, que he traído al mundo a tres hijos y con un único ovario —comenta ella, muy orgullosa de sí misma. 


    —Eso es porque eres una magnífica madre —afirma Narey dándole un beso en la mejilla. Ella cierra los ojos y se deshace con las caricias de su hijo del alma. 


    —¿Y ya has pensado qué harás con tu trabajo cuando te quedes embarazada? —me pregunta la muy arpía sabiendo que Narey quiere que vaya a trabajar con ella y que yo no quiero. 


    —Mamá, llegado el momento ya lo decidirá. Dejadla tranquila y no la agobiéis —la frena Arai, que ya ve por dónde está yendo la conversación y sabe cómo terminó la otra noche en nuestra casa. 


    —Pues nada, otro tema más del que no se puede hablar… Me lo apunto en mi lista para no volver a preguntar más —farfulla ella muy indignada. 


    —Gracias, mami —susurra Arai muy cerquita del oído de Jimena. —Eres la mejor, te quiero —ella sonríe y se le disipa la cara de enfado. Arai me mira y le guiño un ojo en muestra de mi agradecimiento. 


    —Pues a mí el otro día me agredió un detenido —canturrea Elena para llamar la atención, pues no tolera no ser la protagonista de las conversaciones. 


    —¿Y eso? —le pregunta su madre. 


    —Pues nada, que el tío se pensaba que quedaría en libertad por un delito que había cometido y, cuando el juez dictaminó la sentencia diciendo que le mandaba dos años y medio a la cárcel, se puso como una fiera y lo pagó conmigo por ser su abogada. 


    —¿Y te hizo algo? —pregunta Arai. 


    —Me agarró del brazo y me zarandeó un poco. 


    —Bueno, si el chico tenía buenos pulmones, con un simple soplido habría conseguido lo mismo, porque no veas lo delgada que te estás quedando, nena. Un palo abulta más que tú de perfil —abro los ojos por lo que le acaba de decir Carlos y controlo las ganas que tengo de soltar una carcajada de las mías. Ella lo fulmina con la mirada y él le aclara. 


    —No te pongas así, simplemente te estoy diciendo que te veo extremadamente delgada. Mira Keila, está delgada pero su cuerpo se ve mucho más trabajado y fibrado. A ti se te notan los huesos y no se te ve una chica sana, pero vamos, que es mi humilde punto de vista —replica él levantando las palmas de las manos en son de paz. 


    —Si no recuerdo mal creo que te gustan los hombres, ¿verdad? Pues el día que te gusten las mujeres y sepas admirar un par de tetas ya hablaremos tú y yo —se defiende ella muy metida en su papel de abogada chunga. 


    —Perdona bonita, pero que esté tremendamente enamorado de tu hermano no quiere decir que no sepa ver si una mujer es atractiva o no. Por mucho que me gusten los hombres, te aseguro, que sé admirar la belleza femenina, y tú, desde luego, así de delgada no la tienes. Y lo digo por tu bien, que ya sabes que te tengo mucho cariño y quiero lo mejor para ti —ella bebe un poco de agua. 


    —Gracias por preocuparte por mí y por tu aportación hacia mi físico, pero que sepas que no tengo intención de engordar ni medio kilo. 


    —Pues ya está, cariño, si tú te ves bien no hay nada más que decir. ¿Y te hizo daño el animal ese? —le pregunta su madre. 


    —Fue más el susto que otra cosa, la verdad. Afortunadamente, la policía actuó rápido e hicieron que me soltara en cuestión de segundos. 


     


    Manuela retira los platos y trae el pastel mientras cantamos la dichosa cancioncita del Cumpleaños Feliz. Pide un deseo y sopla las velas. 


    Le damos sus regalos y los va abriendo poniendo algunas de sus caras de cuando algo no le gusta demasiado. Es experta en ir a cambiar las cosas que se le regalan y prácticamente nadie acierta con ella. 


    Yo ya hace años que le dije a Narey que se encargara él de comprarle tanto los regalos de cumpleaños como de Reyes, así, si no le gusta, no tiene la excusa de que se lo he comprado yo sino su querido hijito del alma… 


    Yo le compro a los míos y él a los suyos, mucho más fácil. 


     


    Por fin llega la hora de despedirnos y veo que Carlos le da la mano a Narey en vez de dos besos, tal y como hacen siempre. Yo hago como si nada y camino hacia el coche. Estoy cansada y quiero ir a casa. 


    Por suerte, el trayecto es corto y en unos minutos llegamos a nuestro hogar. 


     


    Me doy una ducha rápida, me pongo el pijama, me cepillo los dientes y me voy a la cama feliz como una perdiz. Mañana sábado trabajo hasta las tres, me viene Narey a buscar al trabajo y nos vamos de escapada romántica al hotel. Será poco más de un día, pero algo es algo. Mejor eso que nada. 


    Al meterme en la cama veo que tengo varios mensajes del grupo de mi familia. Los leo… 


    Mi madre se ha enfadado con mi padre y dice que esto de la jubilación no es tan bueno como parece. Que ella está acostumbrada a hacer las cosas en casa a su manera y que ahora mi padre se empeña en cambiarle de sitio los utensilios de la cocina porque, según él, así están mejor ordenados. Van a hacer la compra juntos y él le riñe porque se gasta mucho dinero en cosas innecesarias. Cuando mi madre se pone a limpiar, él quiere descansar en el sofá y le molesta el ruido. Cuando la que quiere descansar es mi madre, mi padre está viendo la tele y, como que está medio sordo, la pone muy fuerte… Y, lo mejor de todo, cómo que ya no tiene que madrugar, se levanta tarde, encima duerme la siesta y, por lo tanto, a la noche no tiene sueño. Le dan las tantas viendo la tele, a un volumen poco recomendado a según qué horas y, se ve que los vecinos han puesto una nota en el ascensor pidiendo que el vecino que ve la televisión hasta tarde a todo trapo, que haga el favor de pensar en los demás que sí tienen que madrugar… Él no es consciente de que se está quedando sordo y encima le ha dicho a mi madre al leer la nota: “Hay que ver el poco respeto que tienen algunos o es que simplemente les da igual el descanso ajeno”. 


    Cuando ella le ha dicho que la nota va dirigida a él, su reacción ha sido negarlo y decir que él no molesta a nadie…


    En fin, que lo que nunca han vivido les está pasando ahora. Mis hermanas dicen que intenten poner los dos de su parte y que no se peleen a estas alturas. 


    Yo le digo a mi padre que no se preocupe, que ya le llevaré unos cascos inalámbricos para que pueda escuchar la tele sin molestar a nadie. ¡Qué razón tienen los que dicen que a ciertas edades nos volvemos como niños!


    Consigo leer un buen rato sin quedarme dormida mientras veo que Narey duerme plácidamente junto a mí, pegadito a mi cuerpo. 


     


    ***


     


    Suena el despertador y nos levantamos. Hoy me lleva él al trabajo para luego ir a buscarme y ya irnos al hotel. Tiene una reunión y yo trabajo media jornada, de nueve a tres. 


    Según la semana hago este horario, o de tres a nueve, o de nueve a nueve, depende cómo estemos de personal. 


    Cuando hago las doce horas reconozco que se me hace muy pesado el estar tantas horas de pie. 


     


    Al ser sábado tenemos mucho trabajo y no paramos de atender a clientes durante toda la jornada. 


    Le he dicho a Uma que me voy con Narey de escapada romántica y me ha mirado con cara de chiste sabiendo lo que pasará entre las cuatro paredes de nuestra habitación. Lo mejor de todo es que tiene razón, ya de por sí somos muy activos cuando estamos en casa pero, no sé qué nos pasa en los hoteles, que nos ponemos como becerros en celo en plena época de reproducción... 


     


    Las tres llegan rápido y me despido de mis compañeras con una gran sonrisa. Salgo a la calle y veo el coche de Narey. 


    —Hola cariño, ¿preparada? 


    —Cómo no voy a estarlo, con lo que me gusta a mí un hotel —le digo risueña. —¿La reunión bien? 


    —Sí, más corta de lo que creía y he tenido tiempo de tomar una cerveza en un bar que me ha gustado mucho, ya te llevaré, además, debo estar de suerte y he sacado el gordo en una de esas máquinas tragaperras repletas de lucecitas. 


    —Anda, felicidades, no sabía que te gustaba jugar a eso... Pensaba que únicamente apostabas en el hipódromo… —le comento un tanto molesta. Le viene de familia lo de apostar en carreras de caballos, pero lo de las maquinitas es nuevo. A ver si ahora resulta que se me va a volver ludópata… Lo que le faltaba, a él y a mí… 


    —Al hipódromo me gusta ir a pasar el rato en plan club social. A las máquinas no suelo jugar, lo típico, que cuando te dan el cambio lo echas y pruebas suerte. Y hoy ha sido mi día de suerte y mira qué bien me está yendo. Aquí estoy junto a mi bella esposa, de camino a un hotelazo donde te voy a hacer el amor de mil maneras diferentes… 


    —Te recuerdo que vamos a estar poco más de un día. 


    —Suficiente para pasar un más que buen rato, ¿no crees? Además, la habitación que hemos elegido tiene una piscina dentro justo al lado de la cama, y ambos sabemos lo que pasa cuando estamos en remojo… 


    —¡Madre mía, es verdad! Menuda gozada disponer de una piscina privada al lado de la cama. Qué ganas tengo de verla y de catarla —canturreo con una sonrisa traviesa. 


    Es una masía que la han convertido en un bonito hotel repleto de encanto, donde solo hay diez habitaciones pero menudas habitaciones… Tres disponen de piscina climatizada junto a la cama. Otras tres disponen de jacuzzi dentro de la habitación. Y las cuatro restantes con bañera hidromasaje en el baño. En resumen, una gozada de hotelito. 


     


    Al llegar, vemos la fachada de piedra donde se aprecia que el origen de este lugar era una masía. Los alrededores son ajardinados, con una piscina exterior, varias camas libanesas alrededor y tumbonas. 


    Un loro nos da la bienvenida y se pone a cantar una canción de Enrique Iglesias moviendo las alas. A mí, el jodío, ya me ha ganado y me tiene mirándolo como una boba. 


    Narey hace el papeleo en la recepción mientras yo le voy diciendo cosas al animalillo. 


    —Nuestro nidito de amor nos está esperando —me informa sonriendo. Me despido del bichito y camino junto a mi marido hacia donde nos ha indicado la recepcionista. 


     


    Al abrir la puerta nos quedamos estupefactos al ver lo que tenemos ante nosotros. Una pedazo de cama nos da la bienvenida y mis ojos se van directos a la piscina. Es todo de cristal y dentro del agua hay varios focos de luz que van dibujando diferentes tonalidades. La combinación de piedra, madera y cristal me encanta y doy unas palmitas mostrando la ilusión que me hace estar aquí. 


    —La piscina me está llamando a gritos. ¿No los oyes? —le digo a Narey quitándome la ropa a toda velocidad. Él deja la maleta junto a la cama y no tarda en venir junto a mí. 


    —¡Está calentita! Qué gusto, por Dios… —comento bajando la escalera. Me tiro de cabeza y doy cinco brazadas, que es lo que da de largo la piscina. Me quedo en el otro extremo viendo cómo se acerca a mí lentamente. 


    —Qué lugar más idílico. Ideal para procrear, ¿no crees? —afirma con su sonrisa más seductora. 


    —Por intentarlo que no quede… —respondo antes de que sus labios se encuentren con los míos. 


    Creo que no tardamos nada en calentar un par de grados más el agua…


     


    Estamos desatados y ya hemos “estrenado” la piscina, la ducha hidromasaje y la cama. Y eso que solo llevamos un par de horas en la habitación. A este ritmo mañana amanezco con mis partes íntimas en carne viva… 


     


    A la hora de cenar nos vestimos y bajamos al restaurante. Miramos la carta y vemos que la comida tiene una pinta deliciosa. Elegimos y pedimos vino tinto. 


    —Qué buen ojo tuviste al elegir este hotel —afirmo mirando a nuestro alrededor. 


    —Tengo muy buen ojo para todo, solo hay que mirar a la mujer que elegí para pasar el resto de mi vida a su lado. Te quiero, cariño. 


    —Te quiero. 


     


    Vamos hablando de nuestras cosas mientras cenamos la rica cena. 


    El ambiente es muy íntimo y, al no haber niños, hay una tranquilidad que no todos los hoteles pueden ofrecer. Solo hay parejitas que aparentemente están muy enamoradas. 


     


    Al terminar nos vamos al jardín, cada uno con una consumición, y nos sentamos en la escalera de la piscina con los pies dentro del agua. La temperatura es ideal y se está de maravilla. 


    —Ojalá durara sesenta horas el día que vamos a pasar aquí —le digo dando un suspiro. 


    Admito que me encanta estar con Narey cuando estamos así, sin gente a nuestro alrededor con los que poder hablar, sin posibles adversarios para él, sin nuestras familias o amigos dando guerra, sin trabajo… En definitiva, estando solo él y yo. 


    Es agradable notar que eres el centro de gravedad de una persona que tan solo quiere estar contigo, que le aportas todo lo que él necesita, que te quiere con locura y, que únicamente, está pensando en cómo hacerte suya una vez más. Nuestra atracción es muy fuerte y juntos formamos un buen equipo. El problema viene cuando hay terceras personas y ya no me tiene en exclusiva para él… 


    Entre el agüita, el calorcito, el alcohol y la buena compañía, nos ponemos tontorrones y volvemos a nuestro nidito de amor.


    A las dos de la madrugada damos por finalizada la sesión de sexo y nos quedamos felizmente dormidos bien abrazaditos. 


     


    Escucho un ruido y abro los ojos. ¿Qué es eso? Miro la hora y son las seis y media de la mañana. Bebo un poco de agua y al espabilarme oigo que el ruido viene de la habitación de al lado y que nuestros vecinos son igual de fogosos que nosotros. 


    Narey sigue dormido y admito que me da un poco de apuro estar escuchando lo bien que se lo están pasando. Me pongo cómoda en la cama e intento dormir, pero me resulta imposible. Me ha entrado un calorcito por la entrepierna imposible de controlar… 


    ¿Qué hago? Me sabe mal despertar a Narey para que me dé candela, pero sé que en este estado dormir no voy a dormir. 


    Deslizo mis manos por mi vientre hasta llegar a mi campo de Venus y veo que ya estoy húmeda. ¡Madre mía, no tengo remedio! Menudo calentón más tonto me está dando… 


    Parece ser que los vecinos tienen para rato y yo ya estoy a cien. Vuelvo a mirar a mi marido y verle así de dormidito me hace plantear el despertarle, pero mi apetito sexual puede más y, acercando mis labios a su zona cero, empiezo a jugar con él. 


    No tarda en responder y escucho una risita al verme en plena faena. 


    —¿Se puede saber qué te ha pasado? Si no son ni las siete de la mañana —me riñe cariñosamente dando un bostezo. 


    —Los vecinos son los culpables. Mira qué fiesta tienen montada y, lógicamente, me han despertado. Y claro, una no es de piedra… 


    —No, está claro que no lo eres. Pues nada, tú sigue a lo tuyo que a mí ya me está bien… —comenta poniéndose cómodo. Tenemos la persiana subida y entra la luz de la luna dibujando sensualmente nuestras siluetas. 


    Cuando ya he jugado bastante con él, me siento sobre su pelvis y empiezo a cabalgar a un ritmo frenético. Los gemidos de nuestra habitación se mezclan con los de los vecinos, que deduzco que también nos deben de estar escuchando. 


    Cuando alcanzamos nuestro objetivo y nuestros corazones vuelven a latir a una velocidad normal, nos damos un último beso en los labios, nos ponemos cómodos nuevamente y nos quedamos tan ricamente dormidos. Por suerte los vecinos también han terminado y ya puedo dormir tranquila. 


     


    Un rayo de sol me alumbra la cara y me despierto. Son las diez de la mañana y me siento pletórica. Me levanto, voy al baño para asearme y escucho los pasos de Narey. 


    —Buenos días, cariño —murmura dándome un beso en los labios. 


    —Hola, ¿has dormido bien? 


    —Sí, admito que el que abusaras de mí a altas horas de la madrugada me ha hecho dormir como un bebé el resto de las horas de descanso. ¿No veas cómo te pusiste al escuchar a los vecinos, no? —pregunta sonriendo. 


    —Pues sí, la verdad, no te negaré que me “engorilé”. 


    —Divino sea tu “engorilamiento” —sentencia dándome un manotazo en el trasero. —Me encantó, que lo sepas. ¿Te parece bien si desayunamos bastante y nos quedamos en la habitación hasta las tres de la tarde, que es cuando tenemos que dejarla? Ya comeremos algo cuando nos marchemos de aquí, ¿no? Pero es un delito no disfrutar al máximo de esta pedazo de alcoba…


    —Y de su piscina, no lo olvides —añado con una sonrisita. 


    —Exacto, pues venga, vayamos a desayunar y volvemos con las pilas cargadas. 


     


    Llegamos al restaurante y huele de maravilla. Hay buffet libre y creo que voy a comer de todo un poco. Mañana lunes, sin falta, me voy al gimnasio para quemar los excesos de estos días. 


     


    El resto de nuestra velada es perfecto y disfrutamos de las comodidades que nos ofrece nuestra habitación sin descanso alguno. 


     


    ***


     


    Cuando llegamos a casa estamos muertecitos y agotados. Cenamos un poco de fruta y nos vamos a la cama. Me abrazo a Narey, nos damos un beso, doy un suspiro y me quedo felizmente dormida. 
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    Suena la alarma de mi teléfono móvil, la apago y veo que tengo varios mensajes en el grupo de mi familia. Es mi madre diciendo que empieza a estar bastante harta de mi padre y que como siga igual de tareoso y pesado, pilla la puerta y se va de casa. Y que además, ahora resulta que se ha aficionado a lo del WhatsApp ese y está con el móvil a todas horas… 


    Escribo diciendo que tendríamos que hacer una reunión familiar los cinco y hablar de lo que está sucediendo. Mis hermanas me apoyan y quedamos en vernos esta tarde a las tres y algo, aprovechando que las niñas están en el colegio y yo salgo de trabajar a las tres. 


     


    La mañana pasa lentamente porque no hay mucho trabajo, pienso en Pablo y me sorprende que no me haya contestado al mensaje que le envié. Imagino que estará enfadado conmigo…


    Me escribe mi amiga vasca, Leixuri, diciendo que la semana que viene tiene aquí en Barcelona un congreso que durará dos días y que a ver si nos vemos. Le digo que sí y que tengo muchísimas ganas de verla. 


    Nos conocemos desde que éramos pequeñas porque veraneábamos todos los años en el mismo pueblo, el de nuestros abuelos maternos. 


    Es un torbellino de mujer y me encanta tenerla en mi vida. Le pregunto si se quiere venir a casa y me explica que se hospedará en un hotel que le paga la empresa junto al resto de sus compañeros. 


    Me hace mucha ilusión que venga y ya me ha alegrado el día. 


     


    Por suerte llegan las tres de la tarde y me voy tan ricamente para casa de mis padres a ver qué les pasa. 


    Escucho un pitido cuando estoy llegando al portal y es mi hermana Aura, que está buscando aparcamiento. Me siento en el sitio del copiloto y la acompaño. 


    —Hola guapa, ¿cómo estás? —comenta muy concentrada intentando ver algún lugar libre. 


    —Estupendamente, reina. Con un hambre que da calambre pero bien. ¿Y tú? 


    —¿No será que ya te has quedado embarazada? 


    —No, me sigo tomando las pastillas anticonceptivas… Es porque aún no he comido y tengo las tripas vacías —respondo un tanto avergonzada mientras miro por la ventana. 


    —¿Pero por qué no hablas con Narey y le expones el problema? Todavía no quieres ser madre y no sabes ni si quieres serlo. 


    —No es tan fácil… Para según qué cosas no acepta un no por respuesta. —Pues como te pille prepárate para la bronca que te va a caer… ¡Mira, un sitio libre! 


     


    Pienso en lo que me acaba de decir y admito que si se entera de que no me quedo embarazada porque estoy utilizando anticonceptivos, se liará y gorda… ¡Menudo mierdón, no sé qué hacer! 


    Veo de reojo que se acerca Neira con su moto y saco el brazo por la ventana para que nos vea. Ella frena y estaciona sobre la acera junto al coche de Aura. 


    —Hola chicas, ¿qué tal? 


    —Aquí estamos, a ver qué bicho les ha picado a nuestros padres. ¿Tú lo ves normal el por saco que están dando a estas alturas? —exclama Aura, muy indignada y preocupada. 


    —Bueno, vayamos a hablar con ellos y pongamos un poco de orden en el gallinero entre el gallo y la gallina —les digo poniendo los ojos en blanco. 


    Llegamos al portal y nuestra madre está asomada a la ventana del comedor. Subimos y vemos a mi padre sentado en el sofá y a ella que sigue en la ventana. 


    —¡Hola papis! —decimos las tres al entrar en casa. 


    —Hola guapas —farfulla mi padre con el rostro serio. Mi madre nos mira y vemos que está llorando. 


    —¿Qué te pasa, mamá? —le pregunto acercándome a ella. 


    —Vuestro padre tiene una amante —responde rompiendo a llorar con mayor intensidad. 


    —¿¡Quééééé!? —decimos las tres a la vez. Automáticamente miramos a nuestro progenitor, que baja la mirada al suelo. 


    —Uy, uy, uy qué mala pinta tiene esto… —murmura Aura nerviosita perdida. 


    —¿Qué has hecho? ¡Inconsciente! —le recrimina Neira sentándose a su lado. 


    —¡Díselo, díselo! Y que se te caiga la cara de vergüenza —sentencia mi madre entre sollozos. 


    —Resulta que me he enamorado —nos confiesa mi padre. 


    —¿¡Quééééé!? —volvemos a exclamar las tres hijas. 


    —Muy a mi pesar he conocido a mi media naranja, a mi alma gemela, a mi… 


    —¡A tu puta madre! —espeta mi madre fuera de sus casillas. 


    —Mamá, por Dios, esa boquita —le riño. 


    —No, si ahora resulta que no me voy a poder desahogar cuando hace tan solo unos minutos que me he enterado que mi marido, al que llevo aguantado más de cuarenta años, con el que he vivido un sinfín de penas y alegrías, y con el que he construido lo más bonito de mi vida; mi familia, se ha enamorado de otra mujer. No te jode… —volvemos a mirar a nuestro padre, que sigue mirando al suelo. 


    —¿Pero cómo has estado, insensato? ¿Se puede saber qué te ha pasado? —le pregunta Aura. 


    —¿Que qué le ha pasado? Muy sencillo, te lo explico yo ahora mismito. Resulta que en el crucero intimó, literalmente, con una cubana de treinta y cinco años, y ahora me viene diciéndome que me deja y que se va con ella… —abrimos mucho los ojos e instintivamente miramos con caras de asesinas al idiota de nuestro padre. 


    —¿Eso es cierto, papá? —pregunta Neira. 


    —Sí —responde, un tanto avergonzado. 


    —¿Y qué planes tienes, si se puede saber? —comenta Aura cada vez más compungida y enfadada. 


    —Me quiero ir a vivir con ella. La convivencia con vuestra madre es insostenible y no hay quien la aguante. 


    —Pero si lleváis toda una vida juntos. ¿Cómo es posible que de repente no la soportes? —le digo. 


    —Precisamente por lo que acabas de decir... Llevamos juntos un montón de años y siempre hemos ido aguantando gracias a nuestros trabajos, al no estar demasiado en casa, al llegar cansados y con pocas ganas de guerra, e intentando dormir bastante para recuperar fuerzas tras una dura jornada laboral… Pero ahora todo eso se ha terminado y lo único que hacemos es discutir. Ni ella me soporta a mí, ni yo la soporto a ella. O que os diga el viajecito que pasamos en el crucero… 


    —Tú, desde luego, te lo pasaste mucho mejor que yo, la verdad. Cuéntales qué hiciste con esa guarra en la cama de nuestro camarote donde horas después dormí yo tan contenta. 


    —No hace falta que cuente lo que hice con ella... 


    —¿No quieres?, pues ya se lo cuento yo. Me dijo que le dolía la cabeza y que se quería echar una siesta mientras yo jugaba al bingo con varias mujeres que había conocido allí. Pero lo que no sabía, idiota de mí, era que él también había hecho una amiguita y lo que en realidad iba a hacer, era darse un revolcón en nuestra cama. 


    —¿Y tú cómo sabes eso? —le pregunto un tanto intrigada. 


    —Porque me ha mirado el móvil y ha leído una conversación privada entre Mariela y yo. 


    —¿Cómo quieres que no te mire el puto móvil si estás todo el santo día con él en la mano y cuando me acerco apagas la pantalla? Eres un cabrón y me has arruinado la vida. Ya puedes hacer las maletas e irte a vivir con esa cerda robamaridos, que a la que te conozca mínimamente, te dará la patada en el culo por no querer estar con un viejo como tú. 


    —Tranquila, que a la que terminemos de hablar con las niñas me voy. No te preocupes por eso. 


    —Eres un grandísimo hijo de puta, cabrón, putero, mentiroso… 


    —¡Ya está bien, por favor! —grita Aura. —Las cosas no son tan fáciles, tú, papá, no te puedes ir a vivir con una mujer treinta años más joven, la cual acabas de conocer y que podría ser mi hermana. Y tú, mamá, deja de insultarle, por Dios... 


    —Pero si es que no quiero ni verle la cara esa arrugada que tiene. ¡Quiero que desaparezca de mi vista! 


    —Mamá, por favor, no seas crías. No puedes mandar a tomar por saco cuarenta años de tu vida —le riño. 


    —No os confundáis, yo no lo he mandado todo a la mierda, ha sido vuestro padre acostándose con otra, según él, porque se ha enamorado… ¡Qué asco me das! 


    —Lleva así desde que se ha enterado —gimotea mi padre igual que si fuera un niño pequeño. 


    —Es que no es para menos, hijo. Te has lucido… —murmura Aura haciendo de tripas corazón. —Y, ¿se puede saber dónde vive la muchacha en cuestión? Porque digo yo que no te irás a vivir al quinto pino, ¿no? 


    —No, vive al lado de la Rambla, en un piso muy bonito. 


    —Hijo de puta, cómo se nota que ya has estado… No caerá la breva de que se le ocurra a otro terrorista conducir a toda velocidad y atropellaros cuando estéis paseando por la calle… 


    —¡Mamá! ¿Te estás escuchando? ¡Es una auténtica salvajada lo que acabas de decir! Te recuerdo que murió mucha gente inocente ese fatídico 17 de agosto y ojalá nunca más haya ningún acto de terrorismo, y menos en nuestro país —le vuelvo a reñir bruscamente.


    —No, si yo con que los atropelle a ellos dos tengo suficiente —responde mi madre limpiándose las lágrimas. 


    —¿Ahora entendéis por qué me quiero ir de esta casa? Mirad qué cosas tan bonitas me está diciendo. 


    —No, si quieres te alaba por lo guapo que tú eres, por lo bien que lo has hecho y por lo mucho que te quiere. ¡No te digo! —le replica Neira, que está blanca como la pared. 


    —¿Estás bien, nena? —le pregunto acercándome a ella haciendo que se siente en un silla. 


    —No, no lo estoy... Resulta que esta mañana me he hecho un test de embarazo y he sabido que estoy embarazada. Os lo quería decir a todos juntos para celebrar la buena noticia, pero mirad el fiestón que tenemos ya montado... Si es que no falla, una cosa buena que me pasa y se está convirtiendo en el peor día de mi vida —expone la pobre. 


    —Eso será también por ser la hermana del medio, ¿no crees? —se mofa Aura, que se acerca a ella con un vaso de agua. Neira la fulmina con la mirada y nadie dice nada. 


    —¡Estás embarazada! ¡Felicidades, hermanita! —manifiesto mientras le doy un abrazo. 


    —Gracias, cielo. Al menos alguien se alegra por mí… 


    —Estamos todos muy felices por ti, cariño mío, lo que pasa es que el momento no acompaña en absoluto. Lo siento tanto… —se excusa mi madre cogiéndole las manos e intentando aguantar las ganas de llorar. 


    —No llores porque si lloras tú, lloro yo —susurra la pobre empezando a sollozar. Imagino que con la revolución hormonal que debe tener en su interior no puede controlar el llanto por más tiempo. 


    —Menuda mierda —comento resoplando viendo como Aura me mira. Siempre me riñe porque utilizo mucho esa expresión argumentando que no está bonito, pero la situación da para eso y mucho más. 


    —No me mires así que es la pura verdad. Esto es un mierdón y de los gordos. Y lo sabes. 


    —Pues claro que lo sé, todos lo sabemos, pero, ¿qué vamos a hacer? 


    —No tenéis que hacer nada, es nuestra decisión y nuestro problema. Vosotras tenéis vuestra vida, vuestros conflictos y vuestras historias. Sé que somos una familia y que, generalmente, resolvemos los dilemas juntos, pero en este caso no. Los únicos que decidiremos qué hacer seremos vuestro padre y yo. Y la decisión ya está tomada. Yo no quiero estar con él y él quiere vivir con otra mujer. Fin de la historia. Me voy a pasar la noche a casa de mi amiga Juani, te pido por favor, que cuando vuelva mañana a media tarde, todas tus pertenencias estén en casa de tu novia. Llévate lo que te dé la gana… Ya hablaremos, en unos días, de lo referente a qué hacemos con el piso, pero por el momento quiero que desaparezcas de mi vista y de mi vida. Gracias chicas, os quiero muchísimo —nos dice dándonos un beso a cada una. Se acerca a la puerta de la calle y se va. 


    —¿Y ahora qué? —balbucea Neira. 


    —Yo qué sé, admito que esta situación se me queda grande y no tengo ni idea de qué debemos hacer —murmura Aura dejándose caer en el sofá. Las tres miramos a nuestro padre y él nos mira con cara de lerdo. 


    —¿Cómo has estado para liarte con una mujer treinta años más joven que tú? —le pregunto en estado de shock. 


    —Me he enamorado. 


    —Pues espero que tu amorcito no te deje plantado en cuestión de cuatro días, porque te recuerdo que acabas de poner tu vida patas arriba y has perdido a tu mayor apoyo, a mamá —comento. 


    —Lo sé, pero esta chica me da buenas vibraciones y sé que no me va a fallar. Ella también está enamorada de mí y quiere que vivamos juntos. —Ojalá te salga bien, porque me daría mucha pena que vuestro matrimonio de cuarenta años se haya ido a la basura por un simple calentón —añade Aura dándose aire con una revista. 


    —Ya hemos escuchado a mamá, ayudemos a papá a recoger sus cosas —resopla Neira levantándose del sofá. 


    —No, quiero hacerlo yo solo. Id a casa y descansad, o haced lo que tengáis que hacer, pero este duro momento prefiero vivirlo en soledad. Ya habéis visto mucho más de lo que me habría gustado, así que por favor, iros ya. Siento mucho si os he hecho daño, que ya sé que sí... Os quiero mucho y espero que no me odiéis demasiado. 


    —¡Por Dios, papá!, ¿cómo te vamos a odiar? ¿Que nos has dejado perplejas? Sí. ¿Que nos sabe muy mal por mamá y por ti? También. ¿Que te vamos a odiar por intentar ser feliz junto a otra mujer? Pues claro que no —sentencio limpiándome alguna lagrimilla traicionera que se empeña en hacer acto de presencia. 


    —Jamás olvidéis que os quiero muchísimo, ¿entendido? Venga va, voy al lío, que tengo faena. Cuando estén las cosas más calmadas ya os presentaré a Mariela. Es una bellísima persona y una hermosa mujer. 


    —Bueno, no tengas tanta prisa, que aún estamos en estado de shock —resopla Aura, que sigue dándose aire con la revista. 


    —¿De verdad que estás bien, papá? —pregunta Neira. 


    —Sí, no os preocupéis por mí que estoy bien. Va, iros, que tendréis que hacer vuestras cosas y queda poco para que las niñas salgan del cole. 


    —Ahora que lo pienso, yo no he comido… Con razón tengo hambre… Aunque con el disgusto me noto el estómago revuelto, así que ya cenaré luego. 


    —Pues muy mal, debes estar fuerte si quieres quedarte embarazada. Ahora mismo nos vamos a comer un bocadillo al bar de Lalo, que yo también tengo hambre y ya se sabe que cuando una está embarazada debe comer por dos —me riñe Neira. 


    —Eso, tú come los nueve meses como si no hubiera un mañana, y ya verás que alegría te dará parir y ver que te has quedado de regalo con veinte kilos de más, tal y como me pasó a mí —replica Aura. —Has de comer las mismas cantidades y el bebé se alimentará sin problema alguno. No es necesario que comas por ti y por él, ya tendrá tiempo de comer él solito y de engordar estando fuera de tu cuerpo, no dentro, que te recuerdo que tiene que salir por un agujerito muy chiquitito... Hazme caso, te habla la voz de la experiencia, no cometas el mismo error que yo.


    —Es que nena, lo tuyo fue muy fuerte y estabas todo el santo día comiendo lo que fuera —me mofo riendo. 


    —Exacto, y es por eso que me puse como un tonel. Y como buena hermana mayor, he de velar por la salud y el físico de mi hermana para que no le pase lo mismo. 


    —Muchas gracias por tus consejos pero vamos, que el bocadillo de hoy no lo perdono ni de coña. Vamos Keila. ¿Te vienes Aura? 


    —Dispongo de media hora antes de que salgan las niñas. 


    —Suficiente. Te he visto comerte un melón entero en cuestión de minutos… 


    —Oh, qué bueno y qué bien sienta comer melón después de la siesta —murmura Aura cerrando los ojillos al visualizar su fruta preferida. 


    —Cualquier cosa nos llamas, papá. ¿Entendido? No te hagas el fuerte, que te conocemos y sabemos que estás jodido. Un besito, te quiero —le pido dándole dos besos en las mejillas. Mis hermanas hacen lo mismo y salimos de casa. 


     


    Caminamos por la calle como tres almas en pena. Aún no nos creemos que nuestros padres se acaben de separar. ¡Es de locos!


    Entramos en el bar de Lalo, el bar que nos ha visto crecer. Siempre hemos vivido en este barrio y sigue siendo nuestro hogar. 


    —¡Hombre, qué alegría ver a mis tres chicas juntas! ¿Cómo estáis, hermusuras? —comenta Lalo alegremente. 


    —¿Es una pregunta o una afirmación? —sentencia Aura guiñándole un ojo. 


    —Lo segundo, por supuesto —responde riendo. —Estáis preciosas. ¿Qué queréis tomar? —pedimos lo que nos apetece, nos sentamos y nos miramos con complicidad. 


    —Menudo mierdón lo de los papás, no me lo quito de la cabeza —murmuro resoplando. 


    —Ya tía, jamás lo habría dicho —asegura Neira. 


    —Yo estoy que no me lo creo… Encima papá nos quiere presentar a su nueva novia, que para más inri, es de nuestra edad. Yo flipo, mi madrastra resulta que es incluso más joven que yo. Mira, si nos hacemos amiguis podemos salir de fiesta las cuatro juntas, no te digo… Ah no, que tu marido no te deja salir de marcha. 


    —¡Qué capulla eres, Aura! Cómo te gusta meter el dedito en la llaga… Además, Narey está cambiando. 


    —Perdona que te diga, pero las personas con la edad no cambiamos, y si lo hacemos, es sin duda para peor. Que no te engañe, que me has salido tú muy tontita —me replica. 


    —Y tú muuuuy lista, que lo sabes todito y entiendes de todo —le riño dando un buen trago del refresco que me acaba de traer Lalo. Las tres sonreímos y Neira y yo nos comemos los bocadillos como si lleváramos días sin comer. 


    —Admito que no me imagino a papá en los brazos de otra mujer. Ya le vale liarse con ella en el crucero estando de vacaciones con mamá, ¿no? —cuchichea Neira. 


    —A mí me ha dejado anonadada —respondo. 


    —Uy qué fisna nos ha salido la niña —replica Aura. 


    —No me quiero ni imaginar cómo se debe sentir ahora mismo mamá. ¿La llamamos? —les pregunto. 


    —Vale —responden ellas. Saco mi teléfono del bolso y la llamo. 


    —Hola mami, ¿cómo estás? Ya me lo imagino… Bueno, me alegro que hayas querido ir a casa de Juani, ella te entiende muy bien y sois buenas amigas. Sí, yo aquí en el bar de Lalo con mis hermanas, que te mandan besitos y mucho ánimo. ¿Necesitas algo? No mamá, la muerte de nuestro padre no puede ser... Ya te vale, no digas esas cosas de él, que por muy cabrón que haya sido contigo, que lo ha sido, sigue siendo nuestro padre y le queremos mucho, igual que a ti. Bueno, si necesitas algo nos lo haces saber y allí nos tendrás, ¿de acuerdo? Te queremos, guapa. Besitos, mi reina —cuelgo y mis hermanas me preguntan qué me ha dicho y cómo va. 


    —Pues allí está en casa de Juani haciendo de tripas corazón. Está muy dolida y no para de decir burradas referente a papá, que la entiendo perfectamente, pero es muy duro para una hija escuchar los deseos asesinos de su madre… 


    —Es que mamá es mucha mujer. A buena no le gana nadie, pero a malas debe ser peor que llevar una piedra dentro del zapato. Cuando se enfada sale a la luz su versión más macarra y en ocasiones da hasta miedo. Es de esas personas que es mejor tenerlas de amiga que no de enemiga… —argumenta Neira. 


    —Sí, menuda es, genio y figura hasta la sepultura. No me gustaría estar en la piel de papá en estos momentos… Ni en los de mamá, ya que papá se irá al lado de su nueva novia y le quitará las penas ya sabemos cómo, pero mamá se va a quedar muy sola y me da mucha penita que ahora que puede vivir su segunda juventud sin ataduras de trabajo, se vea en esta situación. Aix, qué cosas pasan —gimoteo apenada. 


    —No debemos posicionarnos y hemos de ser neutras. Son nuestros padres y tenemos que respetar sus decisiones, por mucho que nos duelan. Lo peor que puede hacer una pareja, es alargar la agonía estando juntos sin querer estarlo, y lastimar a las demás personas que viven esa desagradable experiencia. Mantengamos intactos los buenos recuerdos que tenemos de ellos estando juntos, que son muchísimos, y no permitamos que lo negativo gane a lo positivo. Ni son el primer matrimonio que se separa, ni mucho menos serán los últimos en dar este paso. Como hijas debemos darles nuestro apoyo y estar junto a ellos cuando lo requieran. Poco más podemos hacer, además, ya somos grandecitas y tenemos nuestras vidas construidas, no debiera afectarnos demasiado. Diferente sería que fuéramos adolescentes, que es una etapa muy difícil y complicada. 


    —Tienes razón, Aura. Qué bien habla la jodía cuando quiere —me dice Neira. Volvemos a reír y nos levantamos, ya que debemos volver cada una a sus tareas. 


     


    ***


     


    Hoy me apetece ir al gimnasio para quemar unas cuántas calorías y un poquito de mala hostia. 


    Al llegar a mi dulce hogar veo que mi marido aún no ha llegado y le espero haciendo la cena y así tenerla hecha cuando lleguemos de entrenar. 


    Cuando ya la tengo casi terminada, escucho la puerta y un sonriente Narey hace acto de presencia. 


    —Hola, mi amor. ¿Cómo ha ido el día? —nos damos varios besos y le cuento el bombazo informativo referente a lo de mis padres. 


    Mientras hablo, me va mirando con los ojos muy abiertos sin hacer ningún comentario. El chico es muy comedido y sabe mantener la boca cerrada antes de soltar un improperio, no como yo, que cuando me cuentan algo inesperado suelto la primera burrada que se me pasa por la cabeza. 


    —Telita con tu padre, ¿no? 


    —Se nos ha enamorado y ya sabemos cómo es de caprichoso el amor, se siente o no se siente, y cuando se siente es imposible ignorarlo. 


    —Pero es muy fuerte que a su edad se quiera divorciar y mande al garete una vida entera. 


    —Ya lo sé, pero, ¿qué quieres que te diga? Yo poco puedo hacer, son grandecitos y es una decisión que únicamente les atañe a ellos, pese a que nos salpique a los demás. Pero si yo estuviera en su misma situación, me gustaría que mi familia no me diera la espalda. 


    —Eso nunca va a pasar porque nosotros siempre estaremos juntos —afirma agarrándome del trasero pegando mi cuerpo al suyo. Le doy un beso en los labios y apago la placa de inducción. 


    —He hecho verdurita para cenar, así ya está hecha para cuando lleguemos del gimnasio. 


    —¿Seguro que quieres ir al gimnasio? ¿No prefieres quedarte aquí y quemar juntos unas cuantas calorías de la mejor de las maneras? Sé muy bien cómo hacerte sudar —canturrea desabrochando mi camisa. 


    —Suena muy bien, aunque me había hecho a la idea de ir un ratito al gimnasio contigo. 


    —¿Estás segura de tu respuesta? —murmura accediendo con su mano a una zona muy erógena y húmeda de mi cuerpo. Mueve su dedo y se me escapa un gemido. 


    —Me has convencido. ¿Echamos uno rapidito y vamos un rato, vale? 


    —Perfecto. 


     


    No tardamos en pasar a la acción y en cuestión de segundos estoy contra la nevera recibiendo su pasional ataque. Me tiene ganas y se le nota, en sus besos hay deseo y sus caricias están repletas de necesidad. Me gusta cuando me hace suya de esta manera tan varonil  y con tanta urgencia. Sus movimientos son rápidos, certeros y toscos. Nuestras respiraciones están entrecortadas mientras nos besamos con premura.


    Al derramarse en mi interior me mira complacido. 


    —A ver si estos soldaditos no se pierden por el camino y son capaces de fecundar a tu óvulo, que menuda panda de espermatozoides gilipollas que tengo, que a día de hoy aún no han sido capaces de dejarte embarazada… —trago saliva y bebo agua para disimular. 


    —No te preocupes, seguro que cuando menos lo esperemos nos llevamos la feliz noticia. Hace poco tiempo que empezamos a intentarlo, no te agobies. Mis compañeras del trabajo dicen que lo normal suele ser entre seis meses y un año. 


    —Ya lo sé, pero siempre había tenido la sensación de que cuando quisiera dejar embarazada a mi mujer lo conseguiría rápidamente, pero está costando más de lo que me imaginaba… Empiezo a estar un pelín preocupado. 


    —Pues no tienes motivos para estarlo. Si nos agobiamos será contraproducente y me costará más quedarme. Debemos disfrutar del momento y, admítelo, el intentarlo durante un tiempito no está nada mal, ¿no crees? —le digo besando su cuello descendiendo por los pectorales provocando un gran suspiro en él. —Disfrutemos al máximo con cada acto sexual sin sentir que lo único que estamos haciendo es copular con el fin de reproducirnos. Nuestro bebé debe llegar gracias al  amor y a nuestra unión más íntima, no solo por haber copulado igual que lo hacen los animales. ¿No crees? No te preocupes cariño, que está todo bien. 


    —¿Cómo estás tan segura? 


    —Mi instinto me dice que no hay ningún problema. Démosle tiempo al tiempo y seremos premiados con la mayor de las bendiciones —aseguro agarrándole la cara con las dos manos zampándole un beso en los labios.


    —Te quiero, mi niña. 


    —Te quiero, cariño. 


     


    Subimos a nuestro baño para asearnos antes de ir al gimnasio y ya nos vamos vestidos con ropa deportiva. 


    He de decir que me apetece mucho ir a sudar un buen rato subida a mi máquina preferida, la elíptica. 


    Me preparo la bolsa, cojo de la nevera una botella de agua y espero a Narey en el recibidor. 


    Baja la escalera con la mejor de sus sonrisas y tras darme un fugaz beso abrimos la puerta de casa. 


     


    Caminamos las tres calles que nos separan del complejo deportivo hasta que una enorme puerta se abre ante nosotros. Me encanta cuando el olor a cloro me da la bienvenida. Soy carne de gimnasio y me siento como en casa cuando pongo mis piececitos dentro de uno. 


    Siempre he hecho bastante deporte y he competido muchos años haciendo natación. 


    Entramos cada uno a su vestuario para dejar las mochilas y nos volvemos a encontrar en el mismo lugar donde nos hemos separado. Subimos al piso de arriba, que está la sala de musculación y, tras darnos un beso, Narey se va hacia la zona de pesas y yo camino hasta llegar a la elíptica. 


    Me pongo los cascos para escuchar música, me subo y toqueteo varios botones para programarla. 


    Muevo los brazos y las piernas a gran velocidad notando cómo mi cuerpo suda la gota gorda. No sé qué tiene esta maquinita pero a la que llevo unos minutos estoy completamente empapada y roja como un tomate. 


    Narey se va acercando de vez en cuando para ir haciendo pequeños descansos entre serie y serie. Bebe un poco de agua, me dice cualquier tontería y se va. Vamos, lo que viene siendo marcar el territorio y que así los tíos de la sala sepan que esta gallinita ya tiene gallo y corral. 


     


    Una chica muy mona se sitúa en la elíptica de al lado y se le nota que es su primera vez. Va tocando los botones sin saber qué hacer y me mira de reojo. Me quito uno de los cascos y ella me sonríe. 


    —¿Podrías ayudarme? No tengo ni idea de qué debo hacer. Quiero perder peso como sea y, viéndote sudar de la manera que lo estás haciendo, imagino que me irá de maravilla. 


    —Cansa muchísimo pero libera aún mucho más —respondo entre jadeos. Le explico cómo ponerla en marcha y al momento estamos las dos moviendo nuestros cuerpos serranos. Yo ya tengo el ritmillo cogido y llevo mayor velocidad. 


    A la pobre le falta coordinación y eso de mover los brazos y las piernas a la vez no le resulta demasiado fácil. Va despacito y me mira riendo. 


    —¡Este cacharro tiene vida propia! ¿Cómo puedes dominarlo con tanta velocidad? Además, cansa muuucho… Llevo solo tres minutos y ya estoy agotada. Me falta el aire —comenta resoplando. 


    —Aunque parezca difícil de creer, los primeros minutos son los peores. Es como si tu cuerpo se revelara diciendo que no quiere trabajar tanto y duelen las piernas, los brazos, te ahogas, sudas, se te abren las fosas nasales y necesitas un pañuelo… peeero, si consigues superar esa fase, tu cuerpo se habitúa y dejas de sufrir algo menos... Lo importante es controlar la respiración y escuchar música movidita que te dé un poco de subidón. No bebas mucha agua o el flato que pillarás te hará parar en seco. Y ten siempre una toalla cerca para ir limpiando los litros de sudor que expulsará tu cuerpo —exagero riendo. 


    —¿Algo más? —pregunta sonriendo. 


    —No, diría que no me dejo nada. Por cierto, soy Keila. 


    —Encantada, soy Gema. Seguiría hablando pero debo elegir entre hablar o respirar y, sin dudarlo, me quedo con la segunda opción. 


    —Sí, yo estoy igual que tú. Luego seguimos —puntualizo jadeando. Vuelvo a retomar mi ritmo y mientras canturreo mentalmente sigo a lo mío. 


     


    Transcurridos 45 minutos escucho el pitido que me avisa que el sufrimiento por hoy ya se ha terminado. Sigo tres minutos más a un ritmo muy suave para que se estabilice el ritmo cardíaco. Me bajo de la máquina y me acerco a Gema, que está en la bicicleta estática. 


    —No veas cuánto rato aguantas, ¿no? Yo he estado diez minutos y casi vomito. 


    —Qué exagerada eres. Es cuestión de dejar la mente en blanco, escuchar la música y no prestar atención a las constantes quejas de tu cuerpo —respondo secándome con la toalla y bebiendo agua. 


    —Si tú lo dices… Llevo cinco minutos aquí sentada y ya me duele el trasero… Mi estado físico es lamentable, lo sé. ¿Vienes mucho por aquí? —Bastante. Mi marido es ese de allí y le gusta que vengamos juntos. Él viene tooodos los días. Yo, de vez en cuando, intento escaquearme… —confieso guiñándole un ojo. 


    —Uf, a mí me da una pereza tremenda venir, pero tras varios años sin hacer prácticamente nada de deporte, he decidido que debo empezar a cuidarme un poco más, además, me quiero quitar cinco molestos kilos que me sobran desde hace un tiempo. 


    —Pues con la elíptica no solo perderás peso sino que tonificarás bastante. Cansa pero da buenos resultados. 


    —Ya lo veo ya, tú estás estupenda. 


    —Lo mío me cuesta —respondo resoplando. Veo que se acerca Narey sonriendo. 


    —¿Tú qué, aquí de cháchara? —me dice agarrándome de la cintura mientras observa a la mujer que tiene delante. 


    —Tranquilo, que no le robo más tiempo. Soy nueva y no sabía cómo funciona la dichosa maquinita esa —responde señalando hacia la zona de las elípticas. 


    —Normal que no sepas cómo va, yo me subí una vez y no repito nunca más —exclama él. 


    —Pues telita con tu mujer el aguante que tiene. Debes de estar muy contento con ella… —canturrea con cara de gamberra. Él sonríe y me mira divertido. 


    —La verdad es que no me puedo quejar en absoluto. Es una joyita de mujer —responde dándome un beso en la mejilla. —¿Hacemos nuestro circuito de abdominales? —pregunta consiguiendo que ponga los ojos en blanco. 


    —Pues lo dicho, ya nos iremos viendo por aquí. Un placer conocerte, Gema. Ale, a hacer abdominales… Como ves mi tarde no hace más que mejorar… Adiós —ella sonríe y nosotros también. Nos vamos cogiditos de la mano hacia las colchonetas, ponemos la toalla encima y nos tumbamos. ¡Oooohhh qué placer tumbarse, aunque sea en una colchoneta de poco más de cinco centímetros de grosor! ¡Qué bien sienta! Cierro los ojos y suspiro profundamente. 


    —¿Todo bien, cariño? —pregunta acercándose a mí. 


    —Sí, muy bien. Estoy cansada… Ha sido un día muy intenso y un tanto agotador. 


    —Lo sé. Supongo que lo de tus padres te ha dejado bastante tocada, ¿no? —Pues sí, no lo habría dicho jamás. 


    —Bueno, hacemos el circuito y nos vamos a casita. Si quieres cuando vayamos a dormir te hago un masajito. ¿Te apetece?


     —Hummm, qué bien suena —murmuro mirándole con ternura. Acerca sus labios a los míos y me da un tierno beso. 


    —Aléjate o no respondo de mis actos… ¿Te imaginas hacerlo aquí en medio delante de toda esta gente? —suelto entornando los ojos. 


    —Tendría que matar a más de uno que quisiera propasarse contigo. 


    —A ver, cariño, te estoy diciendo que te imagines a los dos aquí tumbados dale que te pego, sudados, cachondos como perros, y tú solo estás pensando en que tendrías que matar a algún tío… De verdad que cada vez te entiendo menos. Estos celos tuyos no nos traen nada bueno, que lo sepas… —me pongo a hacer las abdominales y él me mira con cara de chiste. 


    —¿En serio tu mente perversa te ha hecho imaginar semejante escenita sexual? 


    —¡Pues sí! Estamos los dos aquí tumbados, con los cuerpos calientes debido al esfuerzo y tú besándome mientras me miras con esa cara de vicio… 


     


    Vamos haciendo los ejercicios mientras él, de tanto en tanto, me mira y se le escapa una risita. 


    —Jamás dejarás de sorprenderme —sentencia. 


    —Lo mismo te digo. 


     


    Una vez en la ducha y bajo el agüita caliente, me relajo y me quedo unos minutos con los ojos cerrados. Adoro ducharme y tengo comprobado que cerca del agua soy feliz. 


    Me seco, me visto y salgo del vestuario. Narey está apoyado en la pared con su teléfono en la mano. Al verme lo guarda metiéndolo en el bolsillo, coge la mochila del suelo y se acerca a mí. 


    —Perdón por haber tardado un poquito más de la cuenta, pero es que no podía salir de la ducha. Qué placer… Se estaba en la gloria. 


    —No te creas que hace mucho que he salido yo, me ha pasado lo mismo que a ti, además, ya sabía que tardarías porque cuando estás cansada sueles alargar el ratito de la ducha. 


    —Cómo me conoces —le digo cogiéndole de la mano. 


     


    Llegamos a casa, cenamos tranquilamente y nos vamos para arriba. Nos cepillamos los dientes y él se va a la habitación mientras me pongo la crema anticelulítica y la hidratante en la cara. 


    Asomo la cabeza por la puerta para asegurarme de que ya está metido en la cama. Abro el costurero, que está en el armario escondido bajo un montón de toallas, y cojo la cajita de las pastillas anticonceptivas para tomarme una. Me la pongo en la lengua mientras vuelvo a meter la caja en el costurero, y casi me atraganto cuando veo a Narey en el reflejo del espejo. 


    —Cariño, ¿dónde está la crema de los masajes? —pregunta parándose en seco al ver que estoy haciendo algo a escondidas. 


    —Está en el cajón de mi mesita de noche —respondo con la máxima naturalidad posible. Me mira serio y observa mis movimientos. 


    —¿Qué haces con el costurero? 


    —Nada, había una aguja en el suelo y la he metido dentro. 


    —Aprovechando que lo tienes en las manos, déjame coger el hilo de pescar, que mañana quiero atar al arco de hierro que tenemos en la terraza varias ramas que se están haciendo muy grandes —espeta analizando mi expresión de la cara y estirando el brazo para que le dé el costurero.  


    —Pues ya lo cogerás mañana, ¿no? 


    —No, lo dejo preparado y así no me olvido. 


    —Ya te lo busco yo —murmuro intentando mantener la calma. 


    —¿Qué escondes ahí que no quieres que lo vea? 


    —¿Yo? Nada, pero ya te lo doy yo y así no me lo desordenas.  


    —¿Quieres hacer el favor de darme el puto costurero? 


    —No —susurro con un hilo de voz. 


    —¡Que me lo des, coño! —me ordena quitándomelo de las manos. Lo abre, remueve los hilos y ve la cajita de cartón. 


    Lo miro seria, el pulso me va a mil por hora y de la presión siento un ligero mareo. Estoy temblando y no tengo escapatoria porque está justo en el marco de la puerta. Observa la caja y me mira con los ojos llenitos de furia. 


    —¿Me puedes explicar qué cojones es esto? Porque juraría que te he visto tomarte una pastilla de estas, pero no es posible porque son anticonceptivas y estás intentando quedarte embarazada, ¿no? Así que dime qué parte es la que me he perdido.


    —Puedo explicártelo. Por favor te lo pido, no te enfades y escúchame —le suplico casi llorando nerviosita perdida. 


    —Te escucho —remarca casi escupiendo las palabras. 


    —Sabes que desde hace ya un tiempo que sufro muchísimo cuando tengo la menstruación, y mi ginecóloga me recetó estas pastillas para aliviar los dolores. Como que aún no queríamos ser padres vi bien empezar a tomarlas, y he de decir que mejoré notablemente, pero al poco me dijiste que querías ser padre, sin preguntarme si yo quería ser madre ya, y ni vi el momento de dejar de tomarlas ni tampoco de decírtelo. Pero te juro que cualquier día de estos iba a dejar de tomarlas… Ha sido tan bueno no sufrir con los dolores menstruales durante estos meses… Y luego pasó lo de la otra noche con Carlos y Arai, y un mar de dudas me nubló la mente. Sabía que te enfadarías y por eso no te lo quería decir. Lo siento muchísimo... 


    —Así que resulta que durante este tiempo no te has quedado embarazada porque a escondidas te has estado tomando pastillas anticonceptivas, con el propósito de evitar que mi sueño de ser padre se haga realidad… Y encima has tenido la desfachatez de mentirme diciéndome el montón de gilipolleces que me has soltado al ver que estaba preocupado. Es decir, no es que mis espermatozoides no den la talla, sino que aquí la única que no ha dado la talla has sido tú… ¿Sabes? Has jugando conmigo de una manera sumamente rastrera y me has hecho daño. Y yo, como un idiota, diciéndole a nuestras familias que queremos ser padres y que si todo va bien en unos meses estarás embarazada… ¿Te has divertido mucho riéndote de mí? Imagino que tus hermanas, las Fantásticas, lo saben y juntas os descojonáis a mi costa, ¿me equivoco? 


    —No dramatices y no hagas un mundo de esto. Nadie se ha reído de ti ni he jugado con tus sentimientos y, si te he hecho daño, te pido perdón, jamás ha sido mi intención. Ponte en mi lugar, antes de ser madre he de tener las cosas muy claras y no puedo traer a un hijo sin estar completamente segura de que quiero hacerlo y con quién quiero hacerlo… —justo al pronunciar las últimas palabras me doy cuenta del bombazo que le acabo de soltar. 


    —¿Me estás diciendo que no quieres ser madre conmigo pero sí con otro hombre? ¿Es eso lo que has querido decir? —ahora sí que tengo ganas de llorar. Cada vez está más enfadado y se toca el pelo de la cabeza compulsivamente pasando la mano en reiteradas ocasiones. Cierro los ojos y respiro hondo. 


    —No he dicho eso… Sé que seré madre contigo, pero antes de vivir ese momento, debo asegurarme de que controlas mejor tu ira, tus enfados, tus celos y tu agresividad. ¿He de recordarte que en poco tiempo he sufridos dos ataques tuyos? El del brazo, que me agarraste con fuerza, y el tortazo junto a Carlos y Arai... Como comprenderás, es normal que tenga dudas de si es el mejor momento para convertirnos en papás… 


    —¿Quién es él? ¿No será el anormal al que despidieron de tu trabajo, no? 


    —¿¡Pero qué dices!? ¡No hay nadie más en mi vida! Solo quiero estar contigo...  


    —¡No te creo! ¡Dime quién es y te juro que se le quitarán las ganas de meterle la pollita a mi mujer! 


    —¡Noooo! No estoy con otro hombre, te doy mi palabra —se acerca lentamente a mí y me quedo con la espalda y la cabeza pegadas a la pared. 


    —Tu palabra ahora mismo no vale nada y no te creo. Qué ciego he estado. De tal palo a tal astilla… Tu padre enamorado de una fulana treinta años más joven que él y tú a saber a quién te estás follando… ¡Qué asco me dais! —me acusa muy cerca de mi cara. 


    —¡No te consiento que hables así de mí y mucho menos que lo hagas de mi padre! Te juro que no estoy con ningún hombre, si no me crees revisa mi teléfono móvil, habla con cualquiera de tus amiguitos a los que tienes en nómina para que me espíen, o si lo prefieres, contrata a un detective privado a ver si consigue verme con otro nombre que no seas tú. 


    —Palabras, palabras y más palabras. ¡Y lo peor de todo es que sé que mientes! ¿Qué voy a hacer contigo? No me quieres, no quieres ser la madre de mi hijo y sé que estás con otro hombre... Eres una puta mentirosa. ¿En qué más me has mentido? 


    —En nada, te lo prometo. 


    —¡No te creo! Ya no me fío de ti… Seguro que en el trabajo tienes alguna historia con algún compañero y es por eso que no quieres irte de allí. En vez de colaborar con el negocio familiar, que tarde o temprano será nuestro, prefieres perder el tiempo pintándole la cara a niñatas que quieren sentirse mayores, o con hombres que van a ligar con vosotras con la excusa de comprar un perfumito a sus supuestas mujeres. ¡Qué egoísta eres! Sabes que odio tu trabajo y aun así te empeñas en seguir allí en contra de mi voluntad… Me voy a dar una vuelta porque no quisieras saber los pensamientos que estoy teniendo ahora mismo…


    —Pero, ¿por qué tiene que ser todo tan difícil? No he hecho nada malo, me gusta mi trabajo y por el momento no quiero ser madre. Empecé a tomar pastillas para los dolores menstruales y me da miedo dejarlas para no volver a sufrir. 


    —¿Sabes otra forma de dejar de sufrir por la puta regla? Exacto, quedándote preñada, pero tranquila, que ya me has dejado bien claro que no quieres y que solo me estabas dando falsas esperanzas. 


    —Eso no es cierto —le recrimino. 


    —¡Dime a la cara que no es cierto! —me grita situando sus ojos muy cerca de los míos agarrándome del pelo para que no le retire la mirada. —Eres tan tonta que no te das cuenta de que a mi lado lo tienes absolutamente todo, pero tú estás empeñada en mandar a la mierda nuestro matrimonio. Con lo felices que podemos ser… Podrías hacer conmigo lo que quisieras y aun no eres consciente de ello… —murmura cerca de mi cuello mientras me tiene sometida sujetándome con fuerza contra la pared. —No lo entiendo, por un lado tengo ganas de castigarte por la putada que me has hecho, pero mi instinto más primitivo, junto al amor que siento por ti, me obligan a quererte y a hacerte mía una vez más... ¿Qué prefieres; dolor o placer? Espero que elijas lo segundo porque de lo contrario te puedo llegar a hacer mucho daño… —susurra junto a mi oído. 


    —No quiero que me hagas daño —balbuceo llorando. 


    —Imagino que eres consciente de lo mal que lo has hecho conmigo, ¿verdad? 


    —Sí. 


    —¿Admites que mereces un castigo? 


    —Ya me has dejado las cosas muy claras y te he pedido perdón. ¿Qué más quieres? —se le ilumina la mirada debido a mi pregunta.


    —Ya sabes lo que quiero. 


    —Y tú también sabes que no estoy preparada para traer a un bebé al mundo. 


    —No estoy pensando en eso ahora mismo... Muero de ganas por ser padre, pero estoy dispuesto a llegar a un acuerdo; mi paternidad por la joyería —cierro los ojos y sus palabras resuenan en mi cabeza. —Mientras te lo piensas, recibe el castigo que te mereces, y cuidadito con hablar más de la cuenta con mi hermano, de ser así, conseguirás que pierda los pocos papeles que me quedan sin ser dueño de mis actos, ¿entendido? —me advierte bajándome los pantalones y las braguitas, dándome la vuelta dejándome contra la pared y penetrándome con una dureza que hasta hoy no había experimentado. 


    Evidentemente, no estoy ni excitada ni dilatada y su fuerte embestida me lastima. Se me escapa un grito de dolor pero aún parece que le excite más… 


    Varias lágrimas se deslizan por mi cara sintiéndome sucia y pisoteada. Sé que estaba jugando con fuego escondiéndole algo tan importante y, como era de prever, me ha pillado y me he quemado. 


    Agarra con fuerza mis glúteos dejando sus dedos marcados en mi piel y de vez en cuando me va dando algún cachete. 


    —Pero, ¿por qué me gusta tanto follar contigo? Me has engañado, me has mentido, te has reído de mí y lo único que mi cuerpo me pide es que te haga mía una vez más. ¿Te gusta, nena? 


    —Así no, me estás haciendo daño —respondo sollozando. 


    —Pues te jodes, tú me lo has hecho a mí y yo te lo hago a ti —vuelve a darme otro cachete, aún más fuerte, y me penetra con más rudeza si cabe. 


    En el baño solo se escuchan sus gemidos, mi llanto, el ruido de su piel contra la mía y los manotazos que me da en el trasero. 


    —El día que te entre en esta loca cabecita que lo único que deseo es lo mejor para ti… Si supieras lo que te quiero me querrías mucho más. ¿Ya has decidido cuál va a ser tu respuesta? Si eliges el embarazo, te follaré igual que ahora todas y cada una de las noches hasta que te quedes en estado. Puedo ser muy persistente cuando quiero algo… Y no sabes lo cachondo que me pone practicar sexo duro donde, evidentemente, tú eres la sumisa y yo tu amo —sentencia volviendo a penetrarme bruscamente provocando que se me escape otro grito de dolor. 


    —¡Está bien, tú ganas! Dejaré mi trabajo e iré a trabajar a la joyería —murmuro con un hilo de voz. 


    —Oh nena, lo que acabas de decir es música celestial para mis oídos. Uf, del gusto me voy a correr ya… —su cuerpo se abandona al deseo y al darme la vuelta me mira complacido. Besa mis labios sin recibir nada a cambio y se aparta de mí. 


    —¿Qué sucede? —me pregunta sorprendido.

  


  
    —Lo que yo he hecho no ha estado bien, pues no tendría que haberte ocultado lo de las pastillas anticonceptivas, pero lo que me acabas de hacer tú, te garantizo que no ha estado mucho mejor… Has utilizado el sexo para hacerme daño y me has hecho sentir como lo que no soy. 


    —A los dos nos gusta el sexo salvaje. Dime que no te ha gustado —comenta metiéndose en la ducha. 


    —No ha sido sexo salvaje, ha sido un abuso de poder y prácticamente una violación. No vuelvas a hacerlo nunca, ¿me has oído? O al final, ya te aviso, que la cosa acabará mal —me limpio con papel higiénico y veo que tengo un poco de sangre. Se lo enseño sin decir nada y él me mira serio. 


    —Lo siento, no era mi intención hacerte daño. 


    —¡Pues me lo has hecho! Otro día piensa antes de dejarte llevar por ese temperamento y ese pronto que tienes. Y te juro y te perjuro que no existe ningún hombre en mi vida. Ahora ya si no me crees es tu problema… —salgo del baño, me pongo el pijama y me meto en la cama haciéndome una bolita rompiendo a llorar. 


    Él viene, se tumba junto a mí, me da un beso en la mejilla y enciende el televisor. 


    Finalmente y, tras llorar un buen rato, consigo quedarme dormida. 


     


     


     


     

  


  
     


    


     


     


    -8-


     


    Me despierto, miro la hora y son las siete y media. Narey sigue dormido y me levanto sin hacer ruido. Voy al baño y cierro la puerta para no despertarle. 


    Cuando me limpio con papel tras haber orinado, noto que tengo la zona dolorida e irritada. Me quito el pijama y enciendo el agua caliente. ¡El placer de una buena ducha matutina! 


    Enjabono mi cuerpo con la suave esponja y veo que se abre la puerta. Un despeinado y adormilado Narey hace acto de presencia. 


    —Buenos días, cielo. 


    —Hola —respondo secamente. Él me mira serio. 


    —¿Estás enfadada? 


    —¿Tú qué crees? —le digo sin mirarle a la cara. 


    —Perdona, pero aquí el engañado he sido yo, así que si alguien tiene que estar enfadado, ese soy yo. 


    —¿Se te ha olvidado cómo me lo hiciste pagar? ¿Y cuál ha sido tu castigo? Porque desde luego que a mí no se me ha olvidado, y más cuando he visto las estrellas al limpiarme mis partes íntimas. 


    —Hija, ni que fuera la primera vez que lo hacemos a lo bruto… Si siempre hemos disfrutado del sexo pasional. 


    —Lo de anoche no fue sexo pasional, te repito que fue un abuso de poder por tu parte, con una gran dosis de humillación y un toque de violencia. Y las cosas que me dijiste… —se me escapan varias lágrimas. —Estuvo muy mal lo que me hiciste… —rompo a llorar y sitúo la cara bajo el agua. Él ve que estoy afectada y se mete en la ducha conmigo. Tira de mí y me abraza con sus fuertes brazos.


    —Siento mucho si te he lastimado, te pido perdón. Lo último que quisiera hacer en esta vida es herir a la persona que más quiero, que eres tú. Pero ponte en mi lugar y en cómo me sentí cuando te vi tomar la dichosa pastilla a escondidas y cuando me contaste la verdad. Noté que mi ilusión de ser padre se iba a la basura y que te estabas riendo de mí jugando con mis sentimientos y mi amor. 


    —Jamás me he reído de ti, ni he jugado con tus sentimientos, ni mucho menos he estado con otro hombre. Solo que me he sentido superada ante un posible embarazo, un tanto precipitado, y he tenido miedo. Además, reconoce que últimamente estás muy violento y no controlas tu carácter. Y los celos que sientes hacia cualquier ser vivo que se acerque a mí no te traen nada bueno… ni a ti, ni a mí. Te quiero, pero necesito que seas el hombre con el que me casé hace cinco años y le juré amor eterno, porque esta nueva versión tuya no me gusta nada —seguimos abrazados y él escucha atentamente las cosas que le estoy diciendo. 


    —Perdóname, cariño. Tienes razón y te prometo que cambiaré. Es tanto lo que siento por ti que me haces perder la cabeza. Lo siento, mi amor. ¿Me perdonas? —comenta besándome el cuello. 


    —No vuelvas a desconfiar de mí. 


    —Entendido —sentencia acercando sus labios a los míos. —Buf, la combinación Keila, agua y trempera matutina están haciendo estragos en mi cuerpo. Mira cómo me tienes sin tan siquiera tocarme —acerca mi mano a su duro miembro y me mira sonriendo. —¿No crees que sería un desperdicio no aprovechar el momento? 


    —No me apetece, además, lo tengo irritado. 


    —¿Quieres que te coma un poquito? —comenta juguetón mientras acaricia mis pechos. 


    —No creo que sea buena idea, se me pueden infectar las heridas. 


    —Pues desde luego que así no me voy a quedar, si no quieres que te haga nada, házmelo tú —canturrea volviendo a besarme. 


    —¿Por qué no lo dejamos para esta noche? —le digo intentando salir de la ducha. 


    —Pero es que resulta que cuando estoy cachondo es ahora y necesito que mi mujer, la cual no quiere hacer el amor con su marido, al menos me haga un trabajillo para enterrar el hacha de guerra. De verdad que cada vez te atraigo menos… Y luego me dices que no piense que estás con otro tío… —me ataca. 


    Suspiro profundamente y me doy cuenta del poder que tiene para manipularme, pero como que soy tonta desde el día que mi madre me trajo al mundo, cedo una vez más y colocándome de rodillas empiezo a masajearle su miembro, primero con la mano y después con la boca. Él acompaña mis movimientos moviendo la pelvis, hasta que transcurridos unos minutos se derrama en mis pechos. 


    Me limpio y salgo de la ducha dejándole bajo el agua la mar de relajadito.


     


    Me pongo el albornoz, me cepillo los dientes y bajo a la cocina para hacer el desayuno. Enciendo la cafetera y me preparo un cortado bien cargado. 


    Hago varias torraditas con mermelada de melocotón y me siento en una de las sillas mientras enciendo la tele. 


    Desayuno tranquilamente y veo a Narey que viene ya vestido con su traje chaqueta. 


    —¿Dónde vas tan guapo? 


    —Tengo una reunión para tantear la posible compra de una empresa que está a punto de la quiebra. 


    —Pobre gente. Pues nada, que vaya bien. 


    —Gracias, igualmente en tu último día de trabajo —puntualiza sonriendo. 


    —¿Ya? —pregunto sorprendida.


    —Claro, le acabo de decir a mi madre que iremos esta tarde y ya mañana empiezas a trabajar con ella —responde feliz como una perdiz.  


    —Joder, qué prisas. ¿No tendría que avisar con 15 días de antelación? 


    —No es necesario. Le dices a tu superior que dejas el trabajo para ir a una empresa familiar y firmas tu dimisión. ¿Quieres que vaya y te ayude con el papeleo? 


    —No es necesario, puedo hacerlo yo solita —balbuceo con desgana mientras vuelvo a darle un sorbo al café. 


    —Hija, ni que te fueras a la guerra, que te recuerdo que vas a aprender el oficio del negocio que heredarás en unos años. Descubrirás que mi madre es un encanto de mujer y que está superfeliz de tenerte allí con ella. Piensa que te quiere como si fueras su propia hija. 


    —Sí, yo también la quiero como si fuera mi propia madre… —respondo irónicamente. Él se da cuenta pero hace como si nada. Se prepara su café, se lo bebe de un trago, me coge una de las tostadas y se la come en tres mordiscos. 


    —Bueno, mi amor, me voy. Que sepas que estoy muy feliz por la decisión que tomaste y que por fin quieras formar parte del mundo de la joyería. Ya verás qué interesante es y lo mucho que aprenderás. Y por el tema del niño no te preocupes, esperaremos el tiempo que creas necesario y a quien pregunte le diremos que por el momento preferimos que te formes junto a mi madre, antes de que se jubile. Te quiero. Nos vemos a la hora de comer y ya nos vamos a la joyería. ¡Qué alegría, por fin has entrado en razón! Hasta luego, cielo —me da un beso y se va casi corriendo.  


    —Yo también estoy superfeliz… —digo casi en un suspiro. 


     


    ***


     


    Al llegar a mi trabajo hablo con Uma y le explico lo que ha sucedido. No sé qué sentimiento aflora más en ella, si el enfado o la tristeza. Le sabe fatal que deje de trabajar porque la verdad es que nos hemos hecho grandes amigas. 


     


    Hablo con mi encargado y le expongo mi decisión, bueno, la de Narey. Dice que soy una buena trabajadora y que no quiere dejarme marchar, pero que si ya lo tengo decidido no hay nada más que hablar. Que tengo las puertas abiertas por si quisiera volver transcurrido un tiempo y me desea lo mejor, igual que yo a él. 


    Al salir del despacho me despido de mis compañeras y Uma me acompaña hasta la sala de descanso. 


    Nos tomamos un café juntas y nuestras miradas están cargadas de complicidad y de silencio. 


     


    Cuando salgo del parquin de trabajadores, sabiendo que no voy a volver, se me hace un nudo en la garganta y rompo a llorar. Me da rabia que Narey me obligue a hacer algo que no quiero y siento una impotencia que me está poniendo de muy mala hostia. 


    Aparco en un callejón poco transitado y lloro desconsoladamente, imagino que por toda la tensión que llevo acumulada. 


    Quisiera llamar a mis hermanas o a mis padres, pero lo descarto por no querer preocuparlos ni ponerlos en contra de mi marido. 


    A Arai tampoco puedo llamarlo, pues Narey ya me ha avisado que ojito con lo que voy hablando con su hermano... 


    Al único que se me ocurre que puedo llamar es a mi cuñado Carlos. Él me entenderá y me escuchará mostrando una vez más la empatía que siente hacia mi persona. 


    Marco su número de teléfono y espero en silencio hasta escuchar su voz.


    —Hola preciosa. ¿Cómo van las cosas junto al monstruo Narey? 


    —Hola cariñito. Pues no del todo bien —digo controlando las ganas que tengo de seguir llorando. 


    —¿Qué sucede? —pregunta asustado. 


    —Un poco de todo… Estoy saliendo del trabajo porque acabo de firmar mi dimisión… 


    —¡¿Quééé?! 


    —Lo que oyes… Y lo mejor de todo es que esta misma tarde empiezo a trabajar en la joyería de nuestra querida suegra —comento arrastrando las palabras. 


    —¡¿Quéééééééééééééééé?! 


    —Al final Narey ha ganado la partida y me ha obligado a hacerlo —le cuento lo sucedido y el pobre flipa. 


    —Te juro que lo mato, y si no lo hago yo lo hará su hermano, es decir, mi marido —grita enfadado. 


    —¡Noooo! Él no debe saber que tú lo sabes, y mucho menos Arai. Te he llamado porque no tengo a nadie con quien poder hablar con sinceridad y transparencia, así que por favor te lo pido, no digas nada y guárdame el secreto. 


    —Lo que me pides es muy difícil de cumplir. No puedo hacer como si no lo supiera… Ponte en mi lugar —se queja suspirando. —¿Qué se supone que debo hacer yo ahora, comportarme como si nada cada vez que nos veamos? De verdad te lo digo que le estoy cogiendo un asco… Y te informo que no he vuelto a tener ninguna fantasía sexual con él —comenta cínicamente. 


    —¡Qué tío! 


    —¿Y cómo lo vas a hacer para sobrevivir al lado de la bruja superiora? Si ves que no se calla le metes un reloj de mesa en la boca y que te deje tranquila un rato. 


    —¡Qué bruto eres! Espero y deseo tener mucha faena, que entren muchos clientes y así estar gran parte del día ocupadas las dos. 


    —Bueno nena, la parte positiva es que por el momento no te ves en la obligación de tenerte que quedar embarazada. Y eso que este comentario es contraproducente para mí porque muero de ganas de tener un sobrinito, pero no a cualquier precio. Y ahora mismo lo que menos falta te hace es tener a un renacuajo revoltoso por casa, y más si te lo tiene que cuidar la abuela… Y por lo que me has contado, tus padres tampoco es que estén pasando por su mejor momento… Así que esperemos un tiempecito para aumentar la familia... Sabes que tienes mi apoyo para lo que te haga falta, y aunque me tenga que morder la lengua e incluso llegar a hacerme sangre, no le diré nada a Arai, te lo prometo. Puedes confiar en mí. 


    —Ojalá tu cuñado pensara igual que tú… Qué bien nos irían las cosas… 


     


    Nos despedimos y noto que ya estoy algo mejor. Siempre se ha dicho que las penas compartidas son más llevaderas y admito que así es. 


     


    ***


     


    Llego a casa y no hay nadie, normal, es media mañana. Me tumbo en el sofá y voy haciendo zapping entre varios programas matutinos. Me decanto por uno y dejo el mando en la mesa. 


    Cuando me entra hambre me voy a la cocina, me hago un picoteo y empiezo a preparar la comida. 


    La puerta de la calle se abre y escucho a Narey que entra hablando por teléfono. Habla de trabajo y desconecto automáticamente. Sirvo los platos y los llevo a la mesa. 


    Mientras espero a que termine de hablar me atiborro a aceitunas, que son mi perdición. 


    —Hola cariño. ¿Cómo te ha ido en tu último día? 


    —Ha sido duro, pero lo superaré —respondo con sequedad. 


    —Entiendo. No te habrá resultado fácil despedirte de ciertas personas que han sido tus compañeras de trabajo durante más de siete años, ¿no? 


    —Exacto. Y aún ha sido más duro porque estaba haciendo algo que no quería hacer, pero, es lo que hay, ¿no? Hicimos un trato y hay que cumplirlo. 


    —Parece que hayas firmado tu sentencia de muerte. 


    —Mi sentencia de muerte no, pero sí que es cierto que he dado un paso que no quería dar y que incluso me prometí a mí misma que jamás daría al no ser que YO quisiera darlo, no porque TÚ me obligaras. 


    —Ya verás que en la joyería estarás mejor. Confía en mí. 


    —¿He de confiar en ti de la misma manera que tú confías en mí? Porque de ser así lo llevas claro, nene —él me mira, suspira y decide no continuar con la discusión o la cosa terminará mal. Estamos los dos cargaditos y no debemos seguir jugando con fuego si no queremos volver a quemarnos, al menos yo. 


     


    Comemos en silencio mientras vemos las noticias. 


    —¿Cómo tienes tus partes íntimas? ¿Te sigue doliendo? —pregunta intentando entablar una conversación. 


    —Sobreviviré. Bicho malo nunca muere… —respondo sin apartar la mirada de la tele. 


    —Cariño, no estés enfadada. Tienes una vida envidiable y seguro que muchas mujeres matarían por estar en tu misma situación. Has de mirar el lado positivo de las cosas —sentencia el muy imbécil. 


    —¿Perdona? ¿En serio me estás diciendo eso? ¿Tú? Te recuerdo que quien ve fantasmas donde no los hay eres tú. Que el que desconfía continuamente de su mujer eres tú. Que los celos sacan lo peor de ti y te hacen cometer locuras. Que utilizas la violencia y el sexo para someterme y conseguir que haga siempre lo que quieres, sin respetar qué es lo que realmente quiero yo. Que me espías y que pagas a gente para que me vigilen por miedo a que me vea con otros hombres, y muchas más cosas que te podría decir en cuestión de segundos, pero deduzco que no quieres oírlas, ¿verdad? 


    —No. 


    —Mejor me callaré y dejaré las cosas como están. 


    —Eso, tengamos la fiesta en paz. 


    —¿Me concedes el privilegio de poder dormirme la siesta un ratito o debo solicitarlo rellenando una instancia? 


    —Menos cachondeíto, guapa. 


    —No, como que ayer ya me dejaste muy claro que te gusta que sea tu sumisa, de ahora en adelante te pediré permiso hasta para respirar. Y alrededor de nuestra cama puedes poner una jaula llenita de barrotes para tenerme encerrada cada vez que se te crucen los cables. ¿Te parece buena idea? 


    —¡Ya está bien! ¡Me cago en la puta! Me estás haciendo sentir como si fuera un maltratador o un violador. ¿Sabes qué? Haz lo que te salga del coño, me rindo. Ya está bien de ir siempre de víctima llorando por las esquinas quejándote de absolutamente todo; que si te obligo a ir al gimnasio, que si te obligo a aprender un oficio y solucionar tu vida laboral, que si quiero que tengamos un hijo y formar una familia juntos, que si soy salvaje a la hora de hacer el amor… Lo único que sabes hacer es quejarte y buscar un problema para cada solución. ¿No quieres ir a trabajar a la joyería? Perfecto, no vayas. ¿Tampoco quieres ser madre? Entendido, no te obligaré a hacer algo que tú no quieras. ¿Contenta? Ale, ya te puedes ir a dormir la siesta o lo que sea que quieras hacer. Me rindo, se acabó lo de hacerme sentir constantemente que soy el malo de la película. Y ahora, el que se va a dormir la siesta soy yo. Aquí te quedas —sale de la cocina como un energúmeno y escucho cómo se cierra la puerta de nuestra habitación. Suspiro una vez más, recojo la cocina y me voy a la peluquería. En cuestión de segundos se me han quitado las ganas de dormir... 


     


    ***


     


    Una vez peinada y con la melena saneada al haberme cortado las puntas, decido, muy a mi pesar, conducir hasta llegar a la joyería de mi suegra. 


    Dejo el coche en el parquin de pago de al lado del negocio. Me pongo un poco de perfume, me arreglo el maquillaje y camino con paso firme. 


    Pulso el botón del timbre y veo que un hombre trajeado me mira de arriba abajo y abre la puerta. 


    —Buenas tardes —le digo un tanto intimidada. No es que venga mucho pero juraría que antes no tenían seguridad. 


    —¡Hola Keila, bienvenida! —exclama mi suegra haciendo uso de sus artes teatrales. 


    —Hola Jimena. ¿Cómo estás? —murmuro acercándome a ella dándole dos besos en las mejillas. Me encanta su perfume, he de decir que siempre huele de maravilla. 


    —Qué feliz estoy de que al fin hayas podido dejar tu trabajo y te unas al equipo. Te presento al personal. Ellos son Esther, Lorena y Javier, llevan trabajando aquí muchos años. Y él es Álvaro, nuestro último fichaje debido a la gran cantidad de robos que hay por la zona. Trabajó diecisiete años como policía, hasta que se pasó a la seguridad privada. Es el encargado de controlar el acceso a la tienda y de protegernos en caso necesario. Chicos, ella es Keila, mi nuera. Se incorporará mañana. 


    —Hola Keila —me dicen a la vez. 


    —Hola —respondo tímidamente. —Si quieres puedo empezar ya. Imagino que por la tarde hay más faena y veré cómo trabajáis. 


    —Perfecto, me parece una brillante idea. Ven, que te explico el funcionamiento de la tienda —admito que se la ve contenta y si no la conociera como la conozco, juraría que hasta se alegra de tenerme en la plantilla. 


    Recibo un mensaje de Narey: 


     


     “¿Dónde estás?”


     


    —Mira Jimena, te cedo el honor de hablar con tu hijo para que le expliques lo buena alumna que estoy siendo —marco su número, le paso el teléfono y veo que sonríe al saber que va a hablar con su heredero. 


    —Joder, Keila, ¿se puede saber dónde cojones estás? —pregunta él al descolgar. 


    —Uy, ¿y ese vocabulario? ¿Desde cuándo le hablas así a tu mujer? 


    —Hola mamá, perdona… pensaba que era ella. 


    —Ya lo veo, ya… Keila está aquí conmigo. 


    —¿Y eso? 


    —Habíamos quedado esta tarde... Hijo, ¿estás bien? Te noto tenso. 


    —Me acabo de despertar de la siesta y estoy aún un poco adormilado. En un rato voy para allí. Cuida de Keila. 


    —Hasta ahora, cariño —cuelga y me devuelve el teléfono. Me mira con el ceño fruncido examinando mi expresión. 


    —¿Todo bien, Jimena? 


    —Nada, nada, cosas mías... En un rato vendrá Narey. 


    —Genial —respondo con menos alegría de la que debiera mostrar.  


    —¿Hay algún problema entre vosotros? 


    —Ninguno, tu hijo es un primor. Soy tan afortunada de tenerle en mi vida… —ella vuelve a mirarme pero en esta ocasión con cara de chiste y continúa con su explicación. 


    Me ha dado una lista con todas las normas que debemos cumplir los trabajadores para que nuestro trato al cliente sea exquisito, donde se detalla qué podemos hacer o decir, cómo vestir, qué debemos evitar… Me informa que toda la tienda está llena de cámaras de seguridad para que quede grabado absolutamente todo. 


    Me enseña cómo funciona el “botón del pánico”, es decir, el botón que se pulsa para activar a la policía en caso de peligro. Dónde están las llaves para abrir los aparadores. Dónde está la caja fuerte. Dónde está una pequeña sala de descanso para poder comer algo… En fin, que tengo la cabeza como un bombo con tanta norma, tanta regla y tanta prohibición. 


    Ellos sí que son de tal palo tal astilla, y me ratifico en lo que siempre he dicho, que tanto la madre como el hijo están cortados con el mismo patrón. 


    Observo cómo despachan a los clientes y veo que la afluencia de gente es elevada.


    Veo a una pareja que están esperando a ser atendidos y me acerco a ellos. 


    —Buenas tardes, mi nombre es Keila. ¿En qué puedo ayudarles? 


    —Hola Keila, venimos a comprar las alianzas de nuestra inminente boda —me explica ella muy ilusionada. 


    —Ante todo, muchísimas felicidades por dar un paso tan importante en sus vidas. ¿Tienen una idea de cómo las quieren? 


    —Sí, las queremos muy sencillas. Nos gusta el oro blanco. La suya ha de ser lisa y la mía con tres brillantes, que es nuestro número de la buena suerte. 


    —Perfecto, segurísimo que tenemos lo que están buscando —les digo abriendo el cajón donde están las alianzas de oro blanco. Pongo las bandejas sobre el mostrador y a ella se le escapa una sonrisita. 


    —Son justo como las queremos. Mira cariño esta qué bonita es —afirma señalando una que tiene tres brillantes. 


    —Es preciosa, igual que tú —sentencia él acariciando su mano. 


    —¿Te gusta esta para ti? Únicamente tiene una fina línea grabada. 


    —Me encanta, cariño, ya tenemos los anillos de la boda —comenta dándome la sensación de que se está quitando un gran peso de encima. —Genial, más fácil imposible. Son mis primeros clientes y me están poniendo las cosas muy sencillas —les confieso sonriendo. 


    —Primer día de trabajo… Ánimo, todos hemos pasado por lo mismo que usted —cuchichea ella. 


    —Gracias. ¿Saben el número de sus dedos? —les pregunto. 


    —Juraría que tengo veinte, cinco en cada extremidad, pero no me haga mucho caso… —responde él provocando la risa de su futura mujer. 


    —Qué bromista eres, mi amorcito… Yo hago un catorce y él lo desconozco. 


    —Eso lo calculamos en un segundito —les explico mientras le pongo los diferentes anillos medidores. —Perfecto, ya tenemos las tallas. Imagino que querrán que estén grabados por dentro, ¿no? 


    —Sí, la fecha y “TQM” —responde ella. 


    —Muy bien, pues escríbanlo en este papel y ya estaremos. Pueden venir a recogerlos mañana por la tarde. ¿Querrán algo más? 


    —También queremos un marco de plata para poner en nuestra habitación una de las fotos del gran día. 


    —Muy buena idea. Si me acompañan les enseño el gran surtido que tenemos —caminamos juntos hasta llegar a la zona de las estanterías donde están perfectamente colocados los relucientes marcos. 


    —Madre mía, qué preciosidad, no sé por cual decantarme —murmura ella mirándolos uno a uno. 


    —Admito que son muy bonitos y elegantes. 


    —Totalmente de acuerdo, aunque a mí el que más me gusta es ese de ahí —dice el chico señalando uno. 


    —Si a ti te ha gustado nos quedamos con ese, vida —canturrea ella dándole un besito a su futuro marido. 


    —Perfecto, se lo preparo en un momento —cojo el marco y su caja y volvemos al mostrador. Noto la mirada de mi suegra que va examinándome desde la distancia mientras va atendiendo a otros clientes. 


    Escucho las cosas tan bonitas que la joven pareja se va diciendo y sonrío. 


    Estoy envolviendo el marco con papel de regalo cuando veo que entra Narey. Saluda a Álvaro y me busca con la mirada. Le hago un gesto con la cara y sigo a lo mío. 


    —¿Algo más? 


    —No, muchas gracias. 


    —Si son tan amables de acompañarme a la caja, Jimena les cobrará. Ha sido un placer conocerles y les deseo lo mejor. Ojalá tengan una bonita y dulce boda. 


    —Gracias. Nos ha atendido de maravilla sin notarse que es su primer día. Cuando volvamos preguntaremos por usted para que nos atienda nuevamente y así contarle cómo fue la celebración —puntualiza ella dándome la mano. Se la doy también a él y me alejo de ellos. 


     


    Mi suegra me ha dicho que es ella la que se encarga de cobrar y aplicar los descuentos que considere oportunos. Lo prefiero así, una cosa menos que tengo que hacer. Vaya a ser que algún día descuadre la caja y me echen a mí la culpa por eso de ser la nueva. 


    Mi marido se acerca a mí y me da un beso en los labios. 


    —¿Todo bien? 


    —No está tan mal como creía —parece que le complace mi comentario y sonríe. 


    —Gracias —me dice mirándome a los ojos cogiéndome de la  mano. —Siento las cosas que te he dicho antes, pero es que en ocasiones sacas lo peor de mí con tanta queja. ¿Me perdonas? Si quieres te invito a cenar cuando salgamos de aquí, ¿te parece bien?  


    —Estupendo, hace un tiempo que quiero ir a un restaurante que han abierto nuevo a unas calles de aquí. 


    —Genial mi amor, ya tenemos planes para esta noche —le aprieto un poquito la mano en señal de asentimiento y un chico se dirige a mí. 


    —Hola, buenas tardes. Mi nombre es Keila. ¿En qué puedo ayudarle?


    —Buenas tardes. Querría un colgante para regalárselo a mi novia. 


    —¿Tiene alguna idea de cómo lo quiere? 


    —Sí, le gusta mucho el oro rosa. 


    —Perfecto, ahora mismo vengo —me acerco al mostrador donde están los colgantes y cojo la bandeja que contiene los de oro rosa. 


    —A ver cuál le gusta más. 


    —Uf, cuántos hay… ¿Me puede ayudar? ¿A usted cuál le gusta más? —me los miro detenidamente y hay uno que me llama la atención. 


    —Me gusta éste con el símbolo del infinito. Si es su novia se supone que su amor hacia ella es incondicional, irracional, sin límites ni limitaciones, e imagino que el cariño que se tienen es infinito, o así debería ser... Creo que no existe nada más bonito que el hecho de que tu pareja te quiera infinito…  


    —Me ha convencido, me lo llevo. ¿Me lo puede poner para regalo? 


    —Claro, faltaría más. Ahora mismo vuelvo —dejo la bandeja en su sitio y cojo una caja donde poner el colgante. Se lo envuelvo y le doy la bolsita al chico. 


    —¿Quiere alguna cosa más? 


    —No, gracias. Me acabo de gastar todos mis ahorros… —responde con sinceridad. 


    —Es un gesto precioso, seguro que a ella le encantará. Ahora Jimena le cobrará. Ha sido un placer, hasta pronto —nos damos la mano y vuelvo al lado de Narey, que no se ha perdido detalle alguno. 


    —Qué bien se te da, parece que lleves toda la vida trabajando aquí. 


    —Gracias. ¿Has visto? Aquí también vienen hombres a comprar regalos para sus supuestas novias o mujeres… Pero tranquilo, que seguro que tu madre vigilará de bien cerquita qué hago o qué digo, no te preocupes por nada —sentencio sin darle la oportunidad de replicar ya que me acerco a una señora mayor que está mirando los relojes. 


    —Buenas tardes. Mi nombre es Keila. ¿En qué puedo ayudarle? 


    —Hola, bonita. Mañana es el cumpleaños de mi nieto y me ha pedido un reloj de esos con la correa de piel. 


    —Muy bien, si me acompaña le mostraré en el aparador los diferentes modelos que tenemos. 


    —Gracias —comenta ella caminando tras de mí. Narey me mira sonriendo, parece ser que le gusta observarme mientras trabajo, con la diferencia que aquí, en la joyería de su madre, no tiene la necesidad de esconderse en la sección de bolsos tal y como lo hacía en mi anterior trabajo…


     


    Llega la hora de cerrar y admito que se me ha pasado el tiempo volando. No he parado de atender a un cliente tras otro y reconozco que estoy contenta. Me gusta el trato con la gente y he de decir que no se me da demasiado mal tratar con cualquier tipo de persona. 


    Mi suegra ha estado pendiente de mí observando mis movimientos e imagino que ahora, que ya tenemos la tienda vacía y cerrada, toca que me lea la cartilla diciendo qué cosas he hecho mal y cuáles he hecho bien. 


    —¿Cómo la has visto, mamá? —le pregunta mi marido. 


    —Igualita que un diamante en bruto, hay que pulir algunas cositas, pero sé que en muy poquito tiempo brillará con luz propia. Para ser tu primer día te has defendido muy dignamente y los clientes se han ido contentos y con una bolsita en la mano. Buen trabajo, sigue así —me anima mientras cuadra la caja y retira la recaudación. 


    —Álvaro, acompáñame al búnker —le ordena con voz altiva. 


    Él camina tras ella y juntos se dirigen al cuartito donde se deja el dinero. 


    —¿Tienes hambre? —me pregunta dándome un tierno beso. 


    —La verdad es que sí, ahora que lo pienso, no he merendado y estoy hambrienta. 


    —Nos despedimos de mi madre y nos vamos —propone dándome un abrazo. —Mamá, nos vamos ya.


    —Muy bien hijo. ¿Vais para casa? 


    —No, queremos ir a cenar a un restaurante que está aquí cerquita. 


    —¿Vais los dos solos o habéis quedado con más gente? 


    —Nosotros. 


    —Estupendo, me apunto. Dadme cinco minutos —suelta mostrando tener más cara que espalda. Flipo con el morro que tiene… 


    —¡Qué bien, mami! Así celebramos los tres que Keila ya forma parte de la plantilla. 


    —Exacto. 


    —Yupi —murmuro sin que ella me escuche. Narey me mira serio pero no dice nada. Al ver mi cara seria me pregunta. 


    —¿No te molestará que venga, verdad? 


    —En absoluto. Ya cenamos los dos solos casi todos los días, su compañía será bienvenida —respondo con un tono no demasiado creíble. 


     


    El resto de compañeros se van y Álvaro y mi suegra cierran la puerta y las persianas. 


    —Hasta mañana Jimena. Keila, un placer tenerte entre nosotros. Narey, encantado de volverte a ver. Buenas noches. 


    —Buenas noches, descansa. Oye, no te hemos preguntado si te quieres venir a cenar con nosotros a un restaurante de aquí al lado —le dice ella haciéndole ojitos. Me quedo perpleja ante lo que acabo de ver, cosa de la cual no me había dado cuenta hasta ahora mismo. Se me escapa la risita pero la controlo a la perfección. 


    Tengo que indagar si aquí hay mandanga de la buena… Ya tengo deberes por hacer… Uy cuando se lo diga a mi cuñado, con lo que le gusta a él un chisme… Al final no va a estar tan mal esto de trabajar en la joyería…


    Álvaro nos mira a los tres sin saber qué responder.


    —Imagino que es una cena familiar en la que yo no pinto nada. 


    —No te preocupes, es básicamente una cena de celebración por la incorporación de Keila. Vente, será divertido. Así te conozco un poquito mejor, que tampoco hace demasiado que trabajas para mí y me gusta conocer bien a mis empleados. Está decidido, te vienes. Invita la jefa —sentencia ella sin darle mucha opción de rechazo. 


    Narey mira a su madre con ojos de ¿qué estás haciendo?, pero ella ni le mira, ahora mismo solo tiene ojitos para su nuevo chico. 


    —Menuda cena romántica nos espera, ¿eh? —refunfuña dándome la mano. 


    —Tu madre, que parece ser que se ha vuelto tremendamente sociable, con ganas de pasar una divertida velada para conocer más y mejor a su Álvaro… —comento con cierto recochineo. Él intenta desintegrarme con la mirada pero no lo consigue. Sonrío y eso aún le da más rabia. 


     


    Llegamos al restaurante y admito que a Álvaro se lo ve bastante fuera de lugar. Sin previo aviso se ha visto obligado a venir a cenar con la jefa, el hijo de la jefa, y la mujer del hijo de la jefa que ahora resulta que trabajo también para la jefa…  


    Nos sentamos donde el camarero nos indica y admito que el sitio es precioso. Nos toman nota de la bebida y entre los cuatro hay un silencio un tanto incómodo. 


    —Me ha dicho mi madre que fuiste policía durante bastantes años, ¿cómo es que ya no lo eres? 


    —Pertenecía a una unidad donde los agentes fingíamos formar parte de ciertos grupos o bandas criminales para extraer la máxima información y, tras estar allí demasiados años y ver auténticas barbaridades, decidí cambiar de aires y de vida. 


    —Hablando de vida, no te he preguntado nunca si estás casado o si tienes hijos —pregunta mi suegra intentando disimular el gran interés que siente hacia él. 


    —Estuve casado una vez y no, ni tengo ni quiero tener hijos. Y a mis 39 años, dudo mucho que los tenga. 


    —¿No quieres ser padre? ¿Y eso? ¿No sientes el instinto paternal? —le pregunta Narey sorprendido por lo que ha afirmado con tanta seguridad. 


    —No. Y el estilo de vida que llevo y, el que quiero llevar el resto de mi vida, es incompatible con tener la responsabilidad de criar a niños que estén bajo mi tutela. Además, si hubierais tratado con las personas con las que he convivido durante años y supierais lo que son capaces de hacer con sus retorcidas mentes, sus inexistentes escrúpulos, el poco o nada respeto hacia la vida ajena, y una falta de moralidad absoluta, se os quitarían las ganas de traer a un bebé al mundo, porque os aseguro que lo que está subiendo, más el montón de inmigración que nuestro país está recibiendo, y que suele ser lo mejorcito de cada casa, la cosa no pinta nada bien… —los tres le miramos con una expresión seria. —Siento mucho si he sido excesivamente claro o duro, pero es mi opinión debido a las experiencias que he vivido hasta el día de hoy. Nuestro planeta está enfermando porque la especie humana lo estamos envenenando poco a poco… Somos una lacra y qué queréis que os diga, no me apetece procrear con todo lo que tenemos encima… Y hablo sabiendo lo que digo, ya que la experiencia es la mejor maestra; se paga caro, pero enseña bien —dicho esto bebe un poco del agua que nos ha servido un camarero. 


    Mi suegra da un suspiro y le mira con ternura. 


    —Qué lástima que hayas tenido que ver tanta desgracia. Afortunadamente, soy la orgullosa madre de tres hijos nada conflictivos, los cuales han hecho que mi vida sea mejor gracias a ellos. Y más desde que mi marido falleció y me quedé viuda, sin nadie a mi lado que me quiera y me mime —comenta dejando caer sutilmente la última parte de la frase. 


    —Siento lo de tu marido —le dice Álvaro. 


    Yo no he abierto la boca, porque como que conozco a mi marido como si hubiera sido yo la que le parí hace unos pocos de años y no quiero darle motivos para que se ponga celoso, permaneceré callada durante toda la cena y solo hablaré cuando se me pregunte algo. Sabe más el Diablo por viejo que por Diablo, y yo junto a Narey estoy envejeciendo a pasos agigantados…


    Se acerca el maître y nos pregunta si ya sabemos lo que queremos cenar, le decimos que sí y cada uno pide lo que más le apetece. 


    —¿Y vosotros queréis ser padres? —nos pregunta Álvaro. Dejo que sea mi marido quien le responda. 


    —Nos encantaría serlo, pero queremos esperar un tiempecito para que Keila aprenda correctamente el oficio y así mi madre poderse jubilar tranquila. 


    —Bueno jubilarme… Que aún soy joven y me quedan muchos años en la joyería —añade ella retirándose de la frente, con un estilo innato, el flequillo. Ese gesto me hace sonreír y agradezco enormemente que el camarero venga cargado con nuestra comida sacándome del apuro de tener que responder a esa pregunta. 


     


    Como era de esperar, cenamos de maravilla y no estoy tan incómoda como pensaba. Narey se está comportando y va hablando con Álvaro de todo y de nada, sin profundizar demasiado en ningún tema, pero mostrándose correctos y educados. 


    Mi suegra lleva toda la noche siendo excesivamente simpática y admito que me cuesta reconocerla, pues es la primera vez que la veo siendo una mujer cercana y comprensiva, al menos conmigo…


     


    A la hora de pagar la cuenta ha querido ser ella la que desembolsara el dinero y, con un estilazo y una chulería que solo la gente con posibles puede permitirse, ha sacado de su carísimo monedero varios billetes dejando una considerable propina por el buen servicio recibido. 


    Mira de reojo a Álvaro y, al ver que él la está mirando, ella sonríe como si en realidad volviera a tener quince años y estuviera ante su primer gran amor. 


    Parece ser que Narey también se está dando cuenta pero a él no le está haciendo la misma gracia que a mí. En más de una ocasión lo he visto tragar saliva mirando hacia otro lugar para no ser testigo de tanta tontería. 


    Al que no veo muy por la labor es al muchacho en cuestión, que varias veces le ha devuelto una forzada sonrisa al verse atrapado en la profundidad de la mirada de la señora Jimena. 


     


    Afortunadamente, la romántica velada que estamos viviendo llega a su fin. Nos despedimos, caminamos cada uno hacia su coche y Narey me acompaña para que no vaya sola al parquin público donde he aparcado antes. 


    Él ha dejado su moto al lado de la joyería, se baja del coche y se pone el casco y los guantes mientras arranca el motor. Me guiña un ojo y juntos conducimos hasta llegar a casa. 


    Una vez allí, subimos a nuestra habitación y Narey me mira con ganas de decirme algo. 


    —¿Qué sucede? —le pregunto directamente. 


    —¿No te ha parecido una velada un tanto disparatada? 


    —¿Por qué lo dices? 


    —No me dirás que no te has dado cuenta de la tontería tan grande que tiene mi madre cuando está junto a Álvaro. Si parecían dos adolescentes en su primera cita… —comenta poniendo los ojos en blanco. 


    —Pues a mí me ha parecido gracioso. 


    —¡¿Gracioso?! ¿En serio? Te aseguro que podría utilizar unas doscientas palabras diferentes antes que esa. Y las primeras de la lista serían; bochornoso, ridículo, vergüenza ajena, lamentable, digno de ser olvidado… ¿He dicho ridículo? —pregunta tocándose el pelo de una manera un tanto nerviosa.


    —Sí. Sí que se te han terminado rápido las doscientas palabras… Y la verdad es que no sé por qué estás tan molesto, no ha pasado nada y nadie ha hecho nada malo. 


    —¿Te parece poco que mi madre haya estado tonteando delante de mis narices con uno de sus empleados y que encima es veintitrés años más joven que ella? ¿¡Pero qué coño está pasando!? Tu padre ha dejado a tu madre y se ha ido con la puta esa que se le puso a tiro estando de vacaciones. Mi madre está pidiendo a gritos que el niñato ese la empotre contra la pared, y que pondría la mano en el fuego que fijo que tiene fantasías sexuales con él haciendo marranadas en la joyería… ¡¿Es que nuestros padres no se pueden estar quietecitos o si tienen que rehacer sus vidas, al menos que lo hagan al lado de alguien de su quinta?! 


    —Lo siento pero discrepo contigo. Cada uno es libre de hacer lo que quiera con quien quiera, pueda o le dejen. Si mi padre se ha enamorado o simplemente se ha encaprichado de esa mujer, adelante, es libre para dar sus propios pasos deseándole que no se meta el hostión de su vida. Si ha sido ella la elegida, pues afortunada es de tener a su lado a un hombre tan bueno como lo es mi padre. Y referente a tu madre, pienso exactamente igual. Lleva mucho tiempo estando muy sola y si se ha fijado en Álvaro, digo yo que será por algo y que le habrá visto las virtudes necesarias como para lanzarse a la piscina de la manera que lo está haciendo. Quién sabe, quizás ya ha sucedido alguna cosa entre ellos y solo estaban disimulando… —este comentario mío le hace abrir mucho los ojos y me mira con una mirada cargada de rabia. 


    —¿Me estás diciendo que Álvaro ya se ha beneficiado a mi santa madre? —Yo no he dicho eso, pero digo yo que tu madre no es tonta y si se comporta así será porque habrá visto que tiene alguna opción con él, ¿no? Cuando recoge de la máquina registradora la recaudación, le pide que la acompañe al búnker… Quizás en el búnker no solo meten el dinero y Álvaro introduce también otra cosa… —sé que es mentira y que me estoy pasando de la raya, pero estoy disfrutando tantísimo viendo la cara de tonto que se le ha quedado a mi querido esposo al imaginarse a su señora madre con las piernas abiertas, gimiendo de placer mientras recibe mandanga de la buena, que solo por eso ha merecido la pena ir a la cena de hoy perdiendo la oportunidad de tener una cenita romántica junto a mi esposo. 


    —¿De verdad crees eso? Tú has estado toda la tarde junto a ellos… 


    —Yo no he visto nada, pero quién sabe, no descarto que ya haya pasado o que pueda llegar a pasar… 


    —Joder… Hablaré con ella para que le despida mañana mismo. Ya contrataremos a otro que cumpla mejor con los requisitos que pedimos. 


    —¿Cómo cuáles, que la jefa, que está más sola que la una, no se quede prendada de él? ¡Anda ya! No estás diciendo más que tonterías. Deja a tu madre y a Álvaro en paz y que pase lo que tenga que pasar. 


    —Me niego a que mi madre se convierta en el hazmerreír de la familia, de su negocio y de sus amistades. No si yo puedo evitarlo. 


    —Pero es que resulta que tú no eres quien debe elegir con quien puede estar tu madre. Te recuerdo que es una mujer hecha y derecha, que sabe perfectamente lo que quiere y que si lo que su corazón le está pidiendo es formar una pareja con Álvaro, o con quien sea, tú no eres nadie para privárselo. 


    —Soy su hijo, ¿te parece poco? 


    —Exacto, eres su hijo, así que compórtate como tal y no le digas lo que tiene que hacer y lo que no, y menos con quien puede hacerlo. ¿A ti te gustaría que te prohibieran estar con la persona a la que amas? 


    —Mi madre lleva toda mi vida mandándome y diciéndome lo que debo hacer y lo que no. Ya es hora de que haga yo lo mismo y le quite la venda de los ojos. 


    —Esa no es tu función y lo sabes, pero… haz lo que mejor veas, que al final voy a salir yo escaldada por defenderla —comento quitándome la ropa con la intención de ponerme el pijama. Él observa mis movimientos y su mirada se oscurece por momentos. Traga saliva y se acerca lentamente a mí. 


    —Sí que vas a salir escaldada, sí —me dice sellando mis labios con los suyos. 


    Se queda desnudo en cuestión de segundos y me lanza contra nuestro cómodo colchón. 


    —Esta conversación me ha puesto muy nervioso y debo quemar toda la mala leche que invade mi cuerpo ahora mismo y, evidentemente, tú serás la hoguera donde quemar mis frustraciones —comenta separando mis piernas para hacer de las suyas…


     


    Cuando me tiene gozando de placer se le dibuja una sonrisa en la cara. —Me apetece que en vez de ser dos seamos cuatro los que estemos en esta habitación… —agarra el mando de la tele, pulsa varios botones y al momento escucho nuestras voces. Miro la pantalla y allí estamos nosotros improvisando ante la cámara. Se me escapa una risita tontorrona y aprovecho para darle un poquito de placer mientras él está embobado mirando la bonita película… 


    Admito que el morbo y el placer aumentan considerablemente y estoy a mil. Me siento sobre Narey pero dándole la espalda para poder ver yo también la peli moviéndome sensualmente. 


    Tenemos un gran espejo junto a la cama y, entre las imágenes que voy viendo tanto en la pantalla como en el espejo estoy muy, muy cachondona… 


    Él se deja hacer y sus gemidos me van dando pistas de lo mucho que le gusta lo que le estoy haciendo. 


    La noche ha empezado un poco rara y diferente, pero confieso que ha terminado muy pero que muy bien… 
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    A la mañana siguiente decido ir a trabajar en autobús, pues tengo una parada de bus cerca de casa y me deja a unos 100 metros de la joyería. Así no tengo que ir en coche hasta el centro de la ciudad y aparcar todos los días en el caro parquin. 


    Llamo a mi madre durante el trayecto para ver cómo está. 


    —Buenos días mami, ¿qué tal estás? 


    —Hola hija, aquí estoy liada haciendo limpieza en casa. Hoy me traen el colchón nuevo que he comprado, no quiero dormir en la vieja cama que compartía con tu padre… A saber si allí también se ha cepillado a la guarra de su novia. Y antes de que me riñas por lo que acabo de decir, cállate y ponte en mi lugar. 


    —Ya lo sé mamá, y me puedo imaginar cómo te sientes. ¿Y sabes? Veo muy bien que estés limpiando, deshaciéndote de cosas que te lastiman e incluso cambiando el colchón donde dormíais los dos juntitos. Ya lo dice el dicho: “Renovarse o morir”. Si estuviera en tu lugar haría exactamente lo mismo. 


    —Gracias por entenderme tan bien. ¿Tú cómo estás? ¿Con Narey bien? 


    —Sí mamá, muy bien todo. He de decirte que ayer empecé a trabajar en la joyería de Jimena. 


    —¿Y eso? ¿Has dejado tu trabajo? 


    —Sí. Aún soy joven y es mejor que aprenda un oficio, el cual me va a dar trabajo para toda la vida, además, cuando mi suegra se jubile nos haremos cargo del negocio familiar Narey y yo, así que debo aprender antes de que ella deje de trabajar. 


    —Si es lo que tú quieres… —murmura entre dientes sabiendo que la idea no es mía sino de Narey. 


    —Hoy es mi segundo día y voy contenta. Ayer atendí a varios clientes y no se me dio nada mal. La gente es muy agradable, educada y van ilusionados porque lo que van a comprar es por algo importante, ya sea una boda, un anillo de compromiso, un marco de plata para la foto de su enlace o de un bautizo, y cosas similares. Y con Jimena bien, hay tanto trabajo que no tenemos tiempo ni de hablar. Hay varios compañeros más y aparentemente parecen muy majos. 


    —Me alegro de que el cambio haya sido para mejor. Ya sabes lo que toca, aprende mucho y rápido para que la bruja se jubile pronto y te deje tranquilita en tu nuevo negocio —me dice riendo. No se llevan bien y ya han tenido algún cruce de palabras con cierta tirantez.  


    —Ay mamá, qué bruta me has salido —exclamo sonriendo por lo que me ha dicho en un arranque de sinceridad. 


    —Dime que no es una bruja. Juraría que por las noches se va a dar una vueltecita sobrevolando la ciudad subida a su vieja escoba. Que con la cara de amargada que tiene cualquiera es el listo que se arrima a ella, y es por eso que está sola. ¿Quién quiere vivir junto a una mujer tan mandona, exigente, intransigente, repelente, y todo lo que acabe en ente? —su comentario me hace reír. 


    —Mamá, qué cosas dices, aunque te confieso que tienes razón. 


    —Claro que la tengo, no necesito que me la des —argumenta riendo también. 


    —Anda va, te dejo tranquila para que sigas desinfectando la casa. 


    —No lo sabes tú bien. Le estoy dando con lejía a TO-DO. No quiero tocar nada que hayan podido tocar ellos. 


    —Madre mía cómo estás… Un besito, guapa. No te canses. 


    —Lo mismo te digo, resiste y no hagas caso a la vocecita que escucharás en tu cabeza pidiéndote a gritos que le des un mal golpe a tu suegra con el primer jarrón que pilles por banda. 


    —¡Pero mamá! ¡Qué macarra te has vuelto! 


    —Yo, soy rebelde porque el mundo me ha hecho así, porque nadie me ha tratado con amor, porque nadie me ha querido nunca oír… Me siento igual que la mismísima Jeanette, las dos somos unas incomprendidas… 


    —Lo dicho, estás fatal. Me paso por casa un día de estos, ¿vale? Bueno, me esperaré unos días para que se disipe el pestazo a lejía… Abre bien las ventanas, no sea que te dé un tabardillo y te me quedes en el suelo de la cocina. Besitos, guapa, te quiero mucho. 


    —Y yo a ti, mi amor. Ah, y cuando vayas a venir avisa antes, que he quedado con varias amigas del gimnasio para ir a bailar salsa en un local que han abierto nuevo para gente que está en su segunda juventud, y es posible que no me pilles en casa. 


    —Me parece estupendo. Ya te avisaré, no sea que haga el viaje en balde y te pille ocupada. 


    —No pretenderás que me quede encerrada en casa llorando por las esquinas y maldiciendo a tu señor padre, ¿no? 


    —Noooo, mucho mejor así. Pues eso, a seguir limpiando. Hasta pronto. 


    —Hasta pronto, cielo —cuelgo y llamo a mi padre. 


    —Hola preciosa. 


    —Hola papi, ¿cómo vas? 


    —Bien, aquí estamos desayunando en la terracita de casa. 


    —Anda, qué bien te lo montas. 


    —Claro que sí, si no me cuido yo quién me va a cuidar —comenta con una risita maliciosa. Escucho una voz femenina, que deduzco que es la de su novia, que le dice: “Ay papito, ¿pues quién te va a cuidar? La princesita de la casa que te hace toditas las cosas que tanto te gustan…” Abro mucho los ojos y aprieto los labios para que no se me escape una carcajada. 


    —Bueno, no te entretengo, que estás ocupado y muy bien acompañado. —Tranquila, no molestas. ¿Querías algo? 


    —No, simplemente saber si estabas bien, pero ya veo que estás de maravilla. 


    —Admito que no me puedo quejar. ¿Y tú, va todo bien?


    —Sí, tampoco me puedo quejar. Va, te dejo que termines de desayunar. Un besito y hasta pronto. 


    —Ya sabes que cuando quieras venir a casa y conocer a Mariela serás bienvenida por parte de ambos. Tiene muchas ganas de conoceros tanto a ti como a tus hermanas. 


    —Bueno, primero que te conozca a ti y ya veremos si le quedan ganas de seguir conociendo al resto de la familia… —comento con un tono de voz un tanto borde. 


    —Me parece bien. Tengo que ir a comprarme ropa nueva, que Mariela dice que debo vestir de una manera más moderna. Aprovecharé para ir a tu trabajo y así te hago una visita. ¿Qué horario haces esta semana? 


    —Uy, es verdad, que no te lo he dicho, ayer empecé a trabajar en la joyería de Jimena y he dejado mi trabajo. 


    —Pero si siempre has dicho que harías lo posible por no acabar allí —me cuestiona sorprendido. 


    —Lo sé, pero como tú bien sabes, las situaciones cambian y muchas veces acabamos bebiendo del agua que hemos jurado y perjurado que jamás beberíamos de ella. 


    —Si es lo que deseas no seré yo quien te contradiga… ¿Y puedo pasar por la joyería para ver a mi niña en su nuevo lugar de trabajo? 


    —Claro que sí, faltaría más. Mientras no vengas a comprar un anillo de compromiso… —murmuro sonriendo. 


    —No descarto nada, cariño mío, pero por el momento no entra dentro de mis planes más inmediatos. 


    —Eso espero... Han sido demasiadas emociones juntas, solo nos faltaría que te casaras con ella en cuestión de semanas —respondo con desgana. —Bueno, bueno, todo se andará. 


    —Joder papá, qué miedito más grande me estás dando ahora mismo. 


    —Adiós hija, te quiero mucho. 


    —Hasta pronto papi, yo también te quiero —alucino con mi padre, parece otro…


     


    Me bajo del autobús, camino hasta llegar a la puerta y veo a Álvaro que me mira pulsando el botón de apertura. 


    —Buenos días, Keila. ¿Has descansado bien? 


    —Buenos días, Álvaro, de maravilla, imagino que el vinito que bebimos anoche me ayudó a soñar con los angelitos —respondo sonriendo mientras me dirijo hacia la sala que tenemos de descanso donde podemos dejar nuestras pertenencias. 


    Mis compañeros aún no han llegado y veo que mi suegra sale del búnker con la bolsa del cambio. 


    —Hola Jimena, buenos días. 


    —Buenos días, Keila. ¿Preparada para tu segundo día? 


    —Preparadísima. 


    —Así me gusta. Espero no tener que perder demasiado tiempo formándote, aunque ayer ya me dejaste claro que te defiendes correctamente con la clientela. 


    —Llevo muchos años trabajando de cara al público, se me da bien tratar con la gente. 


    —Enhorabuena —comenta con unos aires de grandeza que podrían provocar un terrible huracán. Álvaro nos ha escuchado y disimuladamente la mira, diría yo, con cara de asco. Me da a mí que entre ellos no ha habido nada de nada. 


    Me sitúo tras el mostrador y veo que mi querida suegra me mira. 


    —No pretenderás quedarte ahí esperando hasta que abramos y llegue el primer cliente, ¿no? Coge un trapo y el limpiacristales y quítale el polvo a los marcos de fotos. 


    —Pensaba que esa tarea la hacía la señora que tienes contratada para limpiar. 


    —Pensaba, pensaba... No estás aquí para pensar. Cuando no hay trabajo aprovechamos para limpiar y así tenerlo todo reluciente e impecable. Ese es uno de nuestros sellos, la pulcritud. ¿Acaso no eres una persona pulcra? 


    <<No mucho, y menos cuando me follo al cerdo de tu hijo>> pienso para mis adentros mordiéndome la lengua para no decirle lo que realmente estoy pensando. 


    —Claro que sí —respondo agarrando con desgana el trapo y el limpiacristales que me está ofreciendo. 


    —Lo quiero todo como los chorros del oro —añade con una chulería que no le cabe en el cuerpo. 


    —Ya sé que llevo trabajando aquí menos de un día y que mis conocimientos en la materia son escasos, pero juraría que estos marcos son de plata y no de oro, así que será complicado complacerte —me mofo haciéndome la inocente. 


    —No me busques, que me encuentras. 


    —Jamás haría eso… —murmuro dándome la vuelta empezando a limpiar el primer marco, que ya está más que reluciente… 


    Los servicios de limpieza vienen a primera hora, antes de abrir la tienda, así que está todo recién limpio. Imagino que quiere dejar clarito quién es la que manda y a quién le toca obedecer, es decir, a mí. Estará levantando la patita para marcar lo que es suyo, y más estando Álvaro delante, al que deduzco que quiere impresionar mostrándole su poder. 


    Él me va mirando de tanto en tanto y por suerte van llegando el resto de mis compañeros. 


    La tienda se abre y los clientes empiezan a ir entrando.


    Hoy ya no estoy tan a gusto como ayer, imagino que me ha sentado como una patada en la barriga la prepotencia con la que me ha hablado Jimena. Supongo que lo de ayer no fue más que un paripé y ya se está mostrando como es ella realmente, además, hoy no está su hijito del alma al que engañar haciéndole creer que es la mejor madre y suegra del mundo entero…


     


    Por suerte la mañana se me pasa volando y cuando me doy cuenta son las doce y media. No he desayunado y empiezo a tener hambre. Aprovecho que no hay casi gente para ir a hacerme un café a la sala de descanso. Voy lo más rápido posible para que mi suegra no me llame la atención. 


    En tres minutos vuelvo a estar operativa y en mi lugar de trabajo. Ella me mira y sigue a lo suyo. 


    Cuando termina con su cliente, se acerca a mí y me dice arrimándose a mi oído. 


    —Me tienes que pedir permiso hasta para dirigirme la palabra, ¿entendido? Que sea la última vez que abandonas tu lugar de trabajo. 


    —He ido un momento al servicio y a prepararme un café, que no he desayunado y tengo hambre. Han sido tres minutos exactos. 


    —Ni tres, ni medio, yo te diré cuándo puedes ir. Espero no tener que volver a repetírtelo, ya que la siguiente vez no seré tan educada —me amenaza en voz baja la muy cabrona. Veo que Álvaro nos está mirando y disimula haciendo ver que está observando los movimientos de uno de los clientes. 


    Cierro los ojos y respiro profundamente. 


    —Y ahora ve y prepárame a mí un café. Con leche de soja y sacarina. ¡Vuela! —la miro y obedezco. 


    Vuelvo a la sala y hago lo que me ha dicho, con la diferencia que me tomo la libertad de pegarle un escupitajo al café. ¿Va de fina la muy guarra?, pues lo lleva claro conmigo con el asco que le tengo… 


     


    Se lo acerco y ella me lo quita de la mano con desgana sin tan siquiera darme las gracias. Una chica me pregunta si puedo ayudarla y le digo que sí. 


    —Hola, quisiera un corazón de oro de esos que se parten por la mitad. 


    —Muy bien, ahora mismo le traigo los que tenemos —saco el cajón donde está este tipo de joya y lo dejo en el mostrador. 


    —Qué bonitos son todos —comenta observándolos uno a uno. —Me gusta mucho este. ¿Se puede grabar? 


    —Claro que sí. ¿Qué quiere poner? 


    —Siempre juntas. 


    —¿Algo más? —ella me mira y dice que no con la cabeza. 


    —Bueno sí: “Siempre juntas. Te quiero.” Es para mi mejor amiga… —comenta un tanto ruborizada. 


    —Seguro que le encantará. 


    —Pues no lo sé, tengo mis dudas… Creo que yo no le gusto tal y como ella me gusta a mí… —entiendo a qué se refieren sus palabras y la miro con cariño. 


    —Seguro que lo entenderá, y si no comparte los mismos sentimientos que usted, al menos agradecerá que le haya sido sincera. 


    —Eso espero, aunque tengo miedo a que me rechace y no quiera saber nada más de mí… 


    —Es un riesgo que debe correr si quiere tener la oportunidad de estar con ella. 


    —Sí, por eso estoy dando este paso tan importante. 


    —Le deseo muchísima suerte. Puede venir mañana a recogerlo.


    —Muchas gracias. 


    —Si me acompaña, Jimena le cobrará. Gracias por la compra y nos vemos mañana. 


    —Hasta mañana, muy amable —añade provocando que mi suegra me mire con cara de asco. Compruebo si se ha bebido el café y veo que tiene el vaso casi vacío. Una sonrisa maligna se dibuja en mi cara pero disimulo la mar de bien. 


     


    A las dos de la tarde cerramos y aprovechamos para ir a comer. Tenemos dos horas libres y a las cuatro volvemos a abrir. Jimena vive al lado y se va a su casa. Evidentemente, ni bajo tortura, se me ocurriría decirle si puedo ir a comer con ella. Prefiero alimentarme a base de palomitas pasadas de esas que compran los turistas para alimentar a los cincuenta millones de palomas que viven en nuestra ciudad.


    Cuando estoy cogiendo mi bolso, se acerca a mí Lorena preguntándome si quiero ir a comer con ellos. Acepto la invitación pero me pide discreción para que Jimena no lo sepa. 


    Cuando la persiana ya está tocando el suelo, vemos que camina hacia el portal de su casa y nosotros nos separamos caminando cada uno en una dirección diferente. 


    Al ver que se cierra la puerta de su portería nos miramos y caminamos hacia el restaurante donde hemos quedado. Al entrar veo que Javier y Álvaro están en la barra pidiendo una consumición. 


    —Hola chicos. 


    —Hola Keila. ¿También te has apuntado? —me dice Javier. 


    —Sí, tenía intención de ir a dar un paseo para que me dé el aire mientras me como un bocadillo, pero Lorena me ha comentado que los jueves venís a comer paella a este restaurante. 


    —Así es, pero que no se entere la jefa, que capaz es de venir ella también y jodernos la comida —sentencia Álvaro dando un trago de su refresco. Su comentario me hace gracia y justo cuando voy a decir una burrada de las mías veo que entran Esther y Lorena. 


    —Qué bien, ya estamos los cinco. Toni, hoy en vez de cuatro seremos cinco, ¿hay algún problema? —pregunta Esther al camarero. 


    —Ninguno en absoluto, preciosa mía. Venid conmigo. 


    —Contigo al fin del mundo —manifiesta ella en plan coqueta. Él sonríe y disimuladamente le da un cachete en el trasero.    


    —Keila, te presento a mi novio Toni. 


    —Encantada de conocerte —le digo. 


    —Ella es la chica que te comenté anoche, la nuera de doña Jimena —le explica con un gesto de “no digas nada o te mato.” 


    —Ah, entiendo. Mucho gusto, Keila. 


    —Chicos, no sé qué concepto tenéis de mi suegra o de mí, pero aprovecharemos este ratito para conocernos más y mejor y saber en qué situación nos encontramos todos, ¿de acuerdo? 


    —Esta chica es de las mías: Las cosas claras y el chocolate espeso. Como debe ser… —canturrea Esther dando unas palmaditas sabiendo que tienen junto a ellos a una aliada más. Nos sentamos donde nos indica Toni y nos toma nota. 


    —Gracias cariño, eres el mejor. Te quiero —canturrea ella dándole un besito en la mejilla. Él sonríe y se aleja de nosotros. 


    —Límpiate un poco aquí en la barbilla que se te está cayendo la baba mirando a tu futuro marido —se burla Lorena provocando que el resto sonriamos. 


    —Qué mala es la envidia… ¿Qué pasa, acaso es delito estar enamorada de mi chico y que me ponga tontorrona cada vez que nos vemos? 


    —En absoluto, ojalá nos sintiéramos todos así junto a nuestras parejas, aunque va a ser que no —responde Lorena un tanto apenada. 


    —¿Sigue en pie lo del divorcio? —le pregunta Javier. 


    —Sí, lo tenemos decidido, será lo mejor para ambos. Si no somos felices es mejor dejarlo ahora que no tenemos hijos, que no más adelante cuando ya seamos una familia.


    —Completamente de acuerdo. Si ya veis que la cosa no marcha bien, mejor no alargar la agonía y hacer sufrir a más gente en un futuro —argumenta Álvaro. 


    —Sí… —murmura Lorena bebiendo un poco de agua. —Bueno, hablemos con la chica nueva, que es carne fresca y seguro que tiene muchas cosas que contarnos. En especial de su suegra, nuestra peor pesadilla. Lo siento Keila, en un rato entenderás por qué lo digo. 


    —No te preocupes, que sé perfectamente a qué te refieres. Con deciros que me han obligado a dejar mi trabajo, de casi toda mi vida laboral, para venir a trabajar en la joyería… —confieso en un arranque de sinceridad. 


    —Uy, cuenta, cuenta, que la cosa se pone interesante —me dice Esther. 


    —Resulta que mi marido, el hijo de Jimena, llevaba un montón de tiempo diciéndome que dejara mi trabajo y me viniera con su madre para aprender el oficio y, tal vez, heredar la tienda cuando su madre se jubile. 


    —¡Dios te escuche y eso ocurra pronto! —sentencia teatralmente Javier poniendo las manos juntas mirando hacia el cielo. Ese gesto me hace gracia y veo que junto a ellos no me sentiré tan sola e incomprendida. 


    —Pues eso, que por unos asuntos personales Narey me convenció para que accediera y aquí estoy, en contra de mi voluntad, soportando y trabajando codo a codo con una de las personas con las que tengo menos química del planeta entero. 


    —Normal, es que para tener química con tu suegra hay que estar hecho de otra pasta. Porque la señora es realmente odiosa —confiesa Esther como quitándose un gran peso de encima. 


    —¿Me lo dices o me lo cuentas? Os recuerdo que llevo sufriéndola unos pocos de años... Me ha hecho tantos feos desde el día que la conocí, que podría hasta escribir un libro explicando sus desplantes. Y encima su hijo se piensa que soy yo la que tengo un problema puesto que su madre es encantadora… Mantienen una relación un tanto enfermiza, de esas que hacen más vida de pareja que no como una madre y su hijo. 


    —Yo no puedo con ella, y siento si te molesta mi comentario, pero con tu marido tampoco, ya que están cortados con el mismo patrón y son tal para cual —declara Javier mirándome con cautela. 


    —Lo sé —respondo suspirando. Toni nos trae el primer plato y huele de maravilla. 


    —Bueno, y no creáis que os vais a librar de contarnos lo que ocurrió anoche, ¿eh? —nos dice Esther mirando a Álvaro con una sonrisita. Él traga saliva y vuelve a beber. 


    —Pues lo que pasó fue que esta señora tenía una cena romántica con su marido, pero su suegra, sin miramiento alguno, se acopló sin más obligándome a ir con ellos. Con lo que me gustan a mí esas cosas… No pude estar más incómodo durante toda la cena… No fue por ti Keila, pero espero que entiendas a qué me refiero —se lo ve apurado y un tanto hasta los mismísimos de la señora Jimena. 


    —Es lo que tiene que la jefa se haya quedado prendada de tu hombría —se mofa con recochineo Lorena. 


    —Menos cachondeíto, guapa —responde él con cara de malas pulgas. Veo que no soy la única que se ha dado cuenta de los sentimientos de Jimena hacia Álvaro y se me escapa la risa tonta. 


    —Tendríais que haber visto a Jimena coqueteando con él durante la romántica velada… No sé qué me divirtió más, si las tonterías de mi suegra, la cara de enfado de Narey al verla, o la cara de “manda huevos” de Álvaro al verse involucrado en semejante mierdón —digo casi sin poder articular palabra alguna debido a la risa floja que me ha entrado. Los demás ríen también y finalmente Álvaro sonríe al saber que lo que estoy diciendo es verdad. 


    —Es cierto, no sabía ni qué hacer, ni qué decir, ni a quién mirar, ya que si miraba a Jimena, ella me respondía con una sonrisita mientras se tocaba el pelo en plan coqueta. Si miraba a Keila, veía que Narey me miraba en plan “qué coño estás mirando”. Y si miraba hacia otro lugar parecía que estaba tan incómodo que me quería ir. Así que estuve toda la noche hablando de tonterías con su marido para no mosquearlo. ¿Es un poquito celoso, no? —me pregunta. 


    —Bastante —respondo sin dar más explicaciones. 


    —Lo intuí por la manera que tiene de agarrarte y de mirarte. Imagino que aún se mantiene a flote mi parte policial e identifico rápido los problemas. 


    —¿Se te ha declarado ya Jimena? —le pregunta Javier. 


    —¡Noooo! Y espero que nunca lo haga. 


    —¿Y qué harías en el caso de que ella te diga que quiere algo contigo? —insiste Javier. 


    —Imagino que buscarme otro trabajo, porque mi respuesta será un NO bien rotundo, y deduzco que a ella no le hará mucha gracia. 


    —¿Y no te has planteado mantener una relación madura con una mujer tan interesante como lo es ella? —continua Javier. 


    —Ay no, que fatiga más grande el imaginarme manteniendo una relación con esa mujer. Ya no solo por la edad, sino por su forma de ser, su arrogancia, su prepotencia, su chulería, su falta de humildad… Y muchas más cosas. Llevo poco tiempo trabajando en la joyería pero el suficiente como para saber qué tipo de persona es, y yo a estas alturas, ya no necesito a nadie cerca para que me… caliente. Me basto y me sobro yo solito, y cuando quiero mimitos, llamo a alguna de mis amigas que muy gustosamente me quitan las penas —escucho lo que está diciendo Álvaro y veo que razón no le falta. —Y encima tendría como hijastro al marido de esta señorita y al resto de sus hermanos… ¡Va a ser que no!


    —Pues si se ha fijado en ti, a ver cómo te lo haces para que te deje tranquilo… Si te pregunta directamente dile que tienes pareja, o algo similar, ¿no? —le sugiere Esther. 


    —O también le puedes decir que eres gay y que tienes novio. Ella lo entenderá pues uno de sus hijos está casado con otro hombre —le explico. 


    —Sí, ¿y por qué no le digo que me quiero meter a cura? Puro y casto hasta el fin de mis días —replica él. 


    —Bueno, ya tienes tres opciones, elige la que más te interese para no tener que acabar entre sus brazos —se mofa Javier. El resto sonreímos y empezamos a comer la rica paella que nos acaba de traer Toni. 


    —Deliciosa, me encanta —murmuro saboreando con los ojos cerrados la cucharada que me acabo de meter en la boca. 


    —Ya te he dicho que la hacen buenísima —comenta Lorena. 


    —¿Y hace mucho que estás casada con el hijo de la jefa? —me pregunta Esther. 


    —Cinco años. 


    —¿Y cómo es eso de formar parte de una de las familias más influyentes de la ciudad? ¿Son tan estirados como parece? —continúa preguntando. —A Jimena ya la conocéis. Su marido era, con diferencia, el mejor de la familia pero ya falleció. Tuvieron tres hijos que son Arai, Elena y Narey. Arai es bastante majo, ha salido al padre, y está casado con Carlos, con el cual me llevo muy bien. Elena es una bruja igual que su madre, y Narey es mi marido. 


    —A él no le has descrito —remarca Lorena. 


    —Es un hombre que me quiere muchísimo, que casi siempre me hace feliz, pese a que es bastante celoso, posesivo y en ocasiones parezco más su trofeo que no su esposa… Le gusta tenerlo todo bajo control y dominar las situaciones y a las personas. 


    —Ah —comenta ella mirando al resto. 


    —E imagino que por eso quería que trabajaras en la joyería de mamá, ¿no? Para tenerte controlada y saber lo que haces en todo momento, ¿me equivoco? —sentencia Álvaro. 


    —Por ahí van los tiros… Bueno, dejemos de hablar de mí, que parece que esté en una entrevista de trabajo. Contadme cosas de vosotros. 


    —Pues, soy de aquí de Barcelona y llevo trabajando con tu suegra desde hace un año y medio. Vivo con mi novio y, si todo va bien, en dos semanas daremos el gran paso del “sí, quiero” —comenta Esther muy emocionada. 


    —¿Dos semanas? Pero si eso es ya mismo. 


    —¡Lo sé! Estoy atacada de los nervios. Por cierto, ¿quieres venir? El resto de compañeros vienen. Bueno, Jimena no, dice que no le gusta asistir a esos acontecimientos porque le recuerdan al día que ella se unió en santo sacramento a su esposo y se pone triste. Mejor, la invité por compromiso y, afortunadamente, me dijo que no. Eso sí, como regalo de bodas me dio a elegir entre los diferentes marcos de fotos de plata de la tienda regalándome el que más me gustara y elegí uno precioso. Quedará genial en la estantería de nuestro comedor.


    —Cuánto me alegro por vosotros. En principio cuenta con nosotros, espero que a Narey le parezca bien. 


    —No te apures, hasta tres días antes no le tengo que decir al dueño del restaurante el número exacto de invitados. Aún tienes algo de tiempo para convencerlo. 


    —Gracias. ¿Y tú Lorena? 


    —Soy de Badalona. Tengo 31 años. Llevo casada tres años. No tengo hijos y estoy en trámites de divorcio. Ah, empecé a trabajar en la joyería hace tres años y medio. 


    —¿Estás bien referente a lo de tu divorcio? 


    —Sí, ya está superado. Lo difícil es tomar la decisión y dar el primer paso. Ahora ya es tirar adelante siendo consecuente con lo que se ha decidido. 


    —Ánimo guapa. 


    —Gracias. 


    —¿Y tú, Javier? 


    —Mis padres son vecinos de tu suegra desde hace unos treinta años, no son amigos pero tampoco son enemigos. Me contrató hace unos seis años y soy el más veterano en lo que a soportarla se refiere. Estoy casado y tengo dos preciosos hijos de dos y cuatro años. 


    —¿Y tú, Álvaro? 


    —Llevo trabajando en la joyería cuatro meses debido a la ola de robos que están habiendo en la ciudad. No tengo hijos, ni quiero tenerlos. Estoy divorciado, no tengo pareja, ni me apetece tenerla. Por el momento vivo aquí en Barcelona, pero cualquier día de estos me compraré una autocaravana, lo dejaré todo y me dedicaré a recorrer el mundo viajando de un lado para otro, sin rumbo ni destino. 


    —Qué maravilla… Suena genial. No descarto hacer lo mismo cuando me jubile y no tenga tantas obligaciones como ahora —le digo. 


    —¿Y quién te dice que ese día llegará? Cometemos el grandísimo error de pensar que siempre tendremos un mañana, sin ser conscientes de que tarde o temprano ese mañana no existirá… Me niego a estar toda una vida trabajando para que cuando por fin me llegue el tan deseado día y pueda jubilarme, una grave enfermedad acorte mi vida y me quede sin poder cumplir lo que durante tantos años he anhelado. Mi consejo es que vivas el momento sin pensar que ya lo harás más adelante, porque si ese día no llega, no te quedarás con las ganas de haber hecho al menos uno de tus sueños realidad. Bueno, haz lo que quieras, o mejor dicho, lo que te deje tu marido… —me recrimina Álvaro, que parece ser que sabe mucho más de lo que aparenta. Me lo quedo mirando pero no encuentro las palabras idóneas para no parecer una estúpida. 


    —Pues nada, ya nos conocemos todos un poquito mejor. ¿Ya sabéis lo que queréis de postre? —comenta Esther para destensar un poco el ambiente. 


     


    Durante el resto de la comida van contando anécdotas que han vivido junto a la señora Jimena y no podemos parar de reír. Realmente es una bruja y mi sexto sentido no me engañó cuando lo pensé por primera vez. Bueno, ni el mío ni el de toda mi familia, que ninguno no puede ni verla…


     


    Al terminar de comer pagamos y nos vamos dando un paseo hasta llegar a la joyería. Aún está cerrada y esperamos a que la jefa nos honre con su presencia. 


    A los cinco minutos vemos que sale de su portal y al ver que está Álvaro empieza a tocarse el pelo comprobando que sigue estando perfectamente peinada. 


    —Tío, la tienes en el bote. Observa con qué ojitos te mira —cuchichea Javier provocando que el resto soltemos una carcajada. Ella se acerca y mirándome con cara de asco me suelta: 


    —Keila, te he dicho mil veces que no seas tan vulgar a la hora de reír. Las señoritas no hacen tanto ruido —me recrimina pasando por mi lado sin detenerse para mirarme a los ojos mientras me habla. 


    —Tendría que escucharme cuando estoy en la cama con su hijo, entonces sí que fliparía de lo lindo —murmuro sin que ella me oiga pues ya ha entrado a la joyería. El resto de compañeros sí que me han oído y vuelven a reír nuevamente. 


    —Por favor, chicos, no seáis ordinarios riendo de esta manera tan vulgar —les riño burlándome de mi santa suegra. 


     


    La tarde es muy movida y a última hora llega Narey. 


    —Hola cariño —me saluda acercándose a mí dándome un beso en los labios. —He venido a buscarte para que no tengas que volver a casa en transporte público a estas horas. 


    —Gracias, pero vamos, que el autobús me deja al lado de casa, ¿eh? No te preocupes si algún día no puedes venir. 


    —Intentaré pasarme todas las noches antes de cerrar y así le doy más seguridad a mi madre a la hora de hacer caja, que es cuando un negocio está más vulnerable. 


    —Cariño, la joyería cuenta con un servicio de vigilancia y seguridad. Para eso contrató a Álvaro —le explico mirando a nuestro segurata que está custodiando la puerta de acceso a la tienda. Jimena, al ver a su niñito, se lanza a sus brazos y le llena la cara de besos. 


    —Una de las cosas positivas de tener a Keila entre nosotros, es que tendré el placer de verte todos los días, aunque sea para venir a recogerla —sentencia con un toque de desprecio. 


    —¿Ves? Todo son cosas positivas. Mira tú cuánto bien te estoy haciendo, ¿eh? Quién te lo iba a decir, ¿verdad? —le digo con cierto cachondeíto. 


    —Y que lo digas… Álvaro, acompáñame al búnker para dejar allí la recaudación —le ordena haciéndole un gesto con la cabeza. Miro a Narey y le guiño un ojo sonriendo como diciéndole: “¿Has visto cómo se lo lleva a solas a la zona del búnker?” 


    A él no le hace ninguna gracia y suelta un suspiro al ver cómo desaparecen de nuestra vista. 


    —Te juro que como entre allí y me los encuentre besándose o algo peor, me lo cargo sin miramiento alguno. Estás de testigo —me informa muy indignado dirigiéndose hacia el búnker. 


    Al momento vuelve diciendo que no con la cabeza. 


    —Falsa alarma, se están comportando. Mejor, ya que así debe ser…


     


    Nos despedimos de todos y caminamos hacia su coche. Miro mi teléfono móvil y veo que tengo un mensaje de mi cuñado Carlos. 


     


    “Hola chiqui, ¿cómo te va trabajando bajo las órdenes de Maléfica? ¿Sigues viva? Ve dándome señales de vida chocho, que me tienes muy preocupado. 


    Besitos reina y que Dios te bendiga”. 


     


    Sonrío al leer su mensaje y lo borro directamente no sea que Narey lo vea y monte en cólera al ver cómo habla de su madre. Le respondo lo más rápido posible. 


     


    “Hola guapetón. En el negocio familiar todo bien. Por suerte los compañeros son muy majos y tienen calada a nuestra amable, comprensiva, simpática, agradable, dulce y gentil suegra. 


    Ya no me siento tan sola ni tan amargada, pues veo que no solo me putea a mí. Es así de zorra y la que nace mala, mala se muere. 


    Está feliz porque ahora ve a su hijito todos los días y cuando está él la bruja parece otra persona… 


    Ya te contaré cuando nos veamos. Te dejo, que tengo a Narey no muy lejos y como lea nuestra conversación nos corta a ambos la cabeza. Besitos y hasta pronto.”


     


    Borro mi mensaje y dejo el teléfono en el interior de mi bolso. 


     


    Me doy una ducha y cuando bajo a la planta de abajo veo que Narey está sentado en el sofá con mi teléfono en la mano. 


    —¿Qué haces? —pregunto de malas maneras. 


    —Nada, jugando a un juego nuevo que me he bajado. 


    —¿No tienes tu móvil para hacerlo? 


    —Me gusta más el tuyo porque la pantalla es más grande. 


    —Pues si es por eso te recomiendo que te compres uno nuevo que cumpla todos tus requisitos y cubra tus necesidades. 


    —¿Es que no puedo coger tu teléfono? ¿Escondes algo? 


    —No, pero tú tienes el tuyo y yo el mío. No está bien que lo inspecciones mientras me doy una ducha. ¿Acaso yo te miro el tuyo? 


    —Toma, no tengo nada que esconder. ¿Tú sí? 


    —Tampoco, pero repito, no es ético espiar las conversaciones ajenas. Es como leer a escondidas el diario de otra persona. 


    —Lo siento pero para mí los dos son mis teléfonos igual que lo son para ti. Si necesitas llamar me da igual que utilices el tuyo o el mío. No entiendo porque no puedo hacer yo lo mismo… 


    —Muy bien, perfecto, tienes razón, como siempre… Puedes seguir haciendo lo que te salga de las pelotas. ¿Contento? Ale, voy a hacer la cena —inquiero bastante enojada. 


    —No veas cómo te has puesto por una tontería, ¿no? Si siempre he mirado tu teléfono, no sé por qué te enfadas... 


    —Quizás por lo que acabas de decir. No entiendo por qué desconfías tanto de mí y te ves con la impunidad suficiente como para hacer lo que quieras conmigo y con mis cosas sin respetar mi intimidad. 


    —Joder… ¿Pero a ti qué mosca te ha picado hoy? 


    —Quizás ha sido la mosca de “Estoy hasta los cojones de que mi marido me espíe, me controle y desconfíe de mí”. ¿La conoces? Es muy conocida en los documentales del National Celosographic. 


    —Odio cuando me hablas con esa ironía haciéndome sentir como si fuera gilipollas. 


    —Mira qué casualidad porque tú me haces sentir exactamente igual pero sin la necesidad ni de abrir la boca. Con tu actitud y tu comportamiento hacia mi persona te basta y te sobra. Y no me digas que te viene de nuevas porque llevo años diciéndote lo mismo. ¿Tantos motivos te doy para que desconfíes de mí y tenga que estar sometida a tantísima supervisión, ya sea tuya o de tu madre? 


    —No te vigilo, te cuido porque me preocupo por ti, y lo único que deseo es lo mejor para la persona que más quiero, tú. ¿Tan malo es que sienta la obligación de protegerte sobre todo y todos? 


    —Pero es que resulta que no soy una niña de cinco años. Soy una mujer madura, en pleno uso de mis facultades, que sé muy bien lo que quiero y también lo que no quiero, y te garantizo que este excesivo control ni lo quiero ni lo necesito. ¿A ti te gustaría sentirte vigilado las 24 horas del día sin ser dueño de tus propias decisiones? No, ¿verdad? Pues así es justo como me siento yo. Ah, ¿y no tenías tantas ganas de que trabajara en la joyería de tu madre? Aprovecho para informarte que mis nuevos compañeros son encantadores y que una de ellas se casa en dos semanas y estamos invitados a su boda. Y no espero un NO por respuesta. 


    —¿Mi madre va? 


    —No, ella es demasiado selecta como para mezclarse con la plebe de la ciudad —Narey me mira serio, me conoce bien y sabe cuándo estoy hasta los mismísimos... Su psicología le da para eso y mucho más, lástima que no la utilice para nada bueno conmigo… 


    —¿Tú quieres ir? 


    —Sí. Ya que he tenido que despedirme de mis compañeras y amigas de mi antiguo trabajo, al menos me gustaría hacer nuevas amistades en la joyería. 


    —Está bien, dile que iremos los dos. 


    —Gracias, mañana se lo comentaré. Ya verás qué majos son. 


    —Si tú lo dices… —le miro con desgana y camino hacia la cocina. —Oye, a mí no me perdones la vida con esa mirada, ¿eh? —me dice agarrándome de la cintura por detrás. 


    —Suéltame, que voy a hacer la cena porque tengo hambre. 


    —¿Tienes hambre? Aquí hay fiambre —bromea con una sonrisita. 


    —¡Qué tonto eres! Eso lo dicen los chavales de doce años. Y si mal no recuerdo, tú tienes algún añito más. 


    —Te veo un poquito rabiosa, ¿no? Creo que te voy a tener que bajar los humos, que estás tú muy subidita —comenta abriéndome de par en par la camisa que llevo mandando a tomar por saco la mayoría de los botones. 


    —¡Ea, otra camisa que te cargas! Debe haber botones de mi ropa por toda la casa. De verdad… ¿Tanto te cuesta desabrocharla tal y como lo hacen las personas normales? La próxima me la compraré con velcro a ver si así me dura un poco más. 


    —Huummm con velcro, a lo stripper… Qué bien suena… ¡Me encanta! ¿Y la falda también será igual para poderte dejar en ropa interior en cuestión de segundos? 


    —Anda que tardas mucho en desnudarme cada vez que te lo propones. Mira cómo me tienes, que parece que me acaben de agredir sexualmente. 


    —Hummm, ¿quieres que te agreda un poquito? Si te apetece te doy unos azotes en el culito... Has sido una chica mala y necesitas un pequeño castigo, ¿no crees? —susurra quitándome la falda mientras desliza sus grandes manos por mis glúteos. Me besa con esa pasión que le caracteriza y sin yo quererlo ya estoy a mil. 


    No sé qué tienen sus caricias, sus besos y sus palabras que me ponen perraca perdida… 


    —A ver si quien va a recibir los cachetes vas a ser tú, que me tienes un poquito hasta el mismísimo con tus tonterías. 


    —Pégame si tanto lo deseas. Venga chulita, pégame —me reta acercando su boca a mi oído mordisqueando el lóbulo de mi oreja. Le doy un manotazo en su ya desnudo trasero y él me mira sonriendo mientras su erección va creciendo rápidamente. 


    —¿Te gusta? —pregunto volviéndole a dar otro cachete. 


    —Sí, pégame otra vez —responde juguetón. Un fuerte impulso invade mi ser y le meto un bofetón en la cara. Él me mira con los ojos muy abiertos mientras se toca la mejilla con la mano. 


    —¡Tía! ¿Qué coño haces? 


    —Me has dicho que te pegara y me han venido ganas de darte una bofetada. Y reconozco que sienta bien, se libera una gran dosis de adrenalina. ¿Quieres otra? 


    —¿Te ha excitado? —pregunta sonriendo. 


    —Mucho —respondo besándole apasionadamente. 


    —Pues te dejo que me des una más —sentencia mordiéndome suavemente el labio, estamos excitados y eso se nota. 


    Se tumba sobre la gran isla de mármol que tenemos en medio de la cocina y me siento sobre su cintura. Agarro la botella de vino tinto que hace un rato he abierto para cenar y doy un trago directamente. Ambos estamos desnudos y con ganas de jugar. Dejo caer sobre su vientre un poquito del delicioso líquido y no tardo en deslizar mi lengua para saborearlo. Se le escapa un gemido y me mira complacido por lo que le estoy haciendo. 


    —Aquí el único que ha sido un chico malo desde hace ya demasiado tiempo eres tú, así que hoy recibirás tu escarmiento. Me he cansado de ser tu sumisa y esta noche harás lo que yo te diga, ¿entendido? —le ordeno con voz autoritaria mientras recorro su miembro con la punta de mi lengua. Él no responde y sin pensármelo demasiado le vuelvo a dar otra bofetada.


    —¿Entendido? —insisto agarrándole del cuello con las dos manos. 


    —Sí, mi ama —responde sonriendo y excitado a la par. 


    —Así me gusta. Una vez controlaste con tus manos el oxígeno que llegaba a mi cerebro y fue una experiencia muy extrema. Hoy lo experimentarás con tu propio cuerpo —le agarro del cuello haciendo un poco de presión con mis manos y empiezo a galopar suavemente. Él me mira orgulloso de las cosas que le estoy haciendo mientras va moviendo las caderas al mismo ritmo que yo. 


    Poco a poco su cara se va poniendo roja y sus gemidos son más fuertes. Parece ser que le está gustando y quiere más. 


    —Aprieta más fuerte y muévete con mayor brusquedad. Adoro cuando la puta que llevas dentro resurge de sus cenizas haciéndome gozar de esta manera —obedezco y hago lo que me pide. De verdad qué tonta soy, ni jugando a que él es mi sumiso soy capaz de no obedecerle y hacerle caso…


    El tono de su piel cada vez está más rojo y nuestros movimientos son enloquecedores. Su respiración está entrecortada pero sus gemidos no cesan, igual que los míos. Coloca sus manos en mis glúteos para ayudarme a que las penetraciones sean aún más fuertes hasta que ambos sentimos la necesidad de dejarnos llevar tras la vorágine de un devastador orgasmo. 


    Aflojo mis manos, acerco mis labios a su cuello y empiezo a darle besitos cerciorándome de que su respiración vuelve lentamente a la normalidad. 


    Nos besamos como si no hubiera un mañana y me mira como si fuera una extraña.


    —Joder nena, me has puesto a mil. Quiero más polvos como este. 


    —¿Incluso con bofetadas? —pregunto alegremente. 


    —A ver si ahora vas a empezar a maltratarme y se te suelta la mano —responde besándome nuevamente. 


    —Suena bien —canturreo alegremente. Él me mira, me vuelve a besar y con un rápido movimiento se sitúa sobre mi cuerpo. 


    —Perdona, pero tienes algo que me pertenece. Ya está bien de tanta sumisión por mi parte —me dice bajándose del mármol, separando mis piernas y acercando su boca a mi entrepierna. Saborea mi zona mientras sus ojos están clavados en los míos. 


    —Deliciosa, como siempre —comenta jugando con su lengua y mi clítoris. 


    —Eres un cerdo. Si tu madre te viera por un agujerito alucinaría de lo lindo al ver cómo es realmente su hijito perfecto. 


    —Dime qué estoy haciendo de malo, ¿amar a mi mujer? ¿Quererla? ¿Desearla? ¿Hacerla mía? ¿Dónde está el problema? Así que cállate un poquito y disfruta de lo que te estoy haciendo. O es que ahora resulta que te excita pensar en mi madre mientras practicamos sexo… 


    —¡Noooo! ¿Cómo me va a excitar eso? No soy una perturbada ni nada similar. 


    —¿Qué parte de cállate no has entendido? A ver si la que va a recibir ahora varios azote vas a ser tú… —me amenaza volviendo a su ardua tarea aplicándose la mar de bien. 


     


    ***


     


    Una vez ya en la cama, nos damos nuestro beso de buenas noches, nos ponemos cómodos y cada uno lee el libro que tiene a medias. 


    Suena un mensaje en mi teléfono y es mi hermana Neira diciéndome que mañana ha quedado para comer con Aura y si quiero ir yo también. Le digo que al mediodía dispongo de dos horas y que si comemos cerquita de mi trabajo tenemos tiempo de sobras para comer tranquilamente. Quedamos en un restaurante que está a una calle de la joyería. Narey va mirando de reojo la pantalla de mi teléfono para ver con quién estoy hablando. 


    —Son mis hermanas, que me preguntan si quiero comer mañana con ellas. 


    —¿Y qué les has dicho? 


    —Que sí, me apetece verlas, que hace varios días que no sé nada de ellas. Seguro que Neira ya tiene un poco de barriga. Qué ilusión me hace volver a ser tía. 


    —Lástima que solo te haga ilusión ser tía y no madre… —hago como si no hubiera escuchado su dañino comentario, le quito la voz al móvil y vuelvo a leer. 
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    Pasan los días y cada vez me siento más a gusto trabajando en la joyería. Hemos hecho piña los cinco compañeros y nos resbalan bastante las excentricidades de Jimena. 


    Imagino que se ha dado cuenta de la buena relación que mantenemos todos y eso la debe llevar por el camino de la amargura. 


    Por lo que nos ha comentado Álvaro, el otro día en el búnker se le acercó más de la cuenta con la intención de besarlo, pero afortunadamente, escucharon los pasos de alguien que se acercaba y disimularon con rapidez. 


    Parece ser que ya se ha lanzado y será cuestión de horas, o como mucho días, para que vuelva a intentarlo. 


    Conmigo está cada vez más arisca y su nivel de rabia hacia mi persona va creciendo considerablemente. 


     


    Por suerte llega la hora de cerrar pero Narey me envía un mensaje diciendo que está en un atasco y que no puede venir a recogerme. Le digo que no se preocupe y que ya me voy a casa en autobús. 


    Antes de pedirle a Álvaro que le ayude a llevar la recaudación al búnker, me dice que la acompañe a su despacho. 


    Camino tras ella y cuando entramos, se da la vuelta quedándose muy cerca de mi cara. 


    —¡Eres una malnacida! Que sea la última vez que escupes en mi café, ¿entendido? Este mediodía he visto las imágenes y casi vomito al verte mezclando tu saliva con el café que minutos después me bebí. Si por mí fuera te despediría ahora mismo, pero mi hijo, que no sé qué carajo vio en ti, me ha pedido el favor de que te dé un futuro mejor, y no seré yo quien le defraude, pero referente a ti, te voy a amargar la existencia y no pararé hasta que me supliques de rodillas que te trate dignamente, cosa que ya te anticipo que no sucederá jamás, porque eres purria y ojalá llegue el día en que a mi hijo se le caiga la venda de los ojos y se dé cuenta de la clase de mujer con la que está casado y, desgraciadamente, tan enamorado. Eres una desagradecida, en vez de estar contenta por la oportunidad que te he dado dejándote trabajar en mí negocio, la has desperdiciado con ese acto tuyo tan barriobajero, como toda tú. Qué cruz tengo en lo alto desde que apareciste en la vida de mi hijo… Ya se podría haber casado con su novia de la universidad, esa sí era apta para ocupar su corazón y formar parte de mi familia. Y no tú, tan vulgar y estrafalaria —me mira desafiante esperando a que le recrimine sus palabras. 


    —¿Has terminado ya de piropearme? Tengo ganas de irme a casa para dejar de verte durante unas horas —le espeto sin mover ni un solo músculo. 


    —¡Te irás cuando yo lo diga! Y no te confundas, bonita, donde vives no es tu casa, es la propiedad de mi hijo y no la tuya. Y si crees que esta joyería algún día te pertenecerá, te recomiendo que te esperes sentada porque haré lo que esté en mi mano para que eso no ocurra, jamás, y te recuerdo que la única propietaria soy yo, es decir, yo decido… Antes se lo regalo a cualquiera de mis trabajadores, puesto que ellos se lo merecen mil veces más que tú. Así que si estás trabajando aquí con el objetivo de ser la futura dueña, ya puedes irte por el mismo lugar que has venido, porque eso es totalmente improbable. 


    —¿Algo más? —ella me mira con la mirada encendida, está rabiosa y tiene ganas de fiesta, fiesta que yo no le voy a dar. 


    Al ver que no me responde ni me dice nada más, me doy la vuelta y camino hacia la puerta. 


    —¡Como salgas de mi despacho sin mi permiso te juro que te arranco la cabeza! —me grita pronunciando las palabras muy lentamente con una rabia contenida que dudo que sea fruto de unos pocos días.  


    —Hasta mañana Jimena, que descanses —abro la puerta y veo que empieza a andar a gran velocidad hacia mí con la mano levantada. Su cara es de odio y viene a pegarme con unas ganas tremendas. ¿Qué debo hacer? ¿Le dejo que me pegue, plantarle cara, pegarle yo antes o gritar igual que una loca? 


    La tengo prácticamente encima con la mano abierta debatiendo en qué hacer, cuando veo que aparece Álvaro, le agarra la muñeca impidiéndole que me agreda físicamente, diciéndole que no con el dedo de su otra mano. 


    —No, la violencia no es una opción, y menos entre familiares. 


    —¡Ella no es mi familia! ¡Suéltame o el que recibirá serás tú! —le advierte fuera de sí. 


    —Hasta que no te calmes no te soltaré —comenta agarrándole las dos manos para no recibir él también. 


    —Si me quieres tener sometida y amarrada de pies y manos, te recomiendo que vayamos a mi casa para pasar juntos un buen rato, pero ahora mismo te estás excediendo en tus funciones y si no me sueltas el que tendrá serios problemas serás tú. 


    —Te suelto si prometes serenarte y así poder hablar civilizadamente. 


    —Lo siento pero no tengo nada que hablar con esta señora. Solo pedirle perdón por haber hecho lo que le hice, pero si no hubiera sido tan borde y soberbia desde el día que me conoció, yo jamás le habría hecho una cosa así —comento saliendo hacia la tienda. 


    —¡Te he ordenado que no salieras de mi despacho sin mi permiso! ¡Ven aquí inmediatamente! —grita como una histérica. El resto de compañeros están alucinados debido al espectáculo que está dando la doña. Suerte que ya habíamos cerrado y no hay ningún cliente. 


    —¿Qué le pasa? —me pregunta Esther. 


    —Ya os lo contaré con la calma —respondo viendo que la fiera se ha liberado y viene con la intención de terminar lo que ha intentado hacer antes. Álvaro me mira y le digo que no con la cabeza. En esta ocasión decido plantarle cara dejándola descolocada.


    —Siempre he creído en el dicho: “De tal palo, tal astilla”, pero ahora sé con certeza que tanto Narey como tú sois tal para cual. Ambos solucionáis los problemas utilizando la fuerza y la violencia; la verbal y la física. ¿Sabes que tu hijo me ha puesto la mano encima en dos ocasiones y que incluso me ha agredido sexualmente para castigarme? Pues sí, y si no está entre rejas es porque yo no he querido, ya que te garantizo que con las cosas que me ha hecho hay motivos suficientes como para encerrarle durante una buena temporada. Y si estoy aquí no es para heredar tu puto negocio, sino porque él me ha obligado a dejar mi trabajo, donde era tremendamente feliz, para tenerme más controlada bajo la atenta supervisión de su querida matriarca. Lo pillé varias veces espiándome en el trabajo escondido igual que una rata, pagaba al jefe de seguridad para que me vigilaran con especial atención y le pinchó las cuatro ruedas de su coche a un compañero que intentó ligar conmigo, sin éxito alguno… Ese es tu hijo, tu perfecto hijo llamado Narey —Jimena se ha quedado paralizada por lo que le acabo de confesar. Sabe que es verdad y que no le estoy mintiendo, su reacción es sincera y me mira sin saber qué decir. Además, el primer día que vine a trabajar aquí, cuando me llamó Narey enfadado sin saber dónde me había metido tras una discusión, y al descolgar el teléfono, pensando que era yo la que estaba al otro lado de la línea y no su madre, me habló como lo suele hacer cuando está en plan machito celoso. 


    —¡Fuera de mi tienda! —me grita. —¡Y el resto también, fuera! Dejadme a solas con Álvaro, que es el único que me entiende —él la mira sorprendido por lo que acaba de decir y, al ver que Jimena se le acerca dispuesta a dar un paso más en su ya forzada relación, decide poner las cartas sobre la mesa. 


    —No, Jimena. Creo que estás muy confundida conmigo. Entre tú y yo ni ha sucedido nada, ni va a suceder jamás. Lo siento, pero no tengo por qué quedarme a solas contigo entre estas cuatro paredes. Si la tienda ya está cerrada, con mucho gusto me iré a mi casa para descansar durante toda la noche. 


    —Si te vas y me dejas sola en una noche tan complicada para mí, no será necesario que vuelvas nunca más —lo chantajea ella muy dignamente. 


    —Entonces ya está todo dicho. Cuando tengas gestionado el papeleo de mi despido, me llamas y vengo a firmarlo. 


    —Tú tampoco hace falta que vengas más, estás despedida. Y ojalá mi hijo quiera divorciarse de ti cuando se entere de lo que le has hecho a su pobre madre.  


    —Tranquila, que no tenía intención de volver a trabajar contigo nunca más. Con uno en la familia que me pegue y me insulte, ya tengo suficiente. Y no te preocupes, que intentaré coincidir contigo lo menos posible. 


    —Espero que mi hijo sea listo y no te deje embarazada... Detesto la idea de que te conviertas en la madre de mi futuro nieto. Antes prefiero que Narey adopte a algún niñito pobre sin posibilidades de ser alguien en la vida. 


    —Jimena, por suerte el dinero no lo es todo en la vida de muchísimas personas. Y tú, siendo tan miserable y déspota como lo eres, llegará el día que no habrá nadie a tu alrededor porque no te soporta ni tu propia sombra, y serás tan pobre que tan solo tendrás dinero, pero sin un ápice de amor o cariño. Adiós, suegra mía, que te vaya bonito. Sigue haciendo honor a la mala fama que tenéis las suegras, porque te garantizo que tú te llevas la palma. 


    —¡Zorra! Te odio tanto… ¡Qué asco te tengo! —me dice escupiendo las palabras.  


    —Yo también te quiero —abro la puerta que da a la calle y salgo seguida de mis cuatro compañeros, que deben de estar flipando de lo lindo. 


    —Madre mía la que se ha liado… Vamos al bar de Toni y nos cuentas qué cojones acaba de pasar con ese monstruo llamado Jimena —me ordena Lorena. 


     


    Una vez dentro del bar y sentados en las sillas de una de las mesas, les explico lo del escupitajo en el café, los motivos, el por qué y las consecuencias que ha habido. 


    Es evidente que la relación que manteníamos no era buena y que bien no nos hemos llevado nunca, pero a la conclusión que llegamos los cinco, es que lo nuestro no tiene arreglo y que la cosa está muy negra para que yo vuelva a pisar la joyería. 


    —Pues qué queréis que os diga, no me apetece nada levantarme mañana y tener que ir a trabajar sabiendo que tanto Keila como Álvaro están despedidos. Es más, necesito tiempo libre para terminar de organizar mi boda y me irá bien no trabajar unos días antes del enlace, ni tampoco tener prisa en volver al trabajo tras la luna de miel. ¿Sabéis qué os digo? Que le den porculo a la bruja que tenemos como jefa. ¿No quiere la joyería para ella solita? Pues ale, enterita para ella... A ver mañana cómo se apaña sin tres de sus cinco trabajadores —nos revela Esther. 


    —Oye, no nos dejéis solos ante el peligro… Javier, que esta gentuza abandona el barco… Y es más que evidente que el barco se va a pique… Yo también salto antes de que se hunda hasta llegar al fondo del mar —le dice Lorena. 


    —Tengo claro que yo no me quedo trabajando codo a codo con ese ser maligno. ¡A la mierda! Ya la he aguantado bastante tiempo, ahora mismo le mando un mensaje diciéndole que dimito —sentencia Javier sacando su teléfono del bolsillo. —Ah, por cierto, Keila, que sepas que he grabado la escenita de antes, por si quieres denunciar los hechos o si te hace falta a la hora de explicárselo a tu marido… Que ya nos ha quedado clarito que las cosas junto a él no es que sean demasiado fáciles, ¿no? —murmura acariciándome la mano. Ese gesto, más los del resto de compañeros, consiguen que me derrumbe y saque toda la rabia, el temor, los nervios, la angustia y el miedo que le tengo a Narey. Lloro desconsoladamente al ver el mierdón que tengo en lo alto y la que se me viene encima. ¿Cómo le explico a mi marido lo que ha sucedido con la cabrona de su madre? Se enfadará mucho y seguro que se posicionará al lado de su santa progenitora, haciéndome sentir la peor persona del mundo y la culpable de todo por haber iniciado una guerra escupiendo en su café… 


    ¿Se le irá la mano conmigo? ¿Sabrá contenerse cuando estemos solos en casa? ¿Corre peligro mi integridad física a raíz de lo de hoy, ya sea por parte de Narey o por la de Jimena? 


    Dudas, dudas y más dudas…


     


    —¿No has denunciado nunca a tu marido? —me pregunta Álvaro. 


    —No. A ver, no penséis que me va dando palizas o algo similar. Simplemente que cuando se enfada, generalmente por los celos, se vuelve muy posesivo, bruto y visceral, y en ocasiones ha perdido los papeles. Solo me ha dado una bofetada y me ha agarrado con fuerza del brazo… O a la hora de practicar sexo lo hace de una manera más violenta y agresiva… —me quedo callada siendo consciente de lo que estoy explicando y cómo le quito importancia a unos hechos que jamás debieran haber ocurrido. 


    —¿Sabes que puedes recibir asesoramiento policial por parte de personal especializado para que te guíen y te digan qué pasos puedes dar? El número de teléfono es el 016 —continúa Álvaro. 


    —Sí, ya lo sé, pero no es necesario. Pese a lo que he vivido no me considero una mujer maltratada —respondo observando las reacciones de mis nuevos amigos. 


    —¿Perdona? Acabas de confiarnos tu secreto mejor guardado, ya que dudo que esto lo sepa mucha más gente, nos has dejado ver solamente la punta del iceberg y ¿nos dices que Narey no te está maltratando? ¿O incluso tu suegra? Con lo poco que nos has contado te sobran los motivos para ir a una comisaría de policía, denunciar a tu marido tanto por maltrato físico como psíquico, y mandar a paseo a tu familia política —sentencia Lorena un tanto emocionada al saber por lo que estoy pasando. 


    —No puedo hacerlo, no es tan fácil. Narey se volverá loco si hago eso y a saber lo que es capaz de hacer… Además, seguro que su madre ya le ha llamado explicándole lo que ha sucedido y debe estar echando fuego por la boca —justo en este preciso momento suena mi teléfono. Miro la pantalla y veo que es él. 


    —Es Narey —digo con la voz temblorosa mientras descuelgo. —Hola, cariño. 


    —¡¿Hola cariño?! ¿Se puede saber qué coño ha pasado con mi madre? Me ha llamado llorando desconsoladamente explicándome no sé qué película y, mientras hablaba conmigo, le ha dado un ataque de ansiedad y la pobre no podía ni respirar. La ambulancia está en camino y yo estoy yendo para allí. ¿Dónde estás tú? 


    —En el autobús. 


    —Pues espérame en casa que tú y yo tenemos mucho de lo que hablar —cuelga sin despedirse y me quedo mirando el móvil igual que una tonta. 


    —¿Qué te ha dicho? —pregunta Javier. 


    —Que a su madre le ha dado un ataque de ansiedad, que está viniendo a la joyería y que ha llamado a emergencias para que venga también una ambulancia. ¡Ay pollito la que he liado…! —se me escapan varias lágrimas y bebo un poco de agua comprobando cómo me tiembla la mano. 


    —¿Estás bien? —me pregunta Esther acariciándome el hombro. 


    —No, no lo estoy. Encima le he mentido diciéndole que estaba en el autobús de camino a casa y como llegue él y yo no esté se va a liar aún más… Debo irme ya. Muchísimas gracias por darme vuestro apoyo, por escucharme y por ser tan buena gente. Ha sido un placer trabajar con vosotros, pese al haber estado sometidos a la dictadura de Jimena, pero me ha encantado conoceros. Esther, dudo mucho que pueda ir a tu boda, así que te deseo lo mejor y, cuando hayas vuelto de tu pedazo de viaje, quedamos un día y te doy tu regalito, que ya lo tengo comprado y así me cuentas qué tal fue todo. Siento muchísimo lo que ha ocurrido por mi culpa y que os hayáis quedado sin trabajo por apoyarme… Lo siento de veras… Tomad, invito yo —me excuso sacando el monedero del bolso dejando en la mesa un billete de 20 euros. Estoy nerviosita perdida y no sé ni lo que digo. 


    —Keila, tranquilízate, así no puedes ir a ningún sitio, y menos a tu casa para enfrentarte a Narey. Seríamos unos pésimos amigos si te dejáramos marchar en un momento como éste. No vayas sola a casa, llama a alguien de tu familia para que esté presente y no corras peligro. 


    —No os preocupéis por nada que está todo controlado. Narey me prometió que cambiaría y seguro que pese a estar enfadado escucha mi versión de los hechos. Debo irme ya, que desconozco a qué hora pasa el autobús y tengo un ratito de trayecto. 


    —Me niego a que te vayas en autobús a estas horas estando en el estado en el que estás. Te llevo con mi moto y así llegas antes a casa —sugiere Álvaro levantándose él también. 


    —No es necesario, muchas gracias. Estaré bien, de verdad —escuchamos la ambulancia y sin pensarlo nos acercamos a la puerta, que es de cristal, para ver qué está sucediendo en la joyería. 


    Los técnicos sanitarios entran y vemos que Narey llega también dejando su coche encima de la acera con los intermitentes puestos. Sale corriendo y entra tras ellos. 


    —Debo marcharme ya —digo con el pulso acelerado. 


    —Vamos —me ordena Álvaro dándome su casco. —Póntelo antes de salir para evitar que te pueda ver —abre la puerta y me lleva casi corriendo a la esquina de la calle. Los demás se han quedado en el bar un tanto anonadados por lo sucedido. Saca otro casco que tiene guardado en la maleta de la moto, enciende el motor, se pone los guantes y en un suspiro estamos circulando por las calles de nuestra ciudad. 


    Le voy indicando por dónde debe ir para llegar a mi casa, bueno, la de Narey, que su madre ya me lo ha dejado bien clarito… 


     


    Al llegar a la esquina de mi calle, le comento que ya hemos llegado y aparca en la acera. 


    —Muchas gracias por traerme tan rápido, es esa casa de allí —le explico quitándome el casco. 


    —De nada, para eso estamos los amigos. Tienes mi número de teléfono, puedes llamarme a la hora que sea si necesitas ayuda. No lo digo por quedar bien, te lo digo de verdad. No te hagas la valiente, que el cielo está repleto de valientes. Y mi consejo es que no aguantes lo que no estás dispuesta a aguantar, simplemente porque ni tú ni nadie debería hacerlo jamás. Eres libre de tomar tus propias decisiones y ni Narey, ni su madre, ni ninguna otra persona, tienen que obligarte a hacer algo que tú no quieras, ¿entendido? Y si llegado el momento crees oportuno denunciar lo ocurrido, tienes mi apoyo y mi experiencia policial para asesorarte y guiarte en esta encrucijada, ¿de acuerdo? Que nadie te diga cómo puedes ser, porque eres Keila, una mujer madura, inteligente, independiente y con las ideas muy claras, pese a estar un tanto confusa debido a la situación que estás viviendo. 


    —Muchísimas gracias, te estoy muy agradecida por lo mucho que te has implicado. Buenas noches, te mantendré informado. No te preocupes por mí que estaré bien —nos damos dos besos en las mejillas y camino hacia la puerta. Le digo adiós con la mano y entro a lo que hasta hace unas horas era mi hogar. En estos momentos es una casa vacía, fría, oscura y sin vida. Enciendo la luz de la cocina y llamo a mi cuñado Carlos. 


    —Hola cielo, ¿cómo estás? Nos acaba de llamar Narey hecho una furia y ahora mismo te iba a llamar yo a ti. 


    —Bueno, digamos que he estado en mejores momentos. Estoy en casa y en breve vendrá Narey. Ha habido un problema bastante gordo con Jimena y desconozco en qué estado llegará. ¿Puedes venir? 


    —Sí, ahora mismo voy. Arai se va al hospital para estar junto a su madre y yo voy para allí. No te preocupes por nada que me tienes para lo que te haga falta. Llegaré lo más rápido posible. 


    —Te dejo una llave detrás de la maceta que hay junto a la puerta, por si no pudiera abrir. 


    —Joder nena, me estás asustando. 


    —Ya conoces a tu cuñado y dudo que venga muy contento… —ambos respiramos profundamente y la llamada se corta. 


     


    Voy al baño para lavarme la cara y serenarme. Me peino para que no haya ningún indicio de que he ido en moto y me he puesto un casco. Me lavo las manos, me pongo colonia y desodorante. Me tiembla el cuerpo y no sé qué hacer. 


     


    Escucho la puerta y mi corazón se acelera a la velocidad de la luz. 


    —¡¿Keila?! —grita Narey con un tono autoritario, igual que el que utiliza su madre conmigo. 


    —Ya bajo —comento mientras apago la luz del baño. Camino hasta llegar a la cocina y veo que se está bebiendo una cerveza. 


    —¿Se puede saber qué le has hecho a mi madre? —me interroga fulminándome con una fría mirada. 


    —Te lo puedo explicar, pero prométeme que me escucharás sin ponerte agresivo. 


    —¡Me pondré como me salga de los cojones! ¡Habla! —trago saliva al escuchar sus gritos y empiezo a narrar lo ocurrido. 


    —Desde el primer día que llegué a la joyería, tu madre me ha tratado como si fuera una auténtica mierda insignificante dejándome en evidencia delante de mis compañeros o clientes. Es déspota, exigente, maleducada, soberbia, intransigente y ruin. Me dice cosas feísimas y sus palabras están repletas de odio. 


    —¿Y por eso te viste en la obligación de escupirle en el café? 


    —Si supieras cómo me habló por el simple hecho de haber ido al servicio sin pedirle permiso, te garantizo que tú también le habrías hecho eso y mucho más… 


    —Es un acto barriobajero y bochornoso. Me avergüenzo de ti y has caído muy bajo —me instiga sin mirarme a la cara. 


    —¿Podrías ponerte en mi lugar aunque sea por un segundo? —le suplico intentando retener las lágrimas pero sin conseguirlo. 


    —¡Es mi madre, joder! ¡Has lastimado a la persona que más quiero en el mundo y ahora está en urgencias debido al ataque de ansiedad que tú le has provocado! ¿Sabes que todos tus compañeros le han enviado un mensaje diciéndole que mañana no cuente con ellos? Incluso el vigilante también se ha ido. 


    —A Álvaro y a mí nos ha despedido ella... ¿Y sabes por qué le ha despedido a él? Porque ha evitado que tu madre me pegara y minutos después se ha negado a acostarse con ella, ya que Jimena nos ha exigido que los dejáramos a solas para poder echar un polvo allí en la joyería —sin darme tiempo a reaccionar lanza el botellín de cristal contra el armario, se acerca a mí y me da un guantazo que me hace caer al suelo. 


    —¡Te prohíbo que hables así de mi madre! ¡Ella jamás haría eso! 


    —¡Ella no es la santa que tú te crees! Ha despedido a un buen trabajador simplemente por no querer practicar sexo con ella. Y si no te gusta o no me crees es tu problema. 


    —¡Que no digas esas cosas de ella! —vuelve a gritar dándome una patada en la barriga y me levanta agarrándome del cuello. Tiene mucha fuerza y no tardo en notar que mis pies no tocan el suelo. Me tiene contra la pared y no puedo respirar. 


    —Ahora mismo te follaba y te reventaba el coño para que recibieras tu merecido, pero estoy tan enfadado que no tengo ganas ni de tocarte con un palo. Me das asco… —murmura muy cerca de mi cara. 


    Noto la sangre que se concentra en mi cabeza y el pulso me está taladrando la sien. 


    —Me falta el aire —balbuceo como buenamente puedo casi sin aliento. 


    —Respirarás cuando a mí me salga de los cojones. ¿Te crees muy chulita vacilándole a mi madre, no? Pues a ver si eres igual de valiente conmigo —estoy a punto de desmayarme cuando un ruido ensordecedor me devuelve a la realidad. Veo que una de las ventanas del comedor se rompe en mil pedazos porque alguien ha lanzado una gran piedra contra el cristal. Narey continúa teniéndome en volandas y vemos cómo accede por dicha ventana un enojado Álvaro. 


    —¡Suéltala ahora mismo o te juro que te mato, cabronazo! —Narey obedece y me deja caer al suelo. Agarra uno de los cuchillos que tenemos en el mármol y camina hacia él. Álvaro se quita con un rápido movimiento el cinturón de su pantalón y le espera en posición de defensa. 


    —¿A qué has venido hijo de puta, a follarte a mi mujer? ¿Es eso lo que quieres? Mi madre no te excita pero Keila sí lo hace, ¿no? Pues que sepas que para conseguir tocarle un solo pelo tendrás que hacerlo pasando por encima de mi cadáver. 


    —¿Y qué te hace creer que no me he follado ya a las dos? Aunque tienes razón, tu mujer me excita muchísimo más… —Narey me mira con los ojos encendidos de rabia, se da la vuelta y viene hacia mí. 


    —¡Te matoooo! —me grita corriendo con el cuchillo levantado. Álvaro corre tras él y le da un fuerte golpe en la espalda con la hebilla de hierro del cinturón. 


    —¡Aaahhh! —grita Narey retorciéndose de dolor. 


    —¡Ven a por mí si eres capaz y deja a Keila tranquila, que bastante daño le has hecho ya! 


    —¿Y eso qué te lo ha contado mientras te la chupaba? —espeta Narey dirigiéndose ahora hacia él. 


    —No, cuando me la chupa está tan ocupada y lo hace tan bien que no puede hablar. Me lo explica mientras yo se lo como a ella… —le miente con una sonrisa maligna para sacarlo de sus casillas sabiendo que está enloqueciendo por momentos. 


    —¡Te juro que te mato con mis propias manos! —afirma lanzando el cuchillo corriendo hacia Álvaro con la intención de darle una paliza. Él vuelve a darle un golpe con la hebilla en la cara y Narey grita de dolor. Consigue agarrar el cinturón y se lo quita de la mano dándole un puñetazo en el estómago. Ambos empiezan a pegarse con todas sus fuerzas en un combate cuerpo a cuerpo donde parece que estén luchando a vida o muerte, aunque realmente lo están haciendo. Creo que no pararán hasta que no puedan más. 


    —¡Dejad de pelear que os vais a matar! —grito sin obtener respuesta alguna, ni evidentemente, lograr que se detenga la pelea. 


    Los dos tienen sangre en sus rostros y los gritos que van soltando son de auténtico dolor. 


    Marco el teléfono de emergencias y le digo a la operadora que llame a la policía para que vengan rápido o alguien morirá. La chica me explica que un tal Álvaro ya ha llamado y que tres dotaciones están a punto de llegar. 


    Mientras escucho lo que la operadora me está diciendo, oigo que se abre la puerta y un exhausto Carlos hace acto de presencia. Se nota que ha venido lo más rápido posible y se queda paralizado cuando ve que Narey se está peleando, con todas sus fuerzas, con otro hombre. Están destrozando el comedor y no paran de golpearse. Me mira y ve que tengo sangre en la cara. 


    —¡¿Estás bien?! —me grita antes de intervenir en la pelea. 


    —Sí, la policía está a punto de llegar. 


    —Mejor, espero que no tarden o será demasiado tarde —sentencia recogiendo el cinturón del suelo mientras se dirige hacia los dos hombres. 


    —¡Ni se te ocurra meterte en esto, maricón de mierda, o no respondo de mis actos! —le recrimina Narey. 


    —Me tienes hasta los cojones y ha llegado el momento de que alguien te pare los pies —lo amenaza Carlos sujetando el cinturón con las dos manos. 


    —Como me toques será tu perdición y Arai no querrá saber nada más de ti. 


    —Del que no quiere saber nada es de ti, que está harto de tu comportamiento —afirma acercándose más a él. Con una mirada se entiende con Álvaro y juntos consiguen reducir a Narey. El ex policía le ha dado una patada en la rodilla consiguiendo que pierda el equilibrio, Carlos ha aprovechado para pasarle el cinturón por el cuello provocando que se rinda por completo. 


    Yo estoy paralizada ante tanta violencia… Escucho pasos que se acercan a casa corriendo y veo que la puerta se abre de par en par gracias a que Carlos la había dejado entornada.


    —¡Alto, policía! —gritan los agentes. 


    —¡Por fin! Pensaba que llegaríais antes —les recrimina Álvaro poniéndose las manos en los muslos llenando los pulmones de aire en varias ocasiones. 


    Carlos sostiene a Narey y no lo suelta hasta que dos agentes esposan a mi marido y se lo llevan detenido. 


    —¿Está bien, señora? —me pregunta uno de ellos. 


    —Sí, gracias. Por suerte ya terminó —respondo rompiendo a llorar. Carlos viene corriendo y me abraza. 


    —Ya está mi niña, ya se ha acabado. 


    —Gracias por haber venido tan rápido. Estaba fuera de sí y más violento que nunca —manifiesto llorando desconsoladamente. 


    —Suerte que este hombre ha aparecido en escena… Por cierto, ¿quién es? 


    —Soy Álvaro, el ex vigilante de la joyería de Jimena —responde dándole la mano a mi cuñado. 


    —¿Y qué hacías aquí? —pregunta él. 

  


  
    —Tras el incidente en la joyería he traído a Keila con mi moto y un mal presentimiento me ha impedido marcharme. Al ver en qué estado llegaba Narey, me he imaginado cómo terminaría la cosa, he llamado a la policía y he intervenido evitando que le hiciera mucho más daño. ¿Estás bien? —me pregunta sujetándome la barbilla inspeccionando la herida de mi cara. 


    —Te está saliendo un buen hematoma en la mejilla. Será mejor que te pongas algo frío para que te calme la zona. 


    —¿Me lo dices tú que tienes la cara como si te hubiera atropellado un camión? Toma, te cedo la bolsa de guisantes congelados en muestra de mi agradecimiento por no haberte ido —le digo dándole la bolsa que acabo de sacar del congelador.


    —Menuda paliza os habéis dado mutuamente —comento viendo el montón de heridas que tiene tanto en la cara como en las manos. Deduzco que el resto del cuerpo debe estar más o menos igual, pero no seré yo quien haga las comprobaciones…


     


    Llega una ambulancia y nos hacen las curas en la cocina de casa. 


    —Tienen que acompañarnos los tres a comisaría para denunciar lo que ha ocurrido. Como han podido comprobar, él ha quedado detenido y pasará a disposición judicial entre las próximas 24 y 48 horas. Según tardemos en terminar las diligencias policiales, gestiones varias y declaraciones con las partes implicadas —nos explica uno de los agentes. 


    Obedecemos, bajo las persianas para evitar que pueda entrar alguien en casa a través del cristal roto y salimos detrás de la policía. 


     


    Vamos los tres en el coche de Carlos, puesto que es el que está en mejor estado físico ahora mismo. 


    Una vez en la comisaría, hacemos nuestras declaraciones y nos vamos al hospital para que nos den un informe médico donde se detallen todas las heridas que nos ha provocado Narey. 


    Carlos no puede evitar ir maldiciendo al hermano de su marido y cada vez que me mira me hace algún gesto de cariño con la cara. 


     


    Llega Arai y nos observa con los ojos muy abiertos. Da un fuerte suspiro y sin decir nada le zampa un beso en los labios a su marido. 


    —¿Esa bestia te ha hecho algo? —le pregunta con ternura. 


    —No, a mí no, pero mira a ellos… —responde mirándonos a nosotros. 


    —¡Qué cabrón es! Esta sí que no se la perdono. Me va a oír cuando quede en libertad. 


    —Es posible que no quede en libertad. Con todo lo que le ha hecho a Keila, digo yo que una temporadita se la pasará encerrado —comenta Álvaro. 


    —¿En serio? —le pregunta Arai, que ya conoce de la joyería al ex vigilante. 


    —Tiene muchos números. 


    —Pues si es eso lo que se merece, que así sea. Nuestra madre se llevará el disgusto de su vida pero es lo que hay. Ha jugado con fuego y se ha quemado. Ya está bien de ir apagando los incendios que él solito va provocando. En esta ocasión no estaré yo para ayudarle… Me sabe mal pero... 


    —¡Bien dicho, cariño! No le deseo nada malo, y hasta hace poco le quería como a un hermano, pero con lo que he visto en su casa las dos últimas veces que he estado con ellos, tengo más que suficiente para saber que no es trigo limpio y que es mala persona. Porque un hombre que es capaz de hacerle las cosas que le he hecho a su propia mujer, muy bueno no puede ser. Y mira que no ha podido tener más suerte al dar con Keila, que es un encanto de persona sin maldad alguna… No sabes cuánto lo siento, cariño mío —me dice Carlos sosteniendo mi mano. 


    —Gracias por tu incondicional apoyo, jamás lo olvidaré y siempre te estaré en deuda, igual que a ti, que esta noche me has salvado la vida… Cuando has entrado en casa rompiendo la ventana del comedor, me tenía agarrada del cuello sin dejarme tocar con los pies el suelo, y estaba a punto de perder la conciencia. Suerte que has venido… De no ser así, es posible que formara parte de la negra lista que van sumando las pobres mujeres que mueren a manos de sus agresores; sus maridos o ex parejas —estoy muy emocionada y no puedo decir nada más. En esta ocasión es Arai quien me abraza y rompe a llorar al ser conocedor de la barbaridad que ha estado a punto de hacer su hermano del alma. —Lo siento, Keila. No me imagino por el infierno que has pasado junto a él… Mañana mismo iniciaremos los trámites del divorcio y serás libre. Mi hermano no te merece y tú necesitas ser feliz —cierro los ojos y doy un gran suspiro al escuchar las palabras de mi cuñado. —Y referente a mi madre, no te preocupes que está bien, ya le han dado el alta y está en casa. Todos sabemos cómo es y también nos podemos imaginar los días que te habrá hecho pasar teniéndote como empleada… No defiendo lo que le hiciste, pero entiendo el por qué. 


    —Gracias Arai, te quiero mucho y sin duda eres el mejor de la familia. Está claro que has salido a tu padre y eres igual de bueno como lo era él —sentencio agarrada a su cuello sin poderle soltar. Me da unos golpecitos en la espalda mostrándome su apoyo y entra la doctora al box donde nos encontramos los cuatro. 


    —Los informes ya están terminados y ya pueden llevarlos a la comisaría donde han tramitado la denuncia. El médico forense ha adjuntado también las fotografías de sus heridas junto a su propio informe. Deseo que se solucione todo lo antes posible y que no se vuelvan a encontrar nunca en una situación similar. Buenas noches —nos dice saliendo del box. 


    Respiro profundamente, me levanto de la camilla y camino junto a los tres hombres que me han hecho tanto bien. 


     


    Lógicamente debo hablar con mi familia para que no se enteren por terceras personas de lo que ha ocurrido con Narey. 


    No se lo toman demasiado bien y les da mucha pena que haya terminado así. No les ha pillado de nuevas, pues siempre han visto que Narey es muy posesivo conmigo, pero no se imaginaban que la cosa diera tanto de sí. 


     


    Afortunadamente, la jueza ha dictaminado su ingreso en prisión de forma preventiva hasta que llegue el día del juicio, y ha ordenado una orden de alejamiento de Jimena hacia mi persona. No se puede acercar a mí a menos de 500 metros o de ser así, vendrá una patrulla y la detendrá por incumplimiento y quebrantamiento de dicha orden judicial. 


     


    ***


     


    Pasada una semana recibo una llamada completamente inesperada… 


    —¿Diga? 


    —Hola Keila, soy Gema. Nos conocimos en el gimnasio. 


    —Hola Gema —digo un tanto sorprendida pues desconozco cómo tiene mi número de teléfono si yo no se lo he dado.


    —¿Qué tal, cómo estás? Disculpa que te moleste pero necesito hablar contigo de algo muy importante.


    —Adelante, habla. Te escucho…


    —Ya me he enterado de lo que os ocurrió a Narey y a ti. 


    —¿Ah sí?¿Y cómo lo has sabido? —le pregunto. 


    —Él me lo ha dicho. 


    —¡Pero si está en la cárcel! 


    —Lo sé, he ido a verle. Soy su abogada. 


    —¿Su abogada? 


    —Sí, por eso tengo tu número de teléfono, dispongo de tu filiación completa porque consta en el atestado. 


    —Ah… ¿Y qué quieres de mí? 


    —Nada, solo quería que lo supieras. Admito que me caíste muy bien cuando te conocí en el gimnasio y no me gustaría que creas que le defiendo para hacerte daño o algo similar. Simplemente, que sabe que soy abogada y me llamó un agente de policía comunicándome su detención y que quería que yo le defendiera. 


    —Admito que tú también me caíste muy bien y es una pena que te ganes la vida defendiendo a personas que han cometido algún delito, o varios, y que muchas veces son malísimas personas. Lo que me sorprende es que no quiera que lo haga su hermana, ella sí que es una rata de cloaca capaz de defender al peor de los asesinos en serie, y todo por ganar dinero y prestigio. 


    —Bueno, solo quería decirte eso, que intentaré ser justa y jugar limpio el día del juicio. También le estoy llevando el tema del divorcio. Lucharé para no dejarte con una mano delante y la otra detrás. Creo que no te lo mereces. 


    —Gracias, es un detalle por tu parte, pero confío en mi abogada y sé que hará un buen trabajo, además, no tengo nada que esconder ni ocultar y con la verdad se llega a todas partes. 


    —Discrepo completamente, en muchas ocasiones se llega mucho más lejos utilizando un montón de mentiras, pero prometo no hacer uso de ellas ni machacarte en la sala de vistas. Lo he hablado con mi cliente y ambos estamos de acuerdo. Pese a lo que ha pasado entre vosotros, te quiere con locura y eres su punto débil. 


    —Quizás ese es el problema, que me quiere con locura y no como un marido normal y corriente. Cuando uno de los dos desconfía y piensa lo peor del otro, hay un problema, pero si la otra parte tiene miedo de su marido, entonces apaga y vámonos… Aun así, cuando hables con Narey, dile que le he querido muchísimo, que le deseo lo mejor y que me da mucha pena que nuestra relación haya terminado así de mal. Y que jamás le he sido infiel. Lo que le dijo Álvaro solo fue una táctica que utilizó para sacarlo de sus casillas y conseguir que la rabia no le dejara pensar con claridad. 


    —Él está convencido de que realmente Álvaro se lo ha montado tanto con su madre como contigo. 


    —Joder, menudo estómago ha de tener para acostarse con la suegra y con la nuera... Quién sabe, quizás en su perversa y retorcida mente, Narey visualice la escena de los tres montándonos un trio… ¿No crees? 


    —Cosas más raras he visto en una sala de vistas… Te harías cruces de las barbaridades que se llegan a escuchar con eso de decir la verdad y nada más que la verdad ante su señoría —las dos reímos y me alegro de que me haya llamado. No entiendo exactamente el motivo de su llamada pero de todas formas me ha gustado hablar con ella un ratito. 


    —Bueno, es posible que nos veamos algún día en el gimnasio, espero que no me gires la cara y hagas como si no me hubieras visto —comenta aliviada. 


    —Tranquila, que te saludaré, aunque ahora que puedo hacer novillos sin que mi marido me riña o me obligue a ir, estaré una temporadita sin pisarlo demasiado —confieso risueña. —Y hasta que me eches de la casa de Narey, viviré aquí como una reina disfrutando yo solita de mi hogar, hasta que deje de serlo…


    —Bien hecho. Por el momento puedes quedarte, que Narey estará un tiempecito sin necesitarla y, mientras estéis casados, esa es también tu casa.  


    —Gracias Gema, se te ve una tía legal. 


    —Lo soy, pese a estar en el otro bando, aunque siempre fiel a mis principios. Saludos, Keila. Te mantendré informada si hubiera alguna novedad o cualquier cambio de última hora. 


    —Te lo agradezco. Cuídate. 


    —Hasta pronto y tranquila, que le diré a Narey las cosas que me has dicho que le diga. 


    —Gracias —cuelgo y me quedo mirando la pantalla completamente alucinada por la conversación que acabo de mantener con la abogada de mi futuro ex marido. 
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    Llega el día de la boda. Estoy feliz por Esther y de rebote por mí. Puedo salir de fiesta sin miedo a que Narey se ponga celoso por el simple hecho de estar compartiendo el mismo aire con otros hombres. 


    Fui de compras con mis hermanas y mi madre y me ayudaron a elegir el vestido. 


    Nos reímos muchísimo y nos tendríais que haber visto a las cuatro metidas en los probadores, cada una probándose alguna prenda de vestir acorde a sus necesidades. Mi hermana Neira utilizando por primera vez ropa de premamá. Mi madre colocándose vestiditos ligeros para ir a bailar con sus amigas y algún pretendiente que le va saliendo. Aura para cambiar un poco de aires al utilizar siempre la ropa de la tienda donde ella trabaja. Y yo, eligiendo el vestido perfecto para ir a la boda de mis nuevos amigos, además, me iban trayendo prendas sexys para que haga una renovación de armario, pues dicen que Narey me hacía vestir igual que una mojigata. 


    En total me gasté 380 euros y salí de la tienda cargada de bolsas. 


    Admito que fue una tarde mágica y que estoy deseando repetir. Nos lo pasamos de maravilla y nos fue muy bien reír las cuatro juntas olvidando por unas horas las penas, centrándonos únicamente en las cosas buenas, como lo es el embarazo de mi hermana. Está preciosa y ya tiene una barriguita supermona y redondita. 


    Suerte que me tomé las pastillas anticonceptivas y no me quedé embarazada, ya que de haber sido así, a saber cómo habría terminado la historia con mi marido…


     


    Una vez peinada, maquillada y vestida, me miro en el espejo de mi habitación y me sorprendo del resultado. Me veo guapa pero lo que más me sorprende es la cara de felicidad que tengo. Desprendo una luz especial y mis ojos se ven alegres. 


    Durante estos días que Narey está en la cárcel y yo estoy viviendo sola y sin trabajar, me he concedido el privilegio de reencontrarme, volver a conectar conmigo misma escuchándome, valorándome, ordenando mis prioridades, mis pensamientos y mis necesidades, y reconozco que me está yendo estupendamente bien. 


    Siempre me ha gustado estar sola sabiendo que no lo estoy. Tener tiempo para mí haciendo aquello que me guste hacer, ya sea leer, escuchar música conduciendo y cantando a todo lo que dan mis cuerdas vocales, pasear, mirar por la ventana de casa mientras pienso en mis cosas, hablar con mi gente, observar cómo nadan mis preciosas medusas o, tan solo, tumbarme en el sofá y ver un rato la tele. 


    Reconozco que con Narey en mi vida y ese afán suyo de hacerlo todo juntos para no dejarme sola demasiado tiempo y así evitar tentaciones, me complicaba bastante el poder dedicarme tiempo para mí. 


     


    He de decir que siendo pareja también lo hemos pasado muy bien. Desde el primer momento cuando nos conocimos, supimos de inmediato que estábamos predestinados a estar juntos, y ambos sentimos la química que hacía palpitar nuestros corazones a mil por hora. 


    La atracción física que sentimos el uno por el otro es más que evidente, y soy consciente de que echaré mucho de menos los encuentros sexuales con mi ardiente esposo… 


    Hay parejas que no practican sexo cuando tienen un problema, y nuestra manera de arreglar los problemas era precisamente así, fornicando como animales salvajes hasta quedar exhaustos y sin ganas de discutir más. 


    Solucionar no solucionábamos nada, pero al menos se nos pasaban las ganas de seguir peleando gracias a la dosis de dopamina, oxitocina y serotonina, una combinación terriblemente adictiva… 


    Era frecuente notar el chispazo entre nuestros cuerpos y no poder hacer nada para evitar el encontronazo sexual. Igual que dos huracanes que se encuentran en un mismo punto arrasando con todo a su alrededor…


    Esos éramos Narey y yo, la pareja perfecta sexualmente hablando, pero con unos serios problemas de celos enfermizos y de violencia. 


     


    Decido no pensar más en él y así terminar de acicalarme para la ocasión. Me pongo perfume detrás de las orejas, en la nuca, el canalillo y las muñecas, y un poquito de desodorante. Me calzo los zapatos y escucho el teléfono de casa. Me sorprende que suene porque muy poca gente tiene este número, pues tenemos la línea telefónica solo para poder tener internet. 


    —¿Diga? 


    —Hola, cielo —automáticamente el pulso se me dispara al escuchar la voz de Narey. 


    —Hola. ¿Cómo estás? —pregunto con un hilo de voz. 


    —Mejor de lo que pensaba, aunque me acuerdo mucho de ti… Sobre todo en las frías y largas noches en las que no puedo dormir porque no te tengo a mi lado. No te imaginas cuántas noches he soñado que te tengo junto a mí y hacemos todas y cada una de las cosas que tanto nos gusta hacer… Qué tiempos aquellos… E imagino que nunca más volverán, ¿no? 


    —Lo dudo mucho. Nuestras abogadas ya están tramitando el divorcio y no hay vuelta atrás. Ya no podría estar a tu lado habiendo hecho lo que hiciste, tanto a Álvaro, como a Carlos o a mí. Ya no puedo fiarme de ti y te tengo miedo, y eso desde luego que no es bueno para una pareja… 


    —¿Y ya has olvidado lo mucho que te quiero? 


    —Como dice la canción, lo tuyo no es amor, es obsesión. Tus celos son enfermizos y lo único que te traen son problemas que terminan en golpes e insultos. No volverás a ponerme la mano encima y espero no volverte a ver nunca más. Ni a ti, ni a tu madre, ni a tu hermana, el único que se salva es Arai y, evidentemente, Carlos, que se ha convertido en mi ángel de la guarda. 


    —No te olvides de tu amigo Álvaro. Él también se jugó el tipo por ti…  


    —Entre nosotros no ha pasado nunca nada, te lo juro por lo más sagrado para mí, que es mi familia. 


    —No me niegues lo evidente, él mismo lo admitió estando tú delante y no recuerdo que le llevaras la contraria. 


    —Lo hizo para desestabilizarte y poder acabar contigo al utilizar torpemente tu furia cegado por la rabia. Y le funcionó. 


    —Le funcionó porque Carlos le ayudó, sino ya te digo yo que el pringado ese no puede conmigo. 


    —Con ayuda o sin ayuda consiguió derribarte y meterte de patitas en la cárcel. Sabes que te lo mereces por el calvario que me has hecho pasar. —En eso te tengo que dar la razón. Te pido perdón por las cosas tan malas que te he dicho o hecho, pero también te pido por favor, que únicamente recuerdes las buenas y los momentos bonitos que juntos hemos vivido. Piensa cuando te hacía mía de mil maneras diferentes… Cuando te acariciaba y no dejaba ninguna parte de tu cuerpo sin besar… Cuando nos besábamos sin descanso alguno hasta que nos faltaba la respiración… Cuando nos mirábamos a los ojos y nos decíamos lo mucho que nos queríamos… ¿Lo has olvidado ya? 


    —No, y dudo que pueda llegar a olvidarlo algún día. Te he querido tanto… Me encantaba estar contigo y hace unos minutos estaba pensando precisamente en eso. Parece como si me hubieras leído la mente. 


    —¿Ves, cariño? Seguimos conectados. Somos como E.T. y Eliot. No es que ninguno de los dos sea muy guapo, pero va, te dejo a ti que seas el niño, que es menos feo —bromea haciéndome sonreír. 


    —Con lo fácil que habría sido si te hubieras comportado como eres tú realmente cuando estás bien y eres normal, y lo mucho que lo has jodido comportándote como el gilipollas que no eres. Te conozco bien y me encantas cuando podemos hablar como lo estamos haciendo ahora… 


    —Lo que daría por poder estar ahora mismo contigo, tenerte delante, mirarte a los ojos, darte un abrazo, decirte que todo está bien y susurrarte al oído lo mucho que te quiero... Admite que nos costaría una barbaridad detener las ganas irrefrenables de mantener relaciones sexuales, ¿verdad? —remarca con una risita. 


    —Lo sé —respondo sin más pues no quiero entrar en su juego. 


    —Buah, ahora mismo te haría mía de una manera muy tierna pero salvaje a la vez... Joder, cómo me estoy poniendo… Solo imaginando y visualizando tu cuerpo desnudo me pongo a mil… Me gustaría tanto sentir tus labios y tu lengua recorriendo mi entrepierna… ¿Tú estás excitada? —pregunta con su voz más varonil. Doy un fuerte suspiro mientras pienso la respuesta. Es evidente que no puedo pasar de sentir tantísimo a dejar de sentir en tan poco tiempo lo muchísimo que he sentido por él. Hemos compartido tan buenos momentos juntos, que ni me apetece, ni quiero, ni tengo por qué mentirle, así que le digo que sí, que estoy tontorrona. 


    ¡Qué fuerte, hasta hablando por teléfono metidito en prisión, tiene poder sobre mí!


    —¿Por qué no hacemos una cosa para jugar un poquito, aunque sea por última vez? Abre el cajón de mi mesita de noche, coge el vibrador que tenemos, túmbate en la cama y date el placer que no te puedo dar mientras escuchas mi voz. Yo ya me estoy tocando y no tardaré demasiado… Ya que no te puedo tener a mi lado, y dudo mucho que quieras venir a hacer un vis a vis conmigo, al menos concédeme el privilegio de escuchar cómo te tocas para mí. ¿Quieres? 


    —Me irá bien tener un orgasmito antes de la boda, así iré más relajada, pero no te confundas, no me voy a tocar para satisfacer tus necesidades, sino las mías, que bastante desatendidas las he tenido durante demasiado tiempo... Ahora soy yo la primera de mi lista, la persona que más me importa y la que se merece todo mi respeto, puesto que en los últimos meses me he respetado incluso menos de lo que lo has hecho tú, que ya es decir… —le digo mientras me subo el vestido, me quito el tanga y me tumbo en nuestra cama. 


    —Bueno, lo importante es que te vas a tocar y eso es lo que cuenta. ¿Ya estás preparada? Porque yo lo estoy y mucho… 


    —Sí —respondo con un murmuro. 


    —Bien, introdúcete el vibrador lentamente sin encenderlo imaginando que soy yo quien en realidad te está penetrando. Te estoy besando los pechos mientras jugueteo con tus pezones. Mételo hasta el fondo y dale al botón una única vez para que esté al mínimo —voy haciendo lo que él me dice y la verdad es que está dando buenos resultados. 


    —¿Y tú cómo vas? 


    —Buah, tendrías que ver la erección que tengo… Me estoy tocando mientras te imagino desnuda y ya mismo me correré. Estoy faltito y necesito acción. 


    —Yo también estoy faltita y admito que este jueguecito telefónico me está gustando bastante. ¿Sabes? No me conformo con la mínima potencia, necesito más… —dicho esto pongo el aparato al máximo y se me escapa un gemido. —Mucho mejor así… —murmuro moviéndolo hacia fuera y hacia adentro. 


    —¿Te está gustando? ¿Vas a correrte? —pregunta con la voz entrecortada. 


    —Sí, no tardaré. 


    —¡Tío, sal ya, que los demás también queremos hablar con nuestras mujeres! —escucho que le grita alguien. 


    —Cariño, tendremos que tomar un atajo, que aquí la gente tiene prisa y el tiempo es oro. ¿Cómo vas? 


    —A punto de caramelo —respondo acelerando mis movimientos. 


    —Genial, yo también. Voy a coger un pañuelo... Esto de imaginarme que eres tú la que me está tocando resulta altamente útil. Ooooohhh qué gustito más rico… 


     


    Ambos finalizamos lo que cada uno ha iniciado por su cuenta y nuestras respiraciones están aceleradas. 


    —Un placer compartir estos minutos contigo, ya te volveré a llamar otro día y lo repetimos. 


    —Bueno, a ver si estoy en casa cuando llames, pues últimamente salgo bastante —le suelto en plan maligna para tocarle un poco las narices. 


    —Qué cabrona eres, cómo te gusta jugar conmigo poniéndome al límite… Te dejo, que hay gente esperando. Un beso y gracias por regalarme este momentazo. Hasta pronto. 


    —Lo mismo te digo. Adiós, Narey. Cuídate —comento pulsando el botón de colgar. 


     


    Una vez hechos los retoques de peinado y maquillaje, mucho más serena y calmada, abro la puerta de casa y cojo del cajón del recibidor la llave de mi coche. Justo al lado está la del coche de Narey, un deportivo que te despeina tan solo encendiendo el motor. 


    Una sonrisa se dibuja en mi cara y me siento malota al hacer, por primera vez en muchos años, lo que me da la real gana sin miedo a las consecuencias. 


    Bajo al garaje y allí está él tan bonito y reluciente. 


    Conecto mi móvil al equipo de música para que suenen mis canciones y arranco dando un acelerón. 


     


    Tengo unos treinta minutos de viaje y lo voy a disfrutar a tope. Es más, puedo ir por la autovía o por una carretera y, sin dudarlo, elijo la segunda opción para hacer unas cuantas curvitas conduciendo el bólido de mi todavía marido. 


    Esta era una de sus prohibiciones: “Jamás conduzcas mi coche sin mi permiso”. Pero resulta que ahora sus normas me las paso por el mismo lugar por donde me he pasado hace unos minutos el vibrador que tenemos, porque por fin soy dueña de mis actos. 


    Empieza a sonar una de mis canciones preferidas, “No me fío” del gran Luis Miguel. Me fascina el chorro de voz que tiene y con qué sentimiento la canta. 


     


    “No me puedo fiar, el miedo me ha hecho frío. Compréndeme, si ya ni en mi confío. Mi soledad, tal vez la adulación, me han roto el corazón y siento hastío. No me fío...” 


     


    Canto lo más fuerte que puedo como si la que realmente estuviera en un concierto, con todos esos músicos tocando los instrumentos y viendo como el público ilumina el lugar con las linternas de sus móviles, fuera yo. 


    Uy, uy, uy… la que empieza ahora es cosa fina y esas notas a piano me dejan el corazón compungido. Es el turno de mi Vanesa Martín con su obra maestra: “Te has perdido quien soy”. La canto sintiendo cada palabra en lo más profundo de mi ser dejando patente que mi maltrecho corazón tiene heridas difíciles de curar. 


     


    “Te has perdido quien soy, lo que estaba dispuesta a entregarte. Te has perdido quien es la mujer que ahora tienes delante… Vas tejiendo nudos en el corazón, para luego pedirme perdón…”


     


    El estribillo lo canto con una garra y una fuerza que me hace desafinar y de qué manera, pero bueno, no estoy en ningún programa de televisión ni varios cantantes tienen que girar sus sillones ante mi bonita voz. Solamente por el sentimiento que le estoy poniendo sería merecedora de que todos se giraran ante mí. 


    Sigo soñando despierta trasladando mi mente a diferentes lugares. En esta ocasión imagino que tengo a Narey delante y le canto estas canciones para que sepa lo que se ha perdido habiéndome tratado tan mal durante tanto tiempo. 


    Ahora llega el genuino Luis Fonsi con su “Nunca digas siempre”. ¡Me encanta este hombre y las letras tan sumamente preciosas que canta!


     


    “Mi corazón da un paso en falso y vuelve a ti, sigue latiendo contra mí. No sé cómo enfrentar el tiempo, ni la noche, ni el silencio… Dejé mi luz en un rincón. El cielo es tan pequeño que no caben ya mis sueños. Hoy se vuelve nada lo que sientes, sabes bien que las palabras mienten. Nunca digas siempre. Cuesta perder y esta soledad me enseña por las malas. Cómo volar si la realidad nos congeló las alas…”


     


    ¡¡¡Bravo!!! Tengo la piel erizada y el bello de punta. Habrá gente que piense que me estoy torturando escuchando estas canciones, pero no, no es así. Lo que realmente hago es sacar toda la rabia que llevo dentro, siendo consciente de lo que ese cabronazo me ha hecho pasar. Ahora he cogido altura y es como si viera mi vida desde una perspectiva superior sabiendo qué cosas he hecho bien y cuáles he hecho mal, o fatal. 


    Las canto como si las letras las hubiera escrito yo, pues me siento muy identificada con todas ellas. Ya se sabe del poder curativo de las canciones, que le hacen sacar a una toda la porquería que lleva dentro...


     


    Llego a la masía donde se celebra el enlace y ya hay varios coches aparcados. 


    Veo a Javier junto a su familia y a Lorena bajando del coche de Álvaro. Imagino que han escuchado lo bien que suena el motor del vehículo que se está acercando y se giran para ver de quién se trata. 


    Al meterme por el caminito que lleva hasta la masía, he abierto la capota dejándolo descapotable. 


    Adoro la sensación de respirar aire puro, sentir el viento en la cara, mirar a mi alrededor y ver que estoy rodeada de naturaleza sintiendo que soy libre y que puedo ir hacia donde yo quiera. 


    Saco el brazo por la parte superior del coche y los saludo. Ellos sonríen al ver que soy yo. 


    —¡Hola chicos! —digo repleta de alegría y buena energía. 


    —Dichosos los ojos, nena. Te veo pletórica, no como a este, que mira qué cara lleva… —remarca Lorena señalando a Álvaro. El pobre aún tiene heridas que están sanando y algún hematoma que se resiste a abandonar su rostro. El mío se disipó con bastante rapidez y el maquillaje ayudó a disimularlo. 


    Le miro y verle me transporta al momento de la escalofriante pelea entre Narey y él. Suerte que se quedó custodiando mi casa hasta que llegara mi enfadado marido, velando por mi seguridad y vigilando que no me pasara nada malo hasta que llegara la policía. Pero la cosa se puso tensa y tuvo que intervenir antes de hora al ver que si no entraba en casa quizás cuando llegaran los agentes sería demasiado tarde… 


    Ojalá todas las mujeres que han fallecido a manos de sus parejas o ex parejas, hubieran tenido a un Álvaro vigilando tras una ventana… 


    Que Dios las tenga en su gloria y velen por todas las víctimas de tantos y tantos maltratadores…


    Le debo la vida y le estaré eternamente agradecida por lo que hizo esa noche por mí. 


    Aparco al lado de su coche y me abre la puerta. 


    —Señorita —me dice teatralmente como si se tratara de uno de esos aparcacoches que trabajan en algunos hoteles de cinco estrellas. 


    —Caballero. Muchas gracias, una vez más —comento dándole la mano para que me ayude a salir. La capota se está cerrando y tanto Álvaro como Javier observan fascinados la belleza que tienen ante sus ojos; el coche, no yo…  


    —Como que estoy en plan rebelde, me he saltado una de las normas de oro y he tomado prestado, y sin permiso, este juguetito —les explico sonriendo. 


    —Chica mala —murmura Álvaro dándome dos besos. 


    —No lo sabes tú bien... Simplemente, que estoy un pelín desentrenada, pero tranquilo, que me estoy poniendo las pilas a base de bien —respondo con una gran sonrisa. 


    —Así me gusta, que disfrutes de la vida, que son cuatro días y ya hemos vivido dos y medio —añade él. 


     


    Saludo al resto del grupo y Javier me presenta a su esposa, Mireia, y a sus hijos. 


    —Es un placer conocerte, yo soy la culpable de que nos hayamos quedado todos sin trabajo —le confieso a la mujer de mi amigo en plan mea culpa. 


    —No te preocupes, que el pobre estaba hasta el moño de esa bruja y no veía el momento adecuado de darle la patada. Así que se lo pusiste en bandeja y por suerte tenemos unos ahorros con los que ir tirando hasta que encuentre un nuevo trabajo. 


    —Uf, menudo peso me acabas de quitar de encima… Pensaba que la había liado a base de bien —respondo poniéndome la mano en el pecho dando un suspiro. 


    —Qué guapa que estás —canturrea Lorena mirándome de arriba abajo. 


    —Muchas gracias, tú también estás preciosa. ¿Has perdido peso, verdad? 


    —Sí, tres kilos. Con el disgusto del divorcio y la tirantez que estoy viviendo en casa junto a mi marido, la verdad es que se me ha cerrado el estómago y no como demasiado. 


    —¿Cómo lo lleváis? —pregunto acariciándole el hombro. 


    —No muy bien… A veces nos da el bajón y decimos que tendríamos que seguir intentándolo, pero luego discutimos por cualquier chorrada y nos damos cuenta de que en realidad ni podemos, ni deseamos estar juntos. Es una pena porque querernos nos queremos mucho, pero, la convivencia es lo que tiene… 


    —Te entiendo perfectamente. Oye, ¿y cómo es que te has venido con Álvaro? ¿Es que te está ayudando a quitarte las penas ya sabes cómo? 


    —Noooo, ya me gustaría porque admite que el chico está de muy bien ver y creo que cumple el famoso requisito del que hablamos aquella vez las tres junto a Esther… ¿Lo recuerdas? 


    —¡Ah, lo del empotrador! —exclamo sonriendo. 


    —Eso, dilo más fuerte, a ver si se enteran todos —me riñe. —Se lo ve fuerte y fibrado y seguramente meta unos buenos polvazos… Pero no, no tengo el chichi para fiestas… Además, un rato antes de salir de casa mi marido me ha visto acicalándome y… no hemos podido retener nuestro instinto más primario y nos hemos dado mandanga de la buena ante el espejo del baño —comenta cuchicheando con una risita. 


    —¿Qué me estás contando? Marranota… Bueno, te quedarías de piedra si te cuento lo que me ha pasado a mí —le digo en plan cotilla. 


    —Cuenta, cuenta —insiste ella. Le explico lo de Narey y nuestro acto sexual telefónico y lógicamente se escandaliza. 


    —¿Pero te has vuelto loca? ¿Cómo haces eso? Que así le puedes dar falsas esperanzas y pensar que a la que salga de prisión correrás a sus brazos en busca de sexo y de la vida que tenías junto a él. 


    —¡Noooo! Solo que entre nosotros existe una química imposible de ocultar y entre perdón y perdón nos hemos puesto tontorrones. No puedo pasar de 100 a 0 en cuestión de días… Pero tranquila, que me estoy desintoxicando de él y no seré tan tonta de correr a sus brazos cuando salga, tal y como tú has dicho. 


    —Eso espero, porque con lo mal que te lo ha hecho pasar, ahora que estás levantando cabeza y que sabes lo que quieres y lo que no, sería una pena que volvieras a vivir el infierno que él te ofrece simplemente por varios revolcones al mes. 


    —Bueno, varios al mes no, ¿eh? Que nosotros desde siempre hemos sido de mínimo uno diario… Que ambos somos muy activos y necesitamos acción. 


    —¿En serio? ¡Qué barbaridad y qué derroche de energía! ¿Y ahora qué harás tú sola? —pregunta muy intrigada mientras vamos cotilleando caminando tras el grupo. 


    —Pues qué voy a hacer, tener muchas pilas en casa y sacarle partido a los juguetes sexuales de los que dispongo —bromeo sabiendo que dichos juguetes ya no van a pilas sino que llevan una pequeña batería… A las dos se nos escapa una fuerte carcajada y el resto nos mira sonriendo preguntándose de qué nos estamos riendo. 


    —Creo que le molas a Álvaro. No lo conozco demasiado pero me gusta cómo te mira. Siempre lo hace con una tierna expresión y si te fijas casi siempre tiene alguna inocente caricia que ofrecerte —continúa Lorena en plan confidentes. 


    —¿Tú crees? —pregunto sorprendida por lo que me acaba de decir. 


    —Juraría que sí. ¿A ti te gusta? 


    —Hombre, es muy mono, pero vamos, que no estoy yo ahora para relaciones amorosas. 


    —¿Y quién te dice que él quiere una relación seria? Está bien eso de ser amigos de juergas, cuando te pique en vez de recurrir al vibrador y dejar el plástico medio fundido, tira de él y os dais un buen homenaje juntos. Tienes el listón muy alto y dudo que un consolador te quite o supla tus carencias cuando tengas ganas de fiesta… Y mira qué culito más bien puesto tiene —añade la muy perra haciendo que se lo mire con la mirada sucia. 


    Justo en ese momento él se gira y me pilla de pleno mirándole el trasero con cara de vicio. Me pongo roja como un tomate y a él se le escapa la risa. Vuelve a decirle algo a Javier y siguen hablando como si nada. 


    —Te mato… Me ha pillado por tu culpa —espeto avergonzada. Ella no puede parar de reír y agarrándome del brazo entramos al gran jardín donde varios invitados están tomando un refrigerio. 


    —Que sitio tan bonito —comenta Lorena mirando lo bien decorado que lo han dejado. 


    —Y que lo digas… —añado volviendo a mirar las posaderas de Álvaro. El pantalón que lleva le hace un culito supersexy y desde que me lo ha dicho ella que los ojos se me van hacía ese lugar exacto. 


    —¿Queréis tomar algo? —nos pregunta el propietario de esos perfectos glúteos. 


    —Un poquito de cava —responde nuestra amiga. 


    —¿Y tú, Keila? 


    —Que sean dos copas. 


    —¡Tres! —balbucea resoplando Mireia, que desde que ha llegado está corriendo detrás de sus dos fieras. —Por favor, Javi, ya sé que son tus amigos y que quieres hablar con ellos, pero los niños lo quieren tocar todo y me sabe mal que puedan romper algo, en especial el pequeño, que es el más gamberro e insensato de los dos —su comentario parece más una súplica que una exigencia. 


    —Voy cariño, yo me encargo. Descansa un rato —responde él diciendo que no al ver que el renacuajo está intentando arrancar uno de los ramos de flores que decoran los bancos. 


    —¡La madre que te parió qué a gusto se quedó! —le riñe al ver que ha conseguido su propósito y le acaba de pegar un mordisco a una de las flores. —¡Escupe, que te me envenenas! Cielo, ¿no crees que ha sido una pésima idea esto de venir con los peques? 


    —A buenas horas lo dices… —responde ella dando un buen trago del fresquito cava que nos acaba de traer nuestro camarero particular Álvaro, antes de volver a echar otra carrerita. 


    —Qué bonita es la maternidad/paternidad… Todo el santo día corriendo detrás de dos personitas que no te hacen ni puto caso y que a la que te descuidas le hincan el diente a un ramo de flores… ¿Qué son niños o cabras? —les digo a mis dos ex compañeros de trabajo mientras observamos cómo Mireia y Javier intentan que su hijo, ahora conocido ya como el “Niño cabra”, escupa la flor que se está comiendo mientras a nosotros se nos escapa una risita alegrándonos de no habernos reproducido aún… 


    Como que cada vez creo más en los ángeles de la guarda, se les acerca una chica con cara de buena gente y una cálida sonrisa, que observa cómo tienen al niño cabeza abajo, dándole golpecitos en la espalda intentando abrirle la boca, sin éxito alguno. 


    —Hola, buenas tardes, mi nombre es Marian. Soy la babysitter contratada para encargarme de los más pequeños de la fiesta. La masía dispone de una pequeña guardería donde ellos se lo pasan en grande y los padres pueden disfrutar sin la necesidad de supervisar a sus hijos a cada instante. Como que en este enlace hay once niños, cuento con la ayuda de otra compañera para poder dar un mejor servicio. Si llegado el momento algún niño tiene sueño, disponemos de unas camitas muy cómodas donde poder echar un sueñecito reparador. Si me acompañan, les enseño las instalaciones y ustedes deciden si desean contar con nuestra colaboración. 


    —¿Dónde hay que firmar y cuánto hay que pagar? —responde Mireia en décimas de segundo. —No me malinterprete, pero es que estoy todo el santo día con ellos y es muuuuy agotador. 


    —Tranquila, que la entiendo perfectamente. Soy profesora a jornada completa en una guardería y sé de lo que habla —le explica ella. 


    —¿Y estando de lunes a viernes rodeada de niños aún le quedan ganas de continuar el fin de semana? —pregunta Javier bastante sorprendido. —Me gustan mucho. 


    —Y a mí, pero con cebolla y tomate estarían mejor —añade él sonriendo. La chica lo mira un tanto desconcertada y no dice nada. —No piense mal de mí ni crea que soy un asesino en serie… ¿No es madre, verdad? 


    —No. 


    —Pues cuando tenga hijos ya hablaremos y se acordará de ésta conversación. Yo también gritaba a los cuatro vientos las ganas que tenía de ser padre y lo mucho que me gustaban los niños, hasta que tuve no uno, sino dos… Ahora estoy un pelín saturado/superado y en ocasiones desearía que un guiri me arrollara con una de esas bicicletas que alquilan para moverse por la ciudad, y así estar ingresado en el hospital unos diítas… No muchos, que ante todo quiero a mi mujer y no le deseo que se quede sola con ellos demasiado tiempo… Son hiperactivos, no se cansan nunca y no inventan nada bueno. Hemos tenido que quitar la decoración de los muebles del comedor y de nuestra habitación. Ponemos unas gomas elásticas en los pomos de los armarios para que no puedan abrirlos y sacar lo que hay en su interior, y luego nos cuesta la vida quitar dichas gomas para no llevarnos un latigazo en la mano… Tenemos las paredes de medio piso pintadas, el sofá vomitado, meado y lleno de manchas de comida, y hace que no puedo mantener relaciones sexuales con mi mujer sin tener un coitus interruptus… ni me acuerdo de cuándo fue el último, ya que los muy cabrones, con perdón de la expresión, parece que nos vean por un agujerito y nos llaman cuando estamos liados y se supone que ellos están dormidos. Lo siento, no quisiera agobiarla con nuestras preocupaciones, era solo para que empatice con nosotros y sepa de la presión a la que estamos sometidos. 


    —No se preocupe, mis padres son los dueños de la masía y los fines de semana que hay una boda ofrecemos este servicio precisamente por lo que me está diciendo. Si le sirve de consuelo, no es el primer padre o madre que me confiesa lo desesperado que está —añade ella guiñándole un ojo sonriendo con complicidad. 


    —¡Niños! Venid aquí que está señorita os va a llevar a un sitio muy chuli y divertido. 


    —¿Podemos ir nosotros también? —pregunta Lorena. 


    —Claro, ¿son padres? ¿Están sus hijos correteando por el jardín? —pregunta ella buscando a más niños. 


    —Nooo, Dios me libre de semejante mal sueño… —respondo yo volviendo a dar un trago de cava. Álvaro me mira y sonríe, creo que nuestro instinto maternal, o en su caso paternal, está al mismo nivel. 


    —No somos padres, pero nos gustaría ver las instalaciones para decírselo a otros padres que vengan más tarde —insiste Lorena. 


    —Está bien, pueden acompañarnos. 


     


    Seguimos a la muchacha y nos lleva hasta una amplia habitación repleta de juguetes, mesas con sillas llenas de papeles y colores. Una zona con grandes cojines en el suelo y una pantalla de muchas pulgadas donde se ven dibujos animados. En la parte más alejada están las camitas. 


    —Me siento como Blancanieves cuando está en la habitación con las siete diminutas camas de los enanitos —digo sonriendo mirando a mi alrededor. 


    —Es un lugar precioso. Se respira magia y es muy acogedor —comenta Mireia. —Dice que muchos fines de semana está usted aquí, ¿no? Páseme su número de teléfono y en más de una ocasión le dejaremos a los niños unas horitas… —suelta sutilmente la madre de las criaturas. 


    —Es un servicio que damos exclusivamente para las bodas —responde la chica muy educadamente. 


    —Era broma —murmura Mireia con una falsedad pasmosa mirando a su marido, que sabe que de broma nada de nada... 


    —Perfecto, pues como que es un servicio exclusivo para las bodas y nosotros formamos parte de los invitados, aquí le dejo a mis fierecillas. Son un amor, ya lo verá —argumenta Javier dándole un beso a cada uno.


    —¿Cobran un plus por trabajo extra? —pregunta Mireia. 


    —Tranquila, el servicio ya está pagado, se hacen cargo los novios —confirma la niñera. —Si son tan amables de firmar este documento ya se podrán marchar. Y que sepan que vamos alternando el español con el inglés, para que nos entiendan en ambas lenguas. 


    —Por mí como si les hablas en chino. Buena suerte —sentencia el padre de los diablillos saliendo casi corriendo una vez firmado el papel. Nos despedimos de la agradable chica y volvemos al jardín. 


    —¡Joder, menudo chollazo! Estoy que no me lo creo. No teníamos con quien dejar a los niños y estuvimos a punto de no venir, pero al final hemos venido los cuatro y la cosa pinta muy bien. Ven aquí que te dé un beso, cariño —comenta Javier agarrando a su mujer de la cintura zampándole un besazo. 


    —No os emocionéis, a ver si esta noche cae el tercer bebé —se mofa Álvaro sonriendo. 


    —Imposible, ambos estamos operados para no poder engendrar a ningún bebecito más. Dicen que la media española está en 1,2 hijos y nosotros ya hemos cumplido —responde Mireia muy orgullosa. Se los ve muy contentos y se lo van a pasar en grande. Me alegro por ellos. 


     


    La ceremonia está a punto de empezar y cuando vemos que llegan más padres con sus hijos, les facilitamos la ubicación de la guardería. Me arriesgaría a afirmar que no ha habido ninguno que no haya dado un suspiro de alivio…


     


    Esther está preciosa con el vestido que ha elegido para la ocasión e irradia felicidad por los cuatro costados. Nos saluda al vernos mientras hace el paseíllo hacia el altar, y como que soy muy pava, me emociono al verla tan feliz. Álvaro ve mi reacción, me da un pañuelo de papel y me acaricia la espalda. Lorena ve lo que acaba de suceder y me mira con una cara de pillina que no puede con ella. 


     


    Las cosas que se dicen los novios son preciosas y me sabe mal que muchas de las promesas que se están haciendo en un momento tan emotivo, no se vayan a cumplir. 


    Soy de las que piensan que absolutamente todo tiene fecha de caducidad, y el amor, como es lógico, también la tiene. 


    Sé que aún está mal visto que nos divorciemos, que lo dejemos con la pareja o que conozcamos a otras personas, pero veo muy injusto que sea correcto cambiar de trabajo, de peinado, de forma de vestir, de amigos, de coche, de vivienda, de ciudad… Pero a la que cambias de pareja es como que aún nos preguntamos qué ha fallado. 


    Nada, señores, no ha fallado nada, simplemente que hay muchas parejas que dejan de desearse porque su fecha de caducidad ha llegado. No siempre tiene que ser por infidelidades o por putadas que le ha hecho el uno al otro, solo es eso, el momento de la despedida ya llegó porque las personas evolucionamos cada una a su propio ritmo, cambian nuestras necesidades, nuestros objetivos o incluso nuestras metas, y el compañero de viaje que elegimos años atrás ya no es tan buena elección o quizás su rumbo es diferente al tuyo. Cada uno quiere viajar pero en direcciones opuestas… Y es entonces cuando hay que dejar marchar a la persona que hemos amado y que en cierta manera seguimos amando, pero de una forma mucho menos pasional y más fraternal, deseándole un feliz viaje y, quién sabe, es posible que nuestros caminos se vuelvan a cruzar en algún destino no planificado años después… 


    Sí que es cierto que en la mayoría de los casos suelen haber terceras personas, tampoco seamos ineptos e inocentes, pero en ocasiones pasa eso, que se acaba el amor de tanto usarlo, o no, porque a veces está casi sin estrenar…


    Pues eso, que veo muy injusto que esté bien visto cambiar de aires en prácticamente todo, pero esté mal cambiar de pareja. Y no es que me haya vuelto una acérrima defensora del divorcio o de la separación, pero cuando la relación no funciona, a otra cosa mariposa. 


     


    Termina la ceremonia y mientras los novios se hacen su reportaje fotográfico, los invitados empezamos a comer los entrantes. 


    La comida está exquisita y ya pronto se hará de noche. Veo que Álvaro me va mirando disimuladamente y, cuando ve que le miro, desvía la mirada hacia otra dirección. 


    Desde que pasó lo de Narey hemos quedado en dos ocasiones para tomar un café, y hemos ido hablando por teléfono interesándonos por nuestro estado de salud, pero ninguno de los dos ha insinuado nunca nada. Es más, incluso pensaba que tonteaba con Lorena… Está visto que como detective privado no me ganaría la vida…


    —¡Oh, qué bueno! Adoro los huevos fritos de codorniz sobre una torradita y unos trocitos de sal piramidal —comento con los ojos cerrados saboreando lo que estoy masticando. 


    —Me encanta verte comer, se nota que disfrutas mucho y que eres una buena gourmet —me dice Álvaro. 


    —Sí, soy una gordi, lo reconozco. Considero que comer es uno de los grandes placeres de la vida. 


    —Estoy contigo. No me gusta demasiado hacer ejercicio cardiovascular, que es el que cansa y como más se quema, pero para ser un buen comedor se ha de saber quemar las calorías ganadas con los manjares que te has zampado unas horas antes —responde sonriendo. 


    —Totalmente de acuerdo. Como me dice siempre mi madre desde que soy bien pequeña: “Para presumir hay que sufrir”, así que si después de comer se tiene que sufrir un ratito quemando, pues nada, a sudar se ha dicho —él sonríe nuevamente y le da un trago a su copa cargada de vino tinto. 


    —Esther me ha chivado el menú y te aviso que comiendo todo lo que vamos a comer esta noche, tendremos que quemar muuucho… ¿Se te ocurre alguna manera rápida y eficaz? —me reta con una arrebatadora sonrisa. 


    —Sí, volviendo a casa corriendo, pero entre los tacones y el vestido no lo veo muy práctico… —mi comentario le provoca una carcajada. 


    —Mira tú por donde que como yo te he visualizado es precisamente sin vestido y sin tacones… Bueno, los tacones no es preciso que te los quites… —murmura juguetón volviendo a dar otro trago. Hago lo mismo que él y bebo un poco del vino blanco que me acaba de servir un camarero. 


    —Te veo muy animado. No bebas más o es posible que termines haciendo algo de lo que te puedas arrepentir mañana —susurro cerca de su oído. 


    —Tengo bastante aguante, no te preocupes. Y con el alcohol, también… —añade mirándome de una manera que no le había visto nunca antes. 


    —Menudo pieza estás tú hecho… ¿Me estás insinuando que pasemos la noche juntos? 


    —Veo que no te gusta dar muchos rodeos… Y sí, me encantaría pasar la noche contigo —afirma acercando cada vez más sus labios a mi oído. Siento un escalofrío recorrer mi espalda y él lo nota. 


    —¿Tienes frío? —inquiere sabiendo que ahora mismo tengo de todo menos frío. 


    —No precisamente… —respondo dándome aire con una de las servilletas. 


    —¿Sabes? Voy a ir a la barra para pedir que me llenen la copa y así puedas ver cómo me alejo alegrándote la vista, pues debo decirte que te he pillado en varias ocasiones mirándome la retaguardia —cuchichea aguantando la risa. 


    —¡Serás gamberro y sinvergüenza! 


    —A ver si eres capaz de mirar cómo camino sin que se te vayan los ojos para abajo —vuelve a retarme alejándose de mí. 


    —Muy creído te lo tienes —le recrimino siendo consciente de que no tardaré demasiado en mirarle el trasero. 


    Lorena se acerca a mí y sonríe. 


    —Menudo cachondeíto os lleváis, ¿no? Estoy disimulando hablando con Mireia y Javier y los hermanos de Esther, pero no puedo evitar miraros de reojo. Lo tienes comiendo de tu mano…


    —Eso parece. A ver cómo evoluciona la noche —respondo sonriendo viendo que viene cargado con varias copas más. 


    —Señoritas, si son tan amables de coger cada una su nueva consumición... ¿Lo has logrado? —se regodea sin que Lorena sepa de qué hablamos. 


    —Puede —respondo haciéndome la interesante. 


    —Eso es un NO como una casa de grande —afirma sin vacilar. —¿Cuántos segundos has tardado? ¿Uno, dos, tres? 


    —Diría que medio —respondo sonriendo bebiendo un poquito más.


    —Así me gusta, que seas sincera. 


    —Qué gano engañándote… Por lo que veo me empiezas a conocer bastante bien —confieso aguantándole la mirada. 


    Lorena se ha puesto a hablar con un chico muy majo que resulta que es el vecino de toda la vida de Esther y de su familia. 


    —¿Sabes? Cada día que pasa y te conozco un poquito mejor, aumenta considerablemente mi interés queriendo saber mucho más de ti. ¿Y sabes por qué? Porque considero que eres una mujer escandalosamente interesante y arrebatadoramente sexy —su declaración me deja un tanto descolocada pero reacciono rápido. 


    —Vaya, señor ex agente de la policía… Veo que tiene tablas en lo que al cortejo se refiere. Ha de saber que mi nivel de implicación irá de la mano de lo bien que me haga usted sentir durante toda la boda, y ya le aviso que soy muy aplicadita pero un tanto indisciplinada —le vacilo agarrando mi copa vacía y caminando hacia la barra sabiendo que he conseguido llamar la atención de Álvaro. 


    Camino con paso firme segura de que ahora es él el que está observando cómo me alejo. 


    Se me dibuja una sonrisa juguetona y opto por pedirle al camarero que me dé un vaso con agua y hielo. No estoy acostumbrada a beber y debo frenar si no quiero acabar tumbada en medio del jardín sin poder dar un paso más. 


    Al volver junto a mi acompañante en esta boda sonríe al ver que estoy bebiendo agüíta. 


    —¿Temes a emborracharte y perder los papeles? 


    —Me gusta estar serena, tomar buenas decisiones siendo consecuente de lo que decido para no tener que arrepentirme de nada al día siguiente. 


    —¿Puedo? —pregunta arrebatándome el vaso acariciando con las yemas de sus dedos mi suave piel. Le da un trago sin apartar su mirada de la mía y la tensión se puede cortar con un cuchillo. Una camarera trae más comida y un olor delicioso me embriaga sacándome de mi estado de gilipollez. Él se adelanta cogiendo uno de los aperitivos y, con una sensualidad exquisita, lo introduce en mi boca. Saboreo el manjar emitiendo un sonido placentero. 


    —¡Maravilloso! ¡Sublime! No puede estar más bueno. 


    —¿Quién? ¿Yo? Gracias mujer, pero no hace falta que seas tan directa —se mofa haciéndome reír una vez más. 


    —Tonto —le riño con cariño. 


    —Bueeenoooo, ya me estás insultando. La cosa se pone interesante… ¡Yupi! —Lorena va escuchando nuestra conversación y de tanto en tanto nos mira haciendo algún gesto con la cara. Se la ve a gusto conversando con el vecino de Esther, pero los que están en la gloria son Javier y Mireia sin sus pequeños diablillos. No paran de reír acariciando sus cuerpos con ternura, hablar como hace bastante que no lo hacen y siendo una pareja más. Imagino que se han dado cuenta del rollito que tenemos Álvaro y yo y nos están dando un poco de espacio. 


     


    Por fin llegan los novio, más enamorados que nunca, y se añaden a la comilona. A ella se la ve pletórica y no para de hablar con unos y otros. 


    Pasamos al comedor y vemos que los peques ya están cenando junto a las dos cuidadoras. 


    —Increíble, si no lo veo no lo creo —murmura Mireia viendo como sus dos hijos están cenando tranquilamente si montar ningún drama, sin necesidad de ver la tele, ni tirando la comida por la mesa. Ya están terminando de comer el postre y al ver que entran sus padres, varios de los niños empiezan a portarse mal. Javier le pregunta a la niñera jefa cómo lo hace. 


    —El poder de la manada —responde ella. 


    —¡¿Perdona?! —exclama él. 


    —¿Ha visto alguna vez el programa de César Millán, “El encantador de perros”? Pues utilizo más o menos sus mismas técnicas, claro está, adaptadas a los niños. Cuando no reciben estímulos que les hacen portarse mal y lo único que ven es a varios niños equilibrados, que actúan correctamente y saben comportarse bien, automáticamente imitan lo que ven y hacen lo mismo. Me gusta darles de comer o de cenar mientras los padres están fuera con los aperitivos, y así ellos están mucho más tranquilos sin la necesidad de dar la nota ante sus progenitores. Es bien sabido que normalmente los niños se suelen portar mal cuando están con las personas con las que más confianza tienen. Raro es el padre que no suele escuchar cuando va a recoger a su hijo, ya sea al colegio, o a casa de un amigo o familiar, lo de: “Uy, si se ha portado genial hasta que has llegado tú. No ha llorado ni se ha enfadado ni una sola vez”. Pues eso sucede gracias al poder de la manada y a dejarles claros cuáles son los límites y las limitaciones —explica ella mostrando su lado más profesional. 


    —¡Te quiero en mi vida! ¿Te podemos contratar a jornada completa? Te pagaremos bien —le propone Mireia casi con una súplica. La chica se lo toma a risa y sigue a lo suyo ayudando a los más peques a terminarse el postre. 


    Cada padre da un achuchón a su pequeño renacuajo mientras el resto vamos sentándonos donde está el cartelito con nuestro nombre. 


    Como es lógico, el grupito de la joyería estamos juntos. Hay buena sintonía entre todos y vamos hablando animadamente. 


    Comemos como si no hubiera un mañana y yo ya estoy a punto de explotar. Me encanta comer pero no soy comedora de grandes cantidades, mejor poco y más veces al día. 


     


    La boda en sí está siendo muy bonita y nos lo estamos pasando genial.


    Entre Álvaro y yo la atracción es más que evidente y a nuestras manos les resulta imposible no buscar el contacto con el otro de una manera cada vez menos inocente. No ha pasado nada entre nosotros, pero es previsible que pronto sucederá. Nuestras miradas son eternas y nuestras risitas tontorronas. 


     


    Llega el momento del baile y creo que la mayoría estamos ansiosos por movernos un poco y quemar algo de energía. Y suerte que los camareros han ido por faena y la espera entre plato y plato no se ha hecho eterna, tal y como suele suceder en otras celebraciones similares. 


    Los novios dan por inaugurado el baile deleitándonos con una bonita coreografía que estoy segura que llevan mogollón de tiempo ensayándola en casa… 


    Cuando varias parejas se animan a bailar, Álvaro me da la mano y me invita teatralmente. 


    —¿Sería tan amable de concederme este baile? 


    —Por supuesto —respondo sonriendo. Mantengo un poco la distancia de seguridad entre cuerpo y cuerpo, pero noto que pone sus grandes manos en mi cintura, tira de mí hacia él, consiguiendo que estemos completamente pegados. 


    —Qué quieres que te diga pero las lentas siempre se han bailando bien pegaditos. Ya lo dice Sergio Dalma en su famosa canción “Bailar pegados”. ¿No crees? —canturrea juguetón. 


    —No podría estar más de acuerdo —respondo colocando mis brazos alrededor de su cuello. Nos dejamos llevar y movemos nuestros cuerpos al son de la música. 


    Me gusta cómo me hace sentir y lo relajada que estoy junto a él. Tiene una energía muy buena que me aporta mucha paz. 


    Nos miramos fijamente y nuestras caras se van acercando lentamente hasta que siento un intenso dolor en el pie. Miro hacia abajo y veo que uno de los niños me ha pisado mientras juega al pilla-pilla con otros mocosos más. 


    —¡Joder, qué daño me ha hecho! —comento quitándome el zapato. —Por si no tenía los pies bastante doloridos debido a los tacones de infarto que llevo, ahora se le añade el pisotón... Me veo en la obligación de cambiar de calzado ya, iba a aguantar un poco más pero el niño ese que corre como si le estuviera persiguiendo el mismísimo Diablo, me ha hecho ver la luz. Ahora vuelvo, voy un momento al coche. 


    —Te acompaño, no quisiera que te me hagas un esguince yendo en busca de tus zapatos salvadores. 


    —¿Me puedes traer los míos que los he dejado en el maletero de tu coche, Álvaro? Así me ahorro el viaje y os dejo a solas —añade Lorena con un tonito divertido mientras nos guiña, de una manera muy exagerada, uno de sus bonitos ojos. 


    —En breve te los traigo, dame unos minutos —responde él haciendo el mismo gesto con su cara. Los tres reímos y dándome la mano salimos al jardín. 


    —Qué bonita noche se ha quedado. Mira el cielo, no hay ninguna nube y se ven un montón de estrellas —le digo mirando hacia el universo. —Me encanta este lugar, no hay casi contaminación ni tampoco demasiada luz al estar perdidos en la nada en medio de una montaña. Es maravilloso poder visualizar tanta belleza. ¿Y qué me dices de la luna? ¿Puede estar más redonda, bonita y brillante? ¡Qué lunática he salido! Pero en el buen sentido de la palabra… Me pasaría horas tumbada observando su inmensidad. 


    —Hazlo. ¿Quién te lo impide? —comenta él tumbándose en medio del jardín donde hace un rato se ha celebrado la ceremonia. 


    —¿Qué haces? Nos van a llamar la atención —le riño mirando hacia el interior de la masía. 


    —¿Por qué? ¿Por tumbarnos para mirar un ratito las estrellas y la luna? ¿Es que está prohibido? Ven, túmbate a mi lado. Prometo no meterte mano —añade sonriendo. 


    —Buah, pues vaya chasco, entonces sí que no me tumbo —respondo cruzándome de brazos. Se le escapa una carcajada y tira de mi mano. Entre los tacones, que los tengo medio clavados en el césped, que no me esperaba el tirón y que voy un pelín perjudicada por el vinito que me he bebido, pierdo el equilibrio cayendo a peso muerto sobre Álvaro. Él, mostrando una vez más su agilidad y su fuerza, me agarra con sus fuertes brazos consiguiendo que ninguno de los dos se haga daño. 


    —Sí que vas lanzada, ¿no? Los preliminares no son lo tuyo, ¿me equivoco? 


    —Ja y ja. Me he caído, por si no te has dado cuenta. Y sí, considero que los preliminares son muuuy importantes. Bueno, no siempre… —comento tumbándome a su lado mirando al firmamento. Me da la mano y me mira con cara de bobo.


    —¿Te puedo besar? —tantea mirándome fijamente. 


    —Mira, si necesitas mi permiso es que no eres merecedor de besar mis labios —respondo con una chulería que no me cabe en el cuerpo. 


    —Qué chunga eres, ¿no? Me encanta… —murmura acercando su boca a la mía fundiéndonos en un ardiente beso. Se nota que los dos estábamos deseando hacerlo. Nuestras lenguas juegan juntas por primera vez y adoro la forma que tiene de besarme. 


    El beso se torna cada vez más impuro hasta que unas agudas y chillonas voces nos sacan de nuestro estado de locura transitoria. 


    —¡Mira! Esos de allí se están morreando. 


    —No tonta, están haciendo el amor… —a ambos se nos escapa la risa y levantamos la mirada para ver quiénes son las autoras de semejantes comentarios. Vemos a dos niñas de unos ocho años que nos miran sin disimulo alguno. 


    —¡¿No tenéis casa?! —pregunta una de las niñas. 


    —¡Ni vergüenza! —sentencia la otra niñata. 


    —Perdonad, bonitas, no estamos haciendo nada malo y evidentemente no estamos manteniendo relaciones sexuales. Solo estábamos viendo las estrellas mientras nos hemos dado un tierno beso. 


    —De tierno nada, que es como los que se dan en las películas cochinas que ven mis padres cuando creen que estoy dormida y no saben que les estoy espiando —nos explica la primera. 


    —Telita con la generación que está subiendo… Si tenía poco instinto maternal, los mini invitados de esta boda se están encargando de arrebatármelo por completo… —a Álvaro se le escapa la risa por la situación tan surrealista que estamos viviendo. 


    —Ahora mismo le digo a mis padres que una pareja está haciendo marranadas en el jardín. 


    —Me parece muy buena idea, así sé quiénes son tus pobres padres y les cuento que su dulce hijita les espía cuando creen estar solos en un momento tan íntimo —la amenazo levantándome y acercándome a ellas. 


    —¡Noooo! Que me castigan sin móvil una semana. Por favor, no les digas nada —me suplica con cara de pena. 


    —Trato hecho. Todo el mundo calladito y a bailar se ha dicho —sentencio estirando el brazo para cerrar el trato. 


    —¡Qué asco! No pretenderás que te demos la mano cuando seguro que le has tocado el pito a tu novio, ¿no? 


    —Pero, ¿de qué habláis? ¡Que solo nos hemos dado un beso! Anda, id para adentro no sea que me entren unas ganas tremendas de chivarme. —¡Ni se te ocurra! —me gritan mientras corren hacia el gran comedor. Me giro y veo a mi chico apoyado en una de las mesas, con los brazos cruzados y una expresión de guasa que no puede con ella. 


    —Qué bien se te dan los niños. ¿No has pensado en hacerte profesora o pediatra? —me suelta con cierto cachondeíto. 


    —No, mejor tendré siete hijos y así me sentiré completa y realizada. No te jode… Nunca he sido muy niñera, pero es que últimamente los astros se están alineando para que tome la decisión de no reproducirme jamás. ¡¡¡Ni bajo tortura!!! —confieso acercándome a él, que me espera con los brazos abiertos para poder retomar lo que hemos dejado a medias, pero sin la necesidad de tumbarnos en medio del jardín dando a entender lo que no es…


    Me he descalzado y se está de maravilla con los pies desnudos acariciando el césped. Me recuerda a cuando era niña y me entran unas ganas imperiosas de hacer algo que hace muuucho tiempo que no hago… 


    —Cuando era pequeña hacía gimnasia rítmica y me encantaba hacer la rueda. Hace tantos años que no la hago que no sé si me saldrá. Mira y aprende —le digo a Álvaro, que me mira atentamente con su eterna sonrisa. 


    —A ver con qué me deleitas. 


    —Vas a flipar. Ríete tú de la Almudena Cid, esa a mi lado es una aficionada —comento en pleno subidón. 


    —Claro, una aficionada… Y las cuatro olimpiadas en las que ha competido ha sido por pura chiripa, ¿no? 


    —Seguramente —respondo subiéndome la falda del vestido. Cojo carrerilla e impulso y al subir las piernas para arriba e intentar hacer la rueda, algo falla en lo que a equilibrio y estabilidad se refiere y me caigo de culo. 


    —Vaya, no lo recordaba tan difícil… Veo que estoy un pelín desentrenada… Lo intentaré otra vez —comento sin ser consciente del ridículo tan grande que estoy haciendo. 


    Es lo que tiene el alcohol, que te desinhibe de tal manera que no te deja ver lo subnormal que estás siendo… 


    —¡Venga, tú puedes! Confío en ti “Almu dos” —me anima aguantando las tremendas ganas que tiene de reír. 


    Lo vuelvo a intentar, esta vez sin coger carrerilla, y debido al poco impulso que llevo me quedo con las piernas en lo alto y la falda cubriéndome la cabeza… A eso se le llama la fuerza de la gravedad y ha quedado claro la atracción que tienen las cosas hacia la tierra… Es decir, que me he quedado semidesnuda de cintura para abajo, bueno, es este caso de cintura para arriba ya que en este preciso momento lo que está pa’ arriba son las piernas… 


    Suerte que he elegido un conjunto de ropa interior monísimo y deduzco que el tanga, que segurísimo que lo está mirando Álvaro, es de su agrado. 


    Recupero con gran velocidad la compostura y poniéndome nuevamente de pie, coloco bien el dichoso vestido. Mi chico empieza a aplaudir mientras se va acercando hacia mí. 


    —¡Bravo! ¡Magnífico! Ha sido un espectáculo increíble, eso sí, no apto para todos los públicos. Espero que no te estuvieran espiando por una ventana las “mini viejas del visillo” y crean que me estabas haciendo un striptease —se mofa sujetando mi cara con sus dos manos dándome un beso de consolación por el ridículo tan grande que he hecho. 


    —Mejor vayamos ya a por los zapatos y volvamos a la fiesta, que no quiero hacer más el idiota… —refunfuño poniéndome los taconazos notando que mis pies no los quieren ni ver. Doy unos pasos al más puro estilo Chiquito de la Calzada y solo me falta ir diciendo: “Por la gloria de mi madre, no puedooooorrrrrr”. Ay Chiquito, que en paz descanse…


     


    Voy agarrada del brazo de Álvaro para no caerme y dejarme los dientes en el camino. Llegamos a nuestros coches y veo que se le dibuja una sonrisita. 


    —Cuando has hecho tu segundo intento fallido de hacer la rueda, consiguiendo dar otro tipo de espectáculo muchísimo más erótico y pecaminoso, me ha parecido ver en tu nalga izquierda un tatuaje. ¿Estoy en lo cierto? 


    —No se te escapa detalle alguno, ¿eh? 


    —Me gano la vida así —responde situando sus manos en mi cintura volviéndome a besar, esta vez mucho más pasional. —Me gustaría verlo de cerca, ¿puedo? —sin esperar mi respuesta se agacha colocando sus manos en mi tobillo izquierdo. Va subiendo la tela lentamente sin dejar de acariciar mi pierna. El ambiente se está caldeando bastante y se me entrecorta la respiración. Destapa el dibujo que tengo tatuado en mi piel y lo observa con detenimiento. 


    —Qué bonito. ¿Cuál es su significado? 


    —Una B y un 13. La B es por mi muñequita predilecta Betty Boop y el 13 porque es mi número favorito. Se lo comenté al tatuador y entrelazándolos dio con este resultado que tanto me gustó. 


    —Admito que te da un toque muy sexy. Me encanta —desliza sus dedos por encima de la tinta acariciando la zona. Noto que se está convirtiendo en una escenita de lo más erótica y quiero más. Acerca sus labios y besa lo que hace un segundo ha tocado. Veo que inspira profundamente y me mira desde abajo. 


    —Debo parar o no podré hacerlo si seguimos así. Te tengo muchísimas ganas y ansío el momento de hacerte mía, pero creo que no es el mejor lugar para hacerlo por primera vez, ¿no crees? 


    —Estoy de acuerdo. Así que deja de hacer las cosas que me estás haciendo si no queremos perder los papeles, por ahora… —comento quitándome los tacones y poniéndome unas sandalias mil veces más cómodas. 


    —Ooooohhhh qué maravilla, menudo cambio… ¡Qué alivio! 


     


    Cogemos los zapatos de Lorena y volvemos al baile. La música suena fuerte y está todo el mundo bailando sin vergüenza alguna. Veo a las niñas de antes y sonriendo les hago el gesto de acercarte dos dedos a los ojos  y luego a ellas diciéndoles: “Os estoy vigilando, chavalas”. 


    Lorena, al vernos, se acerca a nosotros con una sonrisita muy característica. 


    —¿Unos minutos? Habéis tenido tiempo de hacer muchas cosas… 


    —Uf, y que lo digas, aquí la amiga, que te informo que es una experta en gimnasia rítmica, me ha hecho una demostración artística, un tanto escandalosa. También ha corrido descalza por el jardín. Ha visto las estrellas, el universo y la luna llena. Se ha peleado, cual pandillera callejera, con dos niñas de no más de diez años. Se ha cambiado los zapatos. Me ha enseñado su tatuaje y… ¿Me olvido de algo más? ¡Ah sí! Me ha besado —se chiva el muy canalla. 


    —¿Perdona? Mis nuevas amigas y yo no nos hemos peleado, hemos hecho negocios cerrando un trato. Y un pequeñísimo detalle, has sido tú quien me ha besado a mí por primera vez. Incluso me ha pedido permiso para hacerlo —le cuento a Lorena a modo de burla. 


    —Oh, pero qué mono eres… ¿Qué tienes, doce añitos? ¿Le pedirás permiso a su papi para darle la mano en el cine en vuestra primera cita? —lo chincha ella consiguiendo que a mí se me escape una carcajada. 


    —Sois muy graciosas, ¿no? Está visto que ya no se puede ser educado y correcto. 


    —Cariño, ¿a estas alturas de la película aún no te has dado cuenta de que las mujeres, somos tan tontas, que siempre nos acaba gustando el más gamberro del grupo? Los besos no se piden; se roban o se ganan. Como este —sentencia agarrando al vecino de Esther por el cuello de la camisa zampándole un besazo de esos que pasarán a la historia. El chico se ha quedado paralizado pero no tarda en recuperar el control de su cuerpo besándola también con mucha más intensidad. 


    —¡Por Dios, qué ganas tenía de hacerlo! —confiesa nuestra amiga mientras coge un poco de aire fresco. Ambos los estamos mirando con cara de chiste justo cuando empieza a sonar una de mis canciones favoritas. 


    —¡Me encanta! —exclamo moviendo el cuerpo sensualmente al son de la música. 


    Resulta que Álvaro es un gran bailarín y me deleita con varios pasos bastante enérgicos. Nuestras manos no paran quietas ni nuestros labios tampoco. Veo que Esther nos está mirando y al ver que la miro sonríe y levanta su dedo pulgar.


     


    Llega el momento del lanzamiento del ramo. Una gran experiencia para muchísimas mujeres pero una escenita un tanto incómoda y poco deseada para la que esté en la situación de Lorena o en la mía. 


    Nos hacen ponernos a todas las invitadas, las más jovencitas delante. Ambas nos miramos y hacemos un gesto con los hombros como diciendo: “Si es que no quiero estar aquí”. 


    Esther nos mira y nos guiña un ojo. ¡Espero que no sea tan cabrona de tirarnos a nosotras el puñetero ramo!


    La mayoría están nerviositas perdidas, como si se tratara del primer día de las rebajas y estuvieran ante las puertas cerradas de un gran centro comercial. Van gritando: “A mí Esther, tíramelo a mí”. 


    Con tanto movimiento conseguimos quedarnos en un ladito sin que se nos vea demasiado. La novia cuenta hasta tres y lo lanza más o menos al centro del grupo. Tanto Lorena como yo ponemos las manos en alto con un “a mí que me registren”, sin hacer el más mínimo gesto de intentar cogerlo. Sin embargo, hay varias mujeres que se lanzan como si se tratara del mejor portero de fútbol intentando detener el balón. 


    La “afortunada”, por así decirlo, es la prima de Esther, que tiene 24 añitos y mira a su novio guiñándole un ojo pletórica por su hazaña. El chico resopla al ver la que se le viene encima…


    Álvaro ha sido testigo de la actuación estelar que hemos tenido Lorena y yo, y el grado de implicación que hemos mostrado ante el momento ramo, y no ha parado de reír al ver nuestras caras.


     


    Las últimas canciones son las más bonitas y los que hemos aguantado hasta el final estamos en un plan de lo más empalagoso comiéndonos a besos sin descanso alguno. 


     


    Encienden las luces del salón y nos despedimos de los novios. Ellos se quedan a dormir aquí pues en el lote de la boda está incluida una suite para los recién casados. 


    Varias parejas caminamos hacia los coches entre risas comentando lo bien que nos lo hemos pasado. 


    —A ver, tenemos unos problemillas logísticos —nos dice Lorena situándose entre Álvaro y yo. 


    —Debemos volver a casa y estamos todos juntos pero no revueltos. Yo he venido con Álvaro pero me quiero ir con Joel, que él también se quiere ir conmigo pero ha venido con uno de los hermanos de Esther, que ya se ha ido porque tenía a su mujer y a su hijo con sueño. Imagino que tú, Álvaro, te quieres ir con Keila pero ambos habéis traído vuestro coche y… —sin dejarla terminar la frase, saca las llaves de su bolsillo y se las da a Lorena. 


    —Llévatelo. Eso sí, procurad no mancharlo demasiado —comenta sonriendo. 


    —Gracias, corazón. Mañana quedamos y te lo devuelvo. Y así me cuentas cómo ha ido vuestra noche, ¡eh pillín! 


    —En eso mismo estaba yo pensando. ¡Anda, tira! Que tienes más peligro… —canturrea dándole dos besos. Nosotras nos despedimos también y me guiña un ojo. 


    —Suerte y al toro —murmura cerca de mi oído. 


    —Lo mismo te digo. 


     


    Álvaro me da la mano y caminamos hasta llegar a mi coche, bueno, el de Narey. Nos sentamos, arranco el motor y abro la capota. Ahora ya me da igual despeinarme porque sé que en unos minutos voy a estar mucho más despeinada… 


    —¿Dónde quieres ir? —me pregunta. 


    —Menos a mi casa donde sea. No veo correcto ni ético llevar a nadie allí. Sería una falta de respeto muy grande hacia mí y hacia Narey, puesto que no deja de ser su casa. 


    —Tampoco yo querría ir allí, me trae malos recuerdos… Vayamos a la mía. ¿Vas bien para conducir? 


    —Sí, hace horas que no bebo nada con alcohol, y con todo lo que he comido ya se me ha pasado el efecto. 


    —Genial, pues a ver qué sabes hacer con esta fiera de cuatro ruedas. 


    —Ah, pensaba que te referías a ti —sugiero juguetona. 


    —Eso te lo diré en un ratito… —ambos sonreímos y pegando un acelerón salimos de inmediato.


     


    El viaje se me hace corto, hemos ido cantando las canciones que iban sonando y admito que se está convirtiendo en un buen colega con quien pasarlo de maravilla. Somos muy afines y nuestros caracteres son similares. Reímos mucho juntos y eso es algo que me gusta muchísimo; el sentido del humor, la falta de vergüenza, las ganas de pasar un rato divertido contando batallitas o el primer chiste que se te pase por la cabeza, viajar... En definitiva, alguien con ganas de vivir la vida, no de sobrevivirla. 


     


    Debido al aire que circula por el coche se me ha ido subiendo la falda dejando mis piernas al descubierto. Él tiene su mano apoyada en mi muslo y lo va acariciando con frecuencia. 


    En una de esas caricias no detiene el movimiento y la acerca lentamente hasta mi entrepierna. Ese gesto hace que se me contraiga la musculatura y lo miro con cara de vicio. Empieza a acariciar dicha zona jugueteando con sus dedos. 


    La respiración se me entrecorta y me aferro con fuerza al volante. Llevo toda la noche teniendo ganas de sexo y el momento está llegando, además, estoy acostumbrada a Narey, a su actividad sexual y a comunicarnos a través de nuestros cuerpos entre coito y coito. Hace años que solucionamos nuestros problemas a base de encontronazos sexuales y me resulta fácil expresarme así. 


    Introduce su dedo índice y lo va moviendo mientras besa mi desnudo cuello. Estoy excitada y muy, muy caliente. 


    No puedo más, veo que hay un área de picnic a la derecha del camino, pongo el intermitente, doy un volantazo y casi derrapando pego un frenazo. 


    Lo miro, nos besamos y sin dudarlo me subo la falda hasta la cintura, me sitúo sobre él con un rápido movimiento, desabrocho su pantalón y libero su erección. 


    Él me mira divertido y saca un preservativo del interior de su cartera. Se lo pone y empiezo a cabalgar sobre él. 


    —Definitivamente los preliminares no son lo tuyo… —me dice entre gemidos. 


    —Calla y goza —le ordeno riendo. 


    —A sus órdenes, mi sargenta…


     


    Me muevo sobre él con rapidez y agilidad, realmente me apetecía muchísimo dar este paso con Álvaro. 


    Cuando terminamos nos quedamos abrazados mirando nuevamente el bonito cielo que tenemos sobre nosotros. Estamos sin la capota y el momento es de lo más erótico, sensual y romántico.


     


    Conseguimos llegar a su casa y me sorprende ver que tiene un piso muy apañadito, recogidito y limpio. 


     


    La noche da mucho de sí y nos dan las tantas sin pegar ojo. Estamos pletóricos, felices, sin poder dejar de hablar y darnos toneladas de placer. 


    Debido al esfuerzo realizado se le ha abierto una de las heridas que tiene en la zona de las costillas, recuerdo de la pelea con Narey, y le está sangrando un poco. Ahora que me fijo bien, tiene varios hematomas por diferentes sitios y heridas varias. Normal, si se lanzaron el uno al otro contra el mobiliario del comedor y lo dejaron casi destrozado. Y por lo que veo sus cuerpos también terminaron igual… 


    Me sabe fatal que esté así por mi culpa y le hago las curas con mucho cuidado y mimo. Beso cada morado que tiene y cada herida hasta situar mis labios junto a los suyos. 


    —No sé si te di las gracias por salvarme la vida aquella noche. Te estaré eternamente agradecida por lo que hiciste por mí. Gracias, tu valor y tu valentía te honran. 


    —No tienes que agradecerme nada, lo hice porque era mi obligación y no podía quedarme de brazos cruzados sabiendo que algo no iba bien en tu matrimonio. Esa noche tus ojos me hablaron mucho más que tus labios y vi el miedo en tu mirada. Y el miedo, amiga mía, no se finge ni se disimula, es como el amor, se siente o no siente, y tú sentiste pavor cuando le viste aparecer en la joyería hecho una furia para saber qué le había ocurrido a su madre. Supe que ni mentías ni exagerabas y decidí ayudarte —escucho lo que me está diciendo y no sé por qué pero siento unas ganas tremendas de abrazarlo y llorar. 


    Desde esa noche que no he llorado más y necesito sacar la pena que tengo dentro. 


    Llevo días viviendo como en una burbuja repleta de euforia pero la realidad no es tan perfecta y bonita. 


    Lo abrazo con fuerza y me desahogo en silencio, que es a lo que estoy acostumbrada a hacer acallando aquellas palabras que están deseando decir la verdad. 


    —Llora, mi niña, llora cuanto necesites. Me tienes a tu lado para ayudarte, siempre será así —sus palabras calan hondo en mi ser y algo muy frágil que tenía protegido en mi interior, se ha roto en mil trocitos y ya ni quiero ni debo mantenerlo intacto. 


     


    Pasan los minutos y seguimos inmóviles, abrazados y en silencio, un silencio que solo se rompe con mi llanto. 


    Cuando ya estoy más tranquila, nos hacemos una infusión calentita, nos la llevamos a la cama, nos la bebemos allí con nuestras piernas entrelazadas mirándonos con ternura, sabiendo que el vínculo de nuestra amistad es fuerte y espero que irrompible, porque Álvaro me hace mucha falta y le quiero en mi vida como ángel de la guarda y quién sabe si como algo más…
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    A la mañana siguiente, casi al mediodía, nos despertamos con nuestros cuerpos abrazados y tremendamente cansados. Estoy agotada y me duele todo, en especial, los pies. 


    Estoy tentada de tirar a la basura los zapatos de la boda, pero pienso que son preciosos y que para un ratito son soportables. 


    Beso los labios de Álvaro y él me lo devuelve junto a una bonita sonrisa. Adoro la manera tan sincera que tiene de reír y me gusta que lo haga con tanta frecuencia. ¡Estoy hablando de sonreír, eh! Que aquí hay mucha malpensada…


     


    Preparamos algo de comer y nos dejamos caer en el sofá para ver un ratito la tele y dormir la siesta. Me apetece disfrutar de un día casero sin hacer prácticamente nada. 


     


    Llegada la noche decido ir para casa, pero quedamos con Lorena para que traiga el coche de Álvaro y así sacar de su plaza de parquin mi coche para meter el suyo. 


    Nuestra amiga está pletórica y nos habla maravillas de Joel. Define el momento como puro “enchochamiento”, pero con la compleja situación que está viviendo junto a su, por poco tiempo marido, ya le va bien tener con quién quitarse las penas. 


    Nosotros le decimos que nuestra noche también ha ido muy bien, e imagino que nuestras caras de felicidad hablan por sí solas. 


    Una de las tantas cosas que hemos hablado Álvaro y yo, es de cómo nos encontramos en estos momentos. Sabe muy bien cuál es mi estado y cómo me encuentro emocionalmente, y él lleva unos años soltero y quiere seguir estándolo. Confiesa tener varias amigas con derecho y cuando tiene la necesidad de quedar con alguna de ellas, llama a la que cumpla mejor con sus necesidades de esa noche. 


    Me parece bien, no le pido una relación estable, ni fidelidad, ni compromiso, ni exclusividad. Si algún día nos apetece quedar y encarta, pues lo haremos sin más. 


    Ahora mismo me apetece estar conmigo misma disfrutando de los pequeños placeres que te va dando la vida día tras día. Y tal y como siempre se ha dicho: “Tras la tempestad viene la calma”. Y el momento de mi calma ha llegado estando Narey entre rejas. 


    Ahora lo que me pide el cuerpo es estar con mi gente, con mis hermanas, sobre todo con Neira que está sola en la aventura de la maternidad. Tengo bastante claro que no quiero ser madre y me apetece muchísimo disfrutar de su embarazo y de los primeros meses de vida del renacuajo.


    También quiero estar al lado de mis padres dándoles mi apoyo demostrando que me tienen para lo que necesiten, y que hagan lo que hagan con sus vidas, ahí estaré yo apoyando. No defendiendo lo indefendible pero sí dando consuelo o incluso poniendo el hombro para que lloren si es necesario. 


    Me apetece salir de fiesta, quedar con mis amigas, que las tengo muy abandonadas. Sobre todo quedo con Uma, que es un encanto de mujer, y con mi amiga Leixuri del País Vasco. 


    Voy haciendo deporte pero cuando yo quiera y donde yo quiera, ya sea en el gimnasio, saliendo a correr por la playa o por el bosque, a nadar en la piscina y sin miedo a que se me acerque algún tío preguntándome lo que sea y se monte una gorda debido a los celos de Narey. 


    Me apetece leer, ver series o películas y que me den las tantas de la noche comiendo pipas en el sofá, llorando como una magdalena por el mierdón que está viviendo la protagonista en su desastrosa vida, que todo sea dicho, se asemeja bastante a la mía… O llorar de la risa ante el televisor al ver la chorrada más grande de la historia, pero sintiéndome afortunada de poder estar viéndola. 


    En fin, que tengo más ganas de vivir que nunca y me siento repleta de energía, pero energía de la buena, no de la mala, como antes…


     


    ***


     


    Van pasando los días y sigo como una reina con mi nueva vida. He engordado unos tres kilos pero me da exactamente igual. Creo que no es el exceso de peso lo que me hace pesar, sino la felicidad tan grande que siento en mi interior. 


    Encima, esto de no trabajar mola mucho. El no tener que levantarme pronto, aguantar a indeseados y maleducados que no saben ni lo que quieren comprar y, claro está, el no tener que ver a mi señora suegra me ha dado una calidad de vida que no lo sabe nadie. 


     


    Decido ir a merendar a una de mis cafeterías preferidas que está en el centro de la ciudad. Utilizo el metro y voy hasta allí. 


    Durante el trayecto escribo un mensaje preguntándole a Álvaro qué tal le está yendo su jornada laboral. Él sí que está trabajando, encontró trabajo como jefe de seguridad en unos grandes almacenes y está muy contento, pese a que no se ve allí toda la vida.


     


    Llego a la cafetería, que está llenita de gente, como siempre, espero a que me toque y cuando llega mi turno pido la especialidad de la casa; tiramisú casero y un café con leche. 


    Me dirijo a una de las mesas que está vacía y me siento. Le doy la primera cucharada y se me escapa un gemidito de auténtico placer. Madre mía qué bueno está… Merece la pena venir hasta aquí solo por comer este delicioso manjar. 


    Lo saboreo lentamente para que me dure más y mientras voy masticando observo lo que me rodea. En una de las mesas veo a Pablo, mi antiguo compañero de mi anterior trabajo que está escribiendo en un ordenador portátil. Está solo y desconozco si estará esperando a alguien. 


    Van pasando los minutos y sigo deleitándome alargando al máximo el delicioso postre. Me bebo el café y veo que Pablo levanta la mirada al caerse al suelo un vaso. Me ve a lo lejos, me mira y, sin saludarme ni siquiera con la mano, vuelve a fijar la mirada en la pantalla del ordenador. 


    No entiendo el porqué de su comportamiento conmigo, bueno sí, sí que lo sé, no debe resultar agradable que te despidan por intentar tener algo con una compañera del trabajo… 


     


    Me termino el café, me levanto y estoy a punto de dar un rodeo para no pasar por la mesa de Pablo, pero en un arranque de los míos empiezo a andar en su dirección. Él disimula francamente mal y se lo ve nervioso. 


    —No finjas que no me has visto y saluda a la que fue tu compañera de trabajo —le digo de muy malas formas. 


    —Hola y adiós —farfulla sin mirarme. 


    —¿Pero se puede saber qué coño te pasa conmigo? ¿Qué te he hecho yo? Te recuerdo que fuiste tú el que te abalanzaste sobre mí en ese ascensor y si te despidieron fue por tu culpa. 


    —Y la de tu marido, no te olvides de él —asegura sin dejar de escribir. 


    —Mírame a la cara cuando me hables, joder, o es que no te han enseñado modales —le riño enfadada bajando la pantalla con más fuerza de la necesaria. 


    —Si puede ser no te cargues mi herramienta de trabajo, no sea que me despidan también por tu culpa por no hacer un buen uso del material que me han facilitado para conseguir un mejor rendimiento —me increpa mirándome por primera vez. 


    —¿Pero por qué me guardas tanto rencor? Fui yo la víctima de esa situación, te lo aseguro —murmuro las últimas palabras al recordar los problemas que tuve con Narey por culpa de sus celos. 


    —También yo fui una víctima, no de ti pero sí de tu queridísimo marido. 


    —Ex marido —le corrijo. 


    —¿Os habéis divorciado? 


    —Sí, y está en la cárcel por malos tratos e intento de homicidio. A mí… —al pobre le cambia la expresión de la cara y me invita a que me siente en una de las sillas que están libres. 


    —¿Estás bien? —me pregunta preocupado. 


    —Sí, ahora sí. Lo peor ya ha pasado. 


    —Lo siento muchísimo. No sabía nada, ni me imaginaba que estuvieras viviendo semejante atrocidad —afirma dando un suspiro. —Pese a que no me sorprende lo que me estás diciendo… Al día siguiente de suceder lo nuestro, recibí una visita de tu maridito en el portal de mi casa. Su saludo fue un puñetazo en el estómago acompañado de un: “Como te vuelvas a acercar a mi mujer te mato y te entierro en cal viva para que tu cuerpo desaparezca sin dejar rastro”. Y como regalo pinchó las cuatro ruedas de mi coche. Me dijo que como fuera a la policía me haría la vida imposible puesto que tiene amigos hasta en el infierno y no se anda con chiquitas. ¿Entenderás que se me quitaran las ganas de hablar contigo, no? 


    —Totalmente comprensible… Qué cabrón es, los celos sacan lo peor de él. Lo siento muchísimo. 


    —Tranquila, no tienes culpa alguna. Lo mío es una tontería al lado de lo tuyo. 


    —¿Y qué es de tu vida? 


    —Trabajo como comercial en una empresa alemana vendiendo coches de alta gama. Me están formando allí y ya he ido en tres ocasiones a Berlín, que es donde está la central. He de aprender alemán y aquí me tienes, haciendo deberes con el ordenador mientras meriendo un poco. He llegado del aeropuerto hace un rato y tenía hambre. Vivo cerca y me gusta mucho venir aquí.  


    —Anda, no sabía que vivieras por la zona. 


    —Sí, desde hace tres años —responde educadamente—. Si hubieras aceptado pasar una noche conmigo sabrías donde vivo —comenta sonriendo. Doy un suspiro y apoyo la espalda en el respaldo de la silla.


    —¿Te puedo contar un secreto? —le digo.


    —Claro, dispara. 


    —Me gustó… El beso que me diste, que me gustó —le confieso tapándome la cara con las manos por la vergüenza que estoy sintiendo—. Si no hubiese tenido pareja, y más estando casada, quizás se hubiera prolongado más y hasta habría cedido a pasar una o varias noches contigo —se le ilumina la cara por lo que le estoy diciendo y da un buen trago de agua. 


    —Me he sentido fatal por lo que hice y me he arrepentido unas mil veces. Me gustas desde hace muchos años, pero últimamente sentía por ti algo muy fuerte. El día que sucedió lo del ascensor no estaba en mi mejor momento, había discutido con una novieta que tenía y la tarde anterior lo habíamos dejado. Estaba enfadado con ella y no quería sentirme solo e hice la tontería que hice. Te pido perdón por haber sido tan poco educado lanzándome a tu cuello de esa manera. 


    —Estás perdonado. Bueno, iré tirando, que he quedado para cenar con mis hermanas. Me alegro mucho de haberte visto y haber podido hablar un ratito. Tienes mi teléfono, si quieres que quedemos algún día para tomar un café, a poder ser en esta cafetería, cuenta conmigo —comento levantándome de la silla.  


    —Sí, yo también me voy ya, que hay mucha gente y no me puedo concentrar con los deberes.


     


    Salimos a la calle y le digo que voy a la izquierda hacia la parada del Metro. Él me dice que su casa también está a la izquierda y caminamos juntos. 


    —Me quedo aquí que este es mi portal. Me ha gustado mucho verte. Estás tan guapa como siempre. 


    —No paro de comer y me he engordado tres kilos, pero me da igual, ya los perderé. Estoy en un momento de muchos cambios en mi vida y necesito energía para afrontar las cosas buenas que estoy segura que me están esperando —comento con alegría. 


    —Me encanta verte así de contenta, algo ha cambiado en tu mirada y se te ve radiante. Lástima, ahora aún me gustas más… —confiesa sacando las llaves de su bolsillo para tener algo en la mano con lo que jugar, pues se lo ve nervioso. 


    —Gracias por este ratito. Nos vemos otro día —le digo acercándome para darle dos besos. Me viene el olor de su fragancia y me recuerda a algo que me gusta muchísimo pero no recuerdo el qué o a quién. 


    —Qué bien te huele la colonia que llevas, no dejes de usarla —él sonríe y me dice el nombre de dicho perfume. 


    —Lo tendré en cuenta por si algún día quisiera regalarte algo —murmuro dándole los dos besos de rigor. 


    —No es necesario que me regales nada y, llegado el momento de que desearas hacerlo, con un tierno beso tendría suficiente —susurra acercando su cara a la mía—. No dices que te gustó, pues aquí me tienes dispuesto a darte todos lo que tú quieras. Sería una buena manera de vengarnos de tu ex por todo el daño que nos ha hecho… —añade sin mover ni un solo músculo. Doy otro suspiro, miro hacia arriba y le pregunto: 


    —¿Me enseñas tu piso? —él sonríe, abre la puerta y juntos subimos la escalera que nos lleva hacia su casa…


     


    Una vez dentro no tardamos en besarnos sin tan siquiera haber llegado al comedor. Me tiene contra la pared y me está devorando la boca. Las manos entran en acción y van recorriendo el cuerpo del otro explorando zonas desconocidas pero muy ansiadas de conocer. 


    Sin darme ni cuenta estamos los dos desnudos y llevándome en brazos me deja caer en el cómodo sofá. Empieza a besar el resto de mi cuerpo y yo me dejo querer… 


    Cuando la cosa se pone tensa, abre uno de los cajones y saca una caja de preservativos. Veo que los tiene muy a mano así que dudo que sea con la primera que se lía en este sofá. Ahora mismo eso me da igual y lo único que quiero es sentirle dentro de mí. 


    Ya que he dado el paso de acostarme con él, pues nada, de perdidos al río... Disfrutemos y que sea lo que tenga que ser… 


    —Madre mía, si supieras la de veces que he soñado que te tenía exactamente como te tengo ahora… Qué feliz soy —me explica mientras continúa con las embestidas. 


    —Pues aquí me tienes, al fin y al cabo no era tan inalcanzable. 


    —Para mí eras una diosa y ahora aún lo eres mucho más… 


     


    Cuando alcanzamos el clímax nos quedamos abrazados mientras nuestros pulsos recuperan la calma. 


    —Qué ganas tenía… Ha sido tal y como me imaginaba, fascinante. ¿Te ha gustado? —me pregunta.


    —Ha estado muy bien, ya repetiremos otro día, bueno, si tú quieres… 


    —¿Bromeas? Pues claro que quiero. ¿Cuándo quedamos, mañana? —propone muy emocionado. 


    —Ei, echa el freno, que no estoy muy por la labor de mantener ninguna relación con nadie. No quisiera ofenderte pero como bien has dicho hace unos minutos en el portal, lo que acabamos de hacer ha sido una pequeña venganza por lo que mi ex marido nos hizo. Ahora mismo estoy viviendo un momento mágico y necesito disfrutarlo haciendo lo que me apetezca y lo que me dé la gana. No quiero sentirme ni obligada ni presionada a hacer algo que yo no quiera. Si eso en unos días hablamos y ya vemos lo que hacemos, ¿sí? ¿Te parece bien? 


    —Tranquila, no te agobies. Me parece estupendo. Lo que decidas bien decido estará. Quedamos cuando tú quieras, ya me llamarás. 


    —Buen chico —me mofo como si se tratara de un niño pequeño. He de decir que tanta sumisión por su parte no me pone demasiado. Me gustan un pelín más macarrillas, como Álvaro, que a chulo no lo gana nadie. 


     


    Voy al baño para asearme y está todo bastante sucio. Mini punto que le quito al señor Pablo. ¡Marranetes no, gracias!


    Nos despedimos y camino hasta llegar al Metro. He quedado para cenar en casa de Aura y vive a cinco paradas de aquí. 


    Con ellas reina la paz y estoy en la gloria siendo tal y como soy. Las niñas no están muy pesaditas y las tiene entretenidas viendo una película de dibujos animados. 


    Echamos unas risas, le acaricio con ternura la barriga a Neira y juntas pasamos una feliz velada entre hermanas. 


     


    Cuando nos despedimos Neira se empeña en llevarme a casa en coche porque dice que no quiere que vaya en transporte público a estas horas de la noche. 


    Durante el trayecto le voy hablando de Álvaro y lo pillada que me tiene, cosa que Pablo no… No me ha enganchado tal y como lo hizo mi vigilante privado. 


    Imagino que el verle partirse, literalmente, la cara en un combate cuerpo a cuerpo contra Narey para ayudarme a salvar la vida, hace que se le despierte a una un sentimiento muy fuerte…


    Me deja en la puerta, nos damos un abrazo y nos decimos lo mucho que nos queremos. Le sienta genial el embarazo y está preciosa. 


     


    ***


     


    Cuando ya estoy en la cama, veo que tengo un mensaje de Álvaro respondiendo a lo que le he escrito hace varias horas. 


    Nada que no sepa, que el trabajo bien, que está contento y que se va para casa a descansar. Le doy las buenas noches, desconecto los datos del teléfono y apago la luz. 


     


    ***


     


    A las cinco de la mañana me despierto sudando y llorando. He tenido una pesadilla y el corazón me va a mil por hora. Bebo agua y me vuelvo a tumbar. 


    Me he visto en un cuarto oscuro iluminado únicamente con una bombilla roja. Había una cama redonda en el centro y estaba desnuda junto a Álvaro y a Pablo, y cada uno me iba deleitando con sus caricias. Me tenían gozando entre tantas atenciones, hasta que se ha abierto una puerta y ha entrado Narey con una escopeta en las manos gritándome que soy una puta y que el gozar se va a acabar. Mira, igual que el anuncio del frotar se va a acabar, pero con términos más sexuales y mortales… 


    Sin pensárselo demasiado les ha metido varios tiros a cada uno cayendo sus cuerpos inertes y llenos de sangre sobre mí. 


    Finalmente se ha acercado más y me ha disparado a bocajarro en la cabeza… 


    Madre mía, el pulso no se me estabiliza y siento que voy a sufrir un infarto. Respiro profundamente en reiteradas ocasiones y me calmo poco a poco al saber que solo ha sido una pesadilla, pero sabiendo que si Narey se entera de lo que he hecho, no sería descabellado que mi sueño se hiciera realidad…


     


    Me he desvelado y es imposible volver a dormir. Doy vueltas en la cama, ese lugar donde se pasan los momentos más tiernos, los más felices, los más tristes, los más apasionados pero también los más solitarios... 


    Me levanto y voy a la cocina para prepararme una infusión igual que en casa de Álvaro, pero con la diferencia que ahora estoy sola. 


    Recuerdo algo que me complace y saco del bolso la tarjeta que me dio aquella vez en mi otro trabajo aquel psicólogo tan majo, Saúl. 


    Me apetece hablar con él y le envío un mensaje pidiéndole cita para una consulta. 


    No tarda en responderme diciendo que a primera hora tiene libre. Le pregunto que qué hace despierto tan pronto y me explica que todos los días se levanta a las cinco y media para hacer deporte en el gimnasio que tiene montado en el garaje de su casa, para salir a correr un rato, ir a comprar el pan recién hecho, darse una ducha y afeitarse, preparar el desayuno a su familia y desayunar todos juntos. 


    Solo con leer el mensaje ya me he cansado con todo lo que hace de buena mañana… Y más ahora que estoy en plan gordi pasiva que ni trabajo ni voy al gimnasio, eso sí, de tanto en tanto voy quemando de la mejor de las maneras con alguno de mis dos amiguitos…


    Quedamos en vernos a las 9h. 


    Me ducho, me acicalo y desayuno viendo las noticias. 


     


    ***


     


    Estoy sentada en el cómodo sofá del despacho de Saúl. Nos hemos saludado afectivamente dándonos un abrazo y me ha confesado que le ha hecho mucha ilusión tener noticias mías. Algo le decía que algún día nos volveríamos a ver y ese día ha llegado. 


    —Cuénteme. ¿Cuál es el motivo de esta agradable visita? —me pide mostrándose muy profesional sosteniendo una libreta y un bolígrafo en la mano. 


    —Uf, no sé ni por dónde empezar…


    —¿Qué tal por el principio? Deduzco que su marido tiene mucho que ver. ¿Me equivoco? 


    —Intentó matarme y está en prisión —él me mira con las cejas levantadas mostrando interés y sorpresa. —Las cosas se torcieron mucho desde que sucedieron una serie de acontecimientos que desestabilizaron nuestra complicada situación… 


     


    Le explico lo de sus celos enfermizos, sus ganas de convertirme en madre en contra de mi voluntad, únicamente para tenerme aún más controlada. Lo de las pastillas anticonceptivas, cuando descubrió lo que estaba haciendo a escondidas, lo de la joyería junto a la bruja de mi suegra, lo de Álvaro y hasta lo de Pablo. Tooodo. Y admito que sienta genial poder hablar con total libertad y sin miedo a meter la pata o a hablar más de la cuenta. 


    Él va anotando algunas cosas que imagino que le resultan importantes para preguntarme en su debido momento pero sin interrumpirme. Me deja hablar y sacar lo que llevo dentro, que es muuucho. 


     


    Veo que en la mesita que separa el sofá de su butaca hay una caja de pañuelos de papel y no tardo en hacer uso de ellos. Lagrimones del tamaño de un puño van saliendo de mis ojos cayendo al suelo a gran velocidad. 


    —Lo está haciendo genial —me anima al ver que me he quedado callada mientras me seco las lágrimas. Doy un suspiro y le miro. 


    —Gracias. Sienta muy bien hablar con alguien ajeno al problema. 


    —Puede ir al gimnasio, beber mucha agua, alimentarse correctamente, tomar vitaminas, pero si no se ocupa de lo que sucede en su corazón y en su cabecita, jamás estará sana… Ha estado sometida a una especie de dictadura y se está liberando rompiendo las cadenas que no la dejaban disfrutar de su libertad. Lo que usted ha vivido es muy grave y es normal que sienta miedo, vergüenza, culpa, inseguridad, rabia e incluso ganas de vengarse. Pero todos esos sentimientos se irán disipando porque muchos de ellos son irreales. Me refiero a que usted no ha de sentirse la culpable de esta situación, ni tener vergüenza por lo ocurrido, y mucho menos ha de sentir el deseo de vengarse de él. Ya está recibiendo su castigo y las leyes, afortunadamente, se han endurecido mucho con estos temas. Pagará su condena y cuando salga, usted ya tendrá otra vida en la que, a Dios gracias, él no formará parte y no tendrá poder para volverla a lastimar. 


    —Pero, ¿quién me asegura que no me hará daño cuando salga? 


    —Ese es uno de sus cometidos. Dejarlo todo bien atado imposibilitando al máximo que él acceda a usted. Cambie de vida levemente, me refiero a cambiar de domicilio, de móvil, de algunos hábitos, los lugares donde disfrutar de su tiempo libre, de aficiones, de trabajo… Aprenda artes marciales, eso le dará seguridad ante la vida y se sentirá más fuerte y mucho menos vulnerable. Haga actividades que despierten en usted un montón de sentimientos bonitos y la hagan sentir plena, feliz y realizada. Rodéese de gente que la quiere y la cuida. Y ame con la misma intensidad con la que amaba cuando tenía veinte años. No tenga miedo a volver a abrir las puertas de su corazón, porque es posible que quien las esté intentando abrir sea todo lo contrario a lo que ha tenido a su lado durante su matrimonio, y pueda darle lo que usted tanto anhela; paz y amor. Y sobre todo, confíe en la justicia. Esos son los consejos que le puedo dar, si los sigue, ya verá que la ayudarán muchísimo. 


    —No le he dicho que Narey me llamó el otro día, estando encerrado, y nuestra conversación fue mucho más afable de lo que jamás habría creído. Y… me da vergüenza decírselo… Mantuvimos sexo telefónico… —murmuro tapándome la cara con las manos debido al apuro que estoy sintiendo—. Es como si tuviéramos la necesidad imperiosa y no pude decirle que no, simplemente seguí sus indicaciones escuchando su profunda voz tan varonil, y obedecí las órdenes que él me daba al otro lado de la línea sabiendo que no me podía lastimar. 


    —Por lo que me ha explicado, su relación con Narey estaba muy basada en el sexo. Ambos son muy activos y aprendieron a solucionar sus problemas haciendo uso de él. Pero los problemas se solucionan hablando, discutiendo y encontrando soluciones útiles y reales. Y cuando ya se ha hecho todo eso, entonces, si les apetece a los dos, no solo a una de las partes, es cuando se mantienen relaciones sexuales para ponerle la guinda al pastel, o incluso reconciliarse tras la disputa. Pero en su caso era ya como un bucle de violencia y sexo, violencia y sexo, más violencia y más sexo… ¿Me equivoco? —digo que no con la cabeza—. Generalmente es el patrón que siguen los hombres como su ex marido: cada vez se van mostrando más agresivos, dominantes, exigiendo una serie de cosas que le dan a él mucho más control sobre la víctima, intentando excluirla de su propia vida como haciendo que su vida social sea prácticamente inexistente o nula y su mundo gire alrededor del de él. Seguramente él controle el dinero que entra y sale en casa, la ropa que usted ha de llevar, las amistades que debe tener, y que las quedadas con su familia sean cada vez menos frecuentes, porque seguro que ellos lo único que quieren es contaminar su cabeza metiéndole tonterías referentes a él, ¿verdad? 


    —Me siento muy identificada con lo que está diciendo —confieso mirándole atentamente. —La vez que nos conocimos, mientras usted elegía el regalo perfecto para su esposa, estuve tan seria porque mi compañera me dijo que acababa de ver a Narey escondido vigilándome, y me dio miedo que creyera que usted y yo estábamos intimando o algo parecido. Era frecuente ese comportamiento y luego en casa me reprochaba que hubiera despachado a algún cliente masculino… 


    —Por desgracia, esa acción es muy habitual en este tipo de personas ya que necesitan supervisar absolutamente todo lo que hacen sus parejas. No sabe el peso que se ha quitado de encima rompiendo esa relación tan sumamente tóxica, y ya verá como poco a poco se irá sesgando el vínculo que le une a él. No se preocupe si alguna vez siente la necesidad de hablar con su ex marido o incluso mantener sexo telefónico escuchando su voz, no es ninguna debilidad, simplemente es porque no puede romper en días lo que se ha construido en años. Y más bajo la fuerte presión a la que usted ha estado sometida —asiento con la cabeza diciendo que sí—. Imagino que en alguna ocasión habrá escuchado lo del famoso síndrome de Estocolmo, que es un término que se utiliza para describir una experiencia psicológica paradójica en la cual se desarrolla un vínculo afectivo entre los rehenes y sus captores. Pues algo similar es lo que viven muchas personas que son maltratadas por sus parejas, la necesidad de seguir a su lado pese a saber que no es bueno ni sano, creyendo, desafortunadamente, que es imposible romper y poner el punto y final a una relación que jamás tendría que haberse iniciado. Y si le sirve de consuelo, creo que todo pasa por algo, todo enseña, todo nutre y todo curte, ese es mi lema. La animo a seguir adelante, con paso firme y fuerte, sintiendo que la que sostiene las riendas de su vida no es otra persona que usted, y mostrándose ante el mundo con mucha más fuerza y seguridad, creyendo al máximo en su potencial, que he de decirle que es muy elevado. Aquí me tiene para cuando le haga falta. No me gusta citar a mis pacientes una vez por semana, ni una vez al mes, porque da la sensación de que quiero tenerles suscritos a mi consulta para sacarles el dinero, y ni mucho menos es ese el caso. Quiero que recurran a mí cuando sea necesario porque necesitan hablar con alguien que esté desvinculado a su vida, y que les pueda dar consejos útiles y herramientas para poder utilizar ante alguna dificultad. Tiene mi número de teléfono y puede contactar conmigo a cualquier hora. Soy como un servicio de esos que trabajan las 24 horas del día los 365 días del año, así que no dude en llamarme si lo cree conveniente. 


    —Muchísimas gracias, me ha ayudado mucho y me siento aliviada al haber hablado con usted. Es un profesional como la copa de un pino y soy muy afortunada por haberle conocido cuando tanta falta me hacía. Parece ser que la vida está poniendo en mi camino a personas que me hacen mucho bien, y usted, sin duda alguna, es uno de esos angelitos de la guarda. Gracias. ¿Qué le debo? —pregunto sacando el monedero. 


    —Nada. Tómeselo como si hoy hubiera quedado con un amigo para desahogarse y liberarse de una serie de preocupaciones que no la dejaban avanzar. 


    —Me niego a hacerle perder su valioso tiempo sin recibir algo a cambio. 


    —Por favor, insisto, ya es hora de que reciba ayuda. Si vuelve otro día ya le cobraré, pero hoy no. Es un regalo que le quiero hacer —asegura acariciando mi hombro. 


    —Pues gracias una vez más. Prometo volver y así poder contarle los avances que haga en mi nueva vida. 


    —Y, con sumo gusto, aquí estaré deseando escucharla. Vuelva cuando lo crea oportuno. Cuídese mucho y sea muy feliz. Se lo merece muchísimo. Y algo me dice que ese tal Álvaro será el encargado de cumplir con ese cometido —añade sonriendo. 


    —Yo diría que también —respondo risueña mientras caminamos hacia la puerta. 


    —Déjese querer, que ya va siendo hora que alguien la quiera de verdad y de una manera sana, sin toxicidad ni violencia. 


    —Eso espero —murmuro resoplando dándole un sincero abrazo y dos besos en la cara—. La otra vez no se los pude dar y se los debía —le explico. 


     


    ***


     


    Conduzco el coche de Narey mientras me va dando el aire en la cara. Adoro esta sensación y detengo la marcha para enviarle un mensaje a su abogada. 


     


    “Hola Gema, ¿qué tal estás? 


    Te envío este mensaje para decirte que deseo quedarme con el coche de Narey. La casa no la quiero, que se la quede él. Tampoco quiero su dinero ni las otras propiedades que tiene, pero el coche sí, que me gusta mucho y me trae muy buenos recuerdos. 


    Ya me dirás. Muchas gracias.


    Adiós.”


     


    Sigo conduciendo por una carretera que me encanta hasta llegar a una cala superbonita. 


    Me descalzo y camino con los pies en el agua, sintiéndome más viva que nunca. 


    La vida me está concediendo una segunda oportunidad y debo aprovecharla al máximo. 


     


    ***


     


    Voy haciendo todas y cada una de las cosas que me van apeteciendo: Quedar con mi familia, con mis amigas, ir de casa rural con mis nuevos amigos de la joyería, volver a ir al gimnasio… En definitiva, hacer lo que más me gusta. 


    De Jimena no sé nada, Javier me dijo que la joyería estuvo cerrada unos días pero que ya la ha vuelto a abrir con personal nuevo. 


    Imagino que tener a Narey encerrado entre rejas la habrá dejado hecha polvo, pero como que no hay más remedio que tirar para adelante así lo habrá hecho. 


     


    ***


     


    Mis cuñados se van pasando por casa de vez en cuando para saber si estoy bien. Les digo que sí y me preguntan por Álvaro, ya que fuimos juntos a la policía y al hospital. 


    Intento disimular lo que ese hombre despierta en mí y camuflo nuestra relación de amigos íntimos en una amistad de las buenas. Ellos se miran y luego me miran a mí sonriendo dándome a entender que de tontos tienen poco, pero se callan y me dejan tranquila. 


     


    ***


     


    Me llama la abogada de Narey para decirme que acaba de llegar a un acuerdo con la mía. Como que he renunciado a las propiedades que tenemos y lo único que quiero es el coche, Narey ha accedido sin ningún problema. 


    Al tener las cuentas unificadas debemos separarlas y disponer cada uno de la suya. Ven correcto dejarme unos cuantos ceros en mi nueva cuenta por todo el daño que me ha ocasionado mi querido marido, y también me parece bien. 


    No quiero iniciar una pelea para sacarle más dinero ni nada por el estilo. No soy ambiciosa y sé que ese dineral no lo habría ganado ni trabajando de sol a sol en ninguno de mis anteriores trabajos, así que acepto y doy un gran suspiro. 


    Tengo la tranquilidad de poder vivir bien el resto de mi vida y sin la necesidad de trabajar si no quiero, que no es el caso, pero por el momento no. Seguiré disfrutando de unas merecidas vacaciones una temporadita más…


     


    ***


     


    Estoy tumbada en el sofá cuando suena el teléfono de casa. Es Narey. 


    —Hola Keila, ¿cómo estás? —pregunta con una dulce voz. 


    —Imagino que bastante mejor que tú. 


    —Eso seguro. ¿Qué haces? 


    —Ver la tele tumbada en el sofá de tu casa... Ya he firmado los papeles del divorcio y tengo quince días para marcharme de aquí —le explico con cierta pena.


    —Si lo deseas puedes quedarte más tiempo. 


    —Gracias pero no, debo marcharme para rehacer mi vida. 


    —¿Con quién? —me pregunta tenso. 


    —Conmigo misma. ¿Te parece mala compañía? No tengo la necesidad imperiosa de correr a los brazos de otro hombre para que me cuide y me lama las heridas que tú me provocaste. 


    —Mientras no te lama otra cosa estaré tranquilo... porque imagino que aún no te ha lamido nadie lo que tú y yo sabemos, ¿no? —¡Ya estamos con las preguntitas y las prohibiciones! Y no, hoy no me voy a callar, debo ponerle fin y hacerme respetar… Así que dando un fuerte suspiro respondo sin pensar demasiado y que sea lo que Dios quiera…


    —Y si te dijera que sí, que no es que te lo esté diciendo, ¿qué pasaría? —pregunto tanteando el terreno. 


    —Que me jodería muchísimo y me enfadaría aún mucho más… Eres mía y siempre lo serás. No creas que por haber firmado un estúpido papel tú y yo nos vamos a distanciar, y ya me puedes estar asegurando que no te ha follado ningún otro hombre —inquiere con voz amenazante. 


    No quiero sentirme intimidada por él y ya estoy hasta las narices de sus inquisidoras prohibiciones. Estoy harta de vivir bajo su dictadura y en pleno arrebato de valentía o estupidez, según se mire, le suelto semejante bombazo.


    —Si quieres te miento diciéndote que no me he acostado con nadie y que siempre te seré fiel, tal y como te lo he sido todos estos años, pero no, ni quiero ni debo ocultarte la verdad, ya no eres mi marido y no te debo ninguna lealtad… Por el momento ya me he acostado con dos hombres y ni te imaginas lo mucho que he gozado. ¿Y sabes por qué? Porque me tratan con tanto cuidado que parece que sea de cristal y que tengan miedo a lastimarme. Cuando me tienen entre sus brazos, no hacen uso de la violencia y solo me dan cariño, ternura, complicidad y, claro está, sexo, mucho sexo… Que ya sabes que yo también soy muy activa, casi tanto como tú. 


    —¡Cierra la boca, zorra! Eres una puta que se merece lo peor. No pienso volver a llamarte nunca más y para mí estás muerta. Eso sí, cuando salga de la cárcel tú y tus amiguitos cuidad vuestra espalda porque nunca se sabe qué peligros le pueden acechar a uno por la calle… Espero que al menos no hayas caído tan bajo de follarte a los dos pringados con los que me enfrenté, porque ya te digo que son purria, bueno, igual que tú… 


    —A estas alturas de la película ya no tengo que darte ninguna explicación, pero como deferencia hacia tu persona, y por lo mucho que te he querido pese a todo, te diré que no, que no me he acostado con ninguno de ellos —le miento para no poner en peligro ni a Álvaro ni a Pablo. 


    No sé qué me pasa pero estoy lanzada y ni quiero ni puedo callarme, ya he estado callada demasiado tiempo y ha llegado el momento de hacerme escuchar y, de rebote, darle su merecido… Así que continúo hablando diciéndole aquello que sé a ciencia cierta que lo va a lastimar, tal y como él ha hecho conmigo en tantas ocasiones. 


    —Mis amantes son asiduos del gimnasio donde a ti te gustaba tanto ir. Elegí a los más fuertes para que aguantaran mi ritmo en la cama, imagino que no habrás olvidado el aguante y la resistencia que tengo… Mira si aguanto, que hasta soporté que me pegaras, cuando siempre me había jurado y perjurado que jamás dejaría que un hombre me humillara de tal manera. Pero tranquilo, que ahora lo único que recibo son cachetitos en las nalgas y porque yo se lo pido. Uf, de tanto hablar me han entrado unas ganas tremendas de ir al gimnasio a hacer deporte con mi nuevo conjunto de mallas y top, y mientras muevo el culo en la elíptica, empezará mi nueva cacería… 


    —¡Hija de puta, arderás en el infierno! —me amenaza pero sin conseguir que me acobarde. Por fin me he liberado y siento un sentimiento que me hace creer que soy inmune a él. Escucho su agitada respiración y sé lo mucho que le está jodiendo lo que le estoy diciendo. 


    —¿Te puedes creer que el jacuzzi del gimnasio da un morbazo impresionante? Con el agua calentita, los chorritos acariciando ciertas partes prohibidas de mi cuerpo y el riesgo a que me pillen en plena faena mientras mi nuevo amante me presta muchísima atención... Hummm, qué maravilla y cuántas cosas estoy descubriendo desde que no estás en mi vida… 


    —¡Juro por lo más sagrado que pagarás caro lo que acabas de hacer! ¿Te gustó ver la película porno que grabamos? ¡Pues muy pronto la podrá disfrutar mucha más gente porque pienso colgarla en internet y todos verán cómo follábamos y lo puta que eres! —manifiesta gritando mostrando su lado más agresivo y violento. 


    El corazón me da un vuelco al imaginar el daño que me haría si esas imágenes salieran a la luz, pero no puedo mostrarle miedo ni debilidad, es como con los perros, si te ven temerosa no dudarán en darte un mordisco. 


    —Ah, pues mira, así tendremos algo que ver cuando esté cachonda perdida entre los brazos de algún macizorro... Por suerte no son unos putos celosos como tú y no les importará ver algo tan bueno y excitante… ¿No crees? Pues he de decir que tanto tú como yo nos vinimos muy arriba dejándonos llevar por la pasión del momento gracias, en gran parte, a la cantidad de alcohol que habíamos ingerido y, claro está, por lo mucho que nos excitábamos... Y, ¿quién sabe? Seguramente a tu madre le encantará ver lo aplicadito que es su hijo cuando mantiene relaciones sexuales, y quizás hasta se toque viéndonos al no haber podido seducir al vigilante de seguridad que tenía en nómina y que él la rechazó sin miramiento alguno…


    —¡No serás capaz de hacer algo así! —me vuelve a amenazar.  


    —Ay, qué engañado vives… Ahora mismo soy capaz de prácticamente todo porque me has empujado a ser así y a convertirme en un monstruo tal y como lo eres tú. No te tengo miedo, sigue amenazándome si quieres, pero has perdido la batalla conmigo, y por el momento mira dónde estás tú y mira dónde estoy yo. Si haces público ese vídeo, no solo se lo enviaré a tu madre, lo utilizaré como prueba ante el juez que lleva nuestro caso para que vea, con sus propios ojos, las cosas que me obligabas a hacer estando sometida y amenazada y, seguramente, hasta drogada con alguna sustancia que me habías hecho tomar… Tú mismo… Llámame avispada pero diría que saldrías más perjudicado tú que yo… Así que no juegues conmigo ni me vuelvas a amenazar, porque te aseguro que puedo ser igual de peligrosa y dañina que tú. Ya me lo dejó bien claro tu abogada, en la sala de vistas no siempre gana quien dice la verdad, sino quien miente mejor y, te garantizo, que estando casada contigo aprendí a disimular y a interpretar con un estilo pasmoso el papel de esposa feliz y dichosa, por lo tanto, no tengo ninguna duda del pedazo de papelón que podría llegar a hacer relatando mi desgarradora declaración ante el juez, explicando el suplicio que ha sido estar casada con un ser tan violento, manipulador y maltratador… Incluso me arriesgaría a asegurar que la pena que te caería sería mucho mayor, ¿no crees? Me has tenido tantas veces acobardada contra la pared recibiendo tus castigos que del impulso que me he dado ya no hay quien me frene. Adiós, Narey, cuídate y olvídate de mí. Te deseo lo mejor pero, por favor te lo pido, no vuelvas a llamarme ya que estoy harta de escucharte y, generalmente, sin aportarme nada positivo. Ojalá encuentres en los brazos de otra mujer lo que yo no he sabido darte y seáis muy felices. Y por mí ni te preocupes, porque te garantizo que estaré en la gloria, pues solo con haberte perdido ya he ganado y me siento la vencedora de esta guerra que jamás deberías haber iniciado —sin dejarle decirme nada más, cuelgo el teléfono dejándole con la palabra en la boca. Se me escapa un grito debido al subidón que estoy sintiendo y noto como el corazón me late a mil por hora.


    Siento tal alivio, pese a las palabras tan bonitas y tan llenas de amor que me ha dicho mi ex marido, que decido celebrarlo quedando con Álvaro. 


     


    ***


     


    Le cuento lo del acuerdo entre nuestras abogadas y la conversación tan interesante que hemos mantenido Narey y yo. El pobre se echa las manos a la cabeza, no entiende cómo puede albergar tanto odio y tanta maldad una persona que supuestamente me ha querido tantísimo. 


    Cada vez las palabras de mi ex calan menos en mí y me resbalan bastante más, y es que por fin ha llegado el día que ya no le tengo miedo y puedo decir que soy una mujer libre.


     


    ***


     


    Van pasando los meses y mi vida va viento en popa. Mi hermana Neira me pidió que me fuera a vivir con ella para no sentirse tan sola durante el embarazo. Me encanta esta nueva situación y estamos disfrutando juntas como cuando éramos pequeñas. 


    Muchas veces me quedo a dormir en casa de Álvaro y entre los dos me han acogido estupendamente. 


     


    Con Pablo no he vuelto a quedar, la verdad, no me apetece volverle a ver y no tengo porque hacerlo. 


     


    Mi hermana Aura me contrató en su tienda y ahora me gano la vida doblando camisetas y ayudando a los clientes con las tallas o algún modelo que falta. 


    No es el trabajo de mi vida pero me mantiene entretenida y ocupada. Y, de rebote, también paso más tiempo con mi hermana mayor, que está un poco celosona porque ahora tengo más relación con Neira, y eso que es la del medio, la que supuestamente nadie quiere… 


    Y encima ha conocido a un chico encantador con el que ha quedado varias veces. Milagrosamente, no le importa que esté embarazada y parece que la cosa va en serio. 


     


    Me ha llegado el rumor que Narey y su abogada están juntos y que en unos meses saldrá de prisión. Pobrecita, no sabe la que le espera y el peso muerto que le ha caído encima… 


    Sabiendo lo que sabe y con la información que tiene de su nuevo novio, ya son ganas de hombre y de estar con él… 


    Mira, sarna con gusto no pica y no hay peor ciego que el que no quiere ver. 


     


    Mis padres también están bien. Mi madre no para en casa quedando con sus amigas para ir a bailar, haciendo cruceros con las del gimnasio, y flirteando con alguno que otro. Está feliz y eso se nota. 


    Mi padre sigue con Mariela. Muy a mi pesar ya nos la ha presentado a mis hermanas y a mí y he de decir que es una mujer encantadora, que se nota que por el momento quiere mucho a mi señor padre. 


     


    Mi vida es bastante plena pero me falta algo. No sé el qué pero ansío vivir experiencias que aún no he vivido. 


    Tengo una edad y un bagaje en la que ya dejé de estar pendiente de muchas cosas. No tengo porque aclararle a nadie lo que soy, lo que hago, ni a dónde voy. 


    En este momento de mi vida tampoco me importa si me quieren o me odian. Vivo, que no es poco, sin hacer daño a nadie y soy muy feliz. Y más teniendo tan claro que todos somos breves inquilinos en este mundo imperfecto lleno de cosas maravillosas. 


    No debemos tenerle miedo a la edad, sino a la vida no vivida. A los años vacíos huecos de emociones, de triunfos y de fracasos, esos de los que tanto aprendemos y que tan necesarios son, donde realmente aprendes a ver el vaso siempre lleno, aunque sea mitad agua y la otra mitad aire, pero siempre lleno. Sabiendo que no podemos cambiar el pasado pero teniendo la opción de aprender de él y de nuestros errores. Y que nadie es indispensable e imprescindible en la vida de nadie. 


    Toda persona tiene un tiempo definido en tu vida y un papel determinante en tu historia. Quien se va, que le vaya bien y gracias por haber estado el tiempo que haya sido, y quien llega, bienvenido es, pero quien decida quedarse que sea para sumar. Y el que no suma, automáticamente, ya resta, así que pa’ fuera y a dejar sitio a otro que aporte y merezca mucho más la pena. 


     


    ***


     


    Esta noche he quedado con Álvaro para vernos en su casa. 


    Estoy de camino a mi encuentro y me dice que ha dejado una llave debajo de la alfombra y que entre sin avisar. Sonrío ante sus ocurrencias sabiendo que algo me tiene preparado. 


     


    Al llegar a la puerta de su piso, cojo la llave y la abro. Se escucha música y está todo en penumbra. Sigo el rastro de las velas hasta llegar a la mesa del comedor, donde me espera tumbado, desnudo y con el cuerpo repleto de comida. 


    Se me escapa la risa y lo miro con cara de guasa. 


    —Sé que te encanta comer y que disfrutas muchísimo haciéndolo, así que he pensado que hoy podríamos cenar de una manera más divertida. ¿Te parece bien? 


    —Me parece estupendo —respondo riendo acercando mi boca a un huevo frito de codorniz que tiene en uno de sus pezones. 


    —Sabía que empezarías por ahí —murmura mientras le doy un beso. 


    Como era de prever, cuando llega la hora de comer lo que está escondiendo su zona cero, la cosa se pone tensa y hacemos un alto en el camino deleitándonos dándonos un poquito de cariño…


     


    Cuando ya vuelve todo a la normalidad y podemos seguir hablando, le explico cómo me siento y que necesito un cambio en mi vida. Me apetece mucho viajar y descubrir un mundo nuevo conociendo lugares mágicos. 


    Mi trabajo no me llena y no me apetece hacer lo que se supone que debo hacer, es decir, formar una familia, levantarme todos los días para llevar a los niños al colegio e ir a trabajar, quedar los domingos para comer con mis padres o con mis suegros…


    Mi núcleo familiar se ha roto un poco y necesito volar del nido. No quiero comprarme un piso y estar hipotecada a estar viviendo siempre en el mismo lugar. Y, claro está, que no puedo seguir en casa de mi hermana mucho más tiempo. Y más con su incipiente relación y su inminente maternidad. 


     


    A Álvaro se le ilumina la cara y me dice muy serio: 


    —Te propongo la peor locura que te han propuesto en toda tu vida… 


    —Dime. 


    —Compremos una autocaravana y viajemos juntos allí donde nuestros instintos nos guíen. Si quieres vendo mi piso y con eso nos pagamos los viajes. 


    —¿En serio? ¡Me parece una idea escandalosamente buena e interesante! ¡Imposible rechazarla! E imagino que es justo lo que necesito, salir de la ciudad y volver cuando nadie se lo espere ni cuente con ello. Ver que los míos están bien y volver a desaparecer otra temporada. Así que mejor no vendas tu piso y tenemos un hogar donde vivir cuando vengamos. Podemos viajar con el dinero que he… “ganado”, divorciándome de Narey —comento poniendo los ojos en blancos—. Durante mucho tiempo me ha dado muy mala vida y, gracias a su dinero, voy a poder hacer realidad uno de mis sueños, que es viajar sin rumbo alguno sintiéndome libre y viva. También podemos hacer viajes cortos por España con mi coche descapotable, por Europa con la autocaravana y por el resto del mundo en avión o en barco. Dejemos nuestros trabajos, vivamos lo que ambos estamos ansiosos por vivir y que nuestros cuerpos fluyan repletos de buena energía. Ambos sabemos que no queremos ser padres, así que disfrutemos de las ventajas de no tener la responsabilidad y la obligación de criar primero a un bebé llorón, más tarde a un niño rebelde, y luego a un adolescente problemático que nos trate como si fuéramos basura —confieso exhausta debido al subidón. 


    —¡Joder, qué bien suena! Eres mi complemento perfecto y la chica de mis sueños, y sé que tú y yo podemos ser tremendamente felices juntos. No quiero que seas mía, quiero que seas libre para hacer lo que desees. Que te sientas tuya y que aun así decidas que quieres estar conmigo. Que no me necesites para nada, pero me quieras para todo… Ya verás qué montón de momentazos viviremos en esta aventura tan bonita que está a punto de empezar…


    —Hagamos juntos esta locura y no dejemos ni un segundo de disfrutar —nos damos un abrazo cargado de emoción y nos miramos a los ojos entre risas con la expresión de “vaya dos locos nos hemos juntado”. 


    Es tan maravilloso encontrarte con tu alma gemela en mitad del camino cuando estás perdida y no sabes por dónde tirar... Y más cuando se convierte en tu ángel de la guarda, tu gran amigo, tu confidente, tu sueño hecho realidad y la más bonita casualidad.  


    Bendito fue el día cuando mis ojos se encontraron con los de Álvaro y bendito sea él, y es que andábamos sin buscarnos pero sabiendo que andábamos para encontrarnos… 


    Fin


     

  


  
     


    Canciones mencionadas


     


    * Soy Rebelde, interpretada por Jeanette. Copyright 1971 Hispavox.


    * No me fío, interpretada por Luis Miguel. Copyright 1999 WEA Latina.


    *Te has perdido quien soy, interpretada por Vanesa Martin. Copyright 2016 Sony/ATV Warner Chappell Music. 


    *Nunca digas siempre, interpretada por Luis Fonsi. Copyright 2011 Sony/ATV Universal Music.


    *Bailar pegados, interpretada por Sergio Dalma. Copyright 1991 Hadem Music Corporation.


     


     


     


     


    


     

  


  
     


     


    Biografía


     


    Respaldando el seudónimo de Ariadna Tuxell, se encuentra la dinámica escritora que a sus 40 años explica en sus historias algunas anécdotas vividas, relaciones sentimentales un tanto atípicas o su experiencia cercana a la muerte estando embarazada. 


    Tras un encuentro místico con una persona clave en su vida que le animó a escribir, y así dejar su legado en cada uno de sus libros, Ariadna decidió dedicarle mayor tiempo y dedicación a la escritura, su gran pasión. 


     


    En todas sus novelas la escritora desnuda su alma en su totalidad tocando todo tipo de temas, pudiendo así ayudar a muchas personas que se sienten identificadas con los personajes de las diferentes historias. 


     


    Ariadna Tuxell escribió y publicó su primera novela en el 2013 de la mano de la editorial Cims de Sabadell, con la gran ayuda y confianza de La Llar del Llibre de Sabadell y de Barberà del Vallès. 


    Más tarde publicó seis novelas con la editorial HakaBooks de Sabadell, y en el 2018 empezó a trabajar con la editorial Zafiro de Grupo Planeta, con la que lleva publicadas cinco novelas. 


    Desde el 2013 que no ha dejado de escribir y en la actualidad está escribiendo su decimoséptima novela. Todas ellas de género erótico donde el romanticismo y el amor son los protagonistas. 


     


    En el 2019 colaboró escribiendo un relato de novela negra en el libro “Els casos de ficció”, y ha participado acudiendo a programas de televisión y de radio.


     


    Nacida en Barcelona un 13 de marzo, reside en su ciudad natal junto a su preciosa hija, a la que quiere con auténtica devoción y le tiene un amor infinito. 


    Siempre al lado de su incondicional amigo del alma, amante pasional y la más bonita casualidad; Fernando. Y con la hija de él, lo más parecido a una hermana para su niña.


     


    Debido a los duros momentos que le ha tocado vivir y superar de la mejor manera posible, Ariadna tiene una perspectiva del mundo y un punto de vista muy personal, místico y simple, pues es bien sabido que en muchas ocasiones la felicidad reside en la simplicidad.
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